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Presentación 

 

El Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Querétaro tiene el placer de presentar esta obra 

coordinada por el Dr. Jorge Raúl Palacios Delgado, de la Universidad del Valle de Mexico, Campus 

Querétaro. Esta obra compila interesantes trabajos de investigación que derivan del 16to Congreso 

Internacional de Investigación en UVM. 

Es así que invito a adentrase en la lectura del libro, donde a través de catorce capítulos los autores 

nos exponen investigaciones relacionadas con la salud, sustentabilidad, economía conductual, 

aprendizaje digital entre otros. A través del Congreso Internacional de Investigación se presentan 

diversos temas los cuales se discuten, evaluan y se encuentran posibles respuestas por parte de los 

investigadores alli presentes, y que son aterrizados en estos capítulos para que mayor numero de 

personas se involucren, conozcan o investiguen con mayor profundidad. 

El CONCYTEQ tiene la firme convicción de apoyar la investigación y difundir los conocimientos que 

continuamente se están generando, agradezco a los autores su esfuerzo, el cual permite acercar el 

conocimiento a todos nosotros, es por eso que invito a la comunidad académica y al público en general 

a leer, comprender y discutir los temas aquí presentados. 

 

 Enrique Rabell García 

Director del Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Querétaro 
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Prólogo 

 

De acuerdo con el Índice de Desarrollo Humano (IDH) del PNUD, México ocupa el lugar 81 en la lista 

de 193 países. El valor de IDH que nuestro país registra en 2025 es de 0.789. Esta cifra indica que 

tenemos un nivel alto e 

n los componentes de salud, educación e ingresos. No obstante, países como Islandia, Noruega y Suiza 

se encuentran a la cabeza del IDH con .972, .970 y .970 respectivamente, esto es .181 más que México.  

El IDH ilustra el panorama de desarrollo humano, medido por la esperanza de vida al nacer, lo que 

supone vida prolongada y saludable; acceso a conocimiento, alto nivel de alfabetización, matrícula 

considerable de educación básica e; ingreso con el cual se sostiene un nivel de vida digna, a partir del 

PIB per cápita.  

La distancia de .181 puntos de México con relación a las tres primeras naciones con el mayor nivel de 

IDH en el mundo, plantea la necesidad de identificar rutas para avanzar en el mejoramiento del 

bienestar. Es aquí donde cobra relevancia la investigación científica, el trabajo colaborativo y ese 

propósito compartido, que se ha dado en llamar de “triple hélice” conformada por gobierno, industria 

y academia.  

La obra que se pone a la disposición de la comunidad universitaria, así como de todas las personas, en 

cuyo interés está hacer de este planeta un mejor lugar para vivir, forma parte de uno de los logros más 

sobresalientes del Congreso Internacional de Investigación, cuya coordinación dirige atinadamente 

Jorge Palacios, Presidente del Congreso en su 16ª Edición en Campus Querétaro. “Fronteras de la 

investigación en Psicología” constituye el esfuerzo y afán colectivo del equipo de investigadoras, 

investigadores, docentes y estudiantes, por contribuir con esa búsqueda de soluciones que 

promuevan mayor desarrollo humano, más bienestar y salud integral universal.  

La generación de conocimiento en torno al consumo sustentable, el uso del agua y el análisis profundo 

en diversas dimensiones de la salud representa una valiosa aportación en sí misma. Pero, sobre todo, 

evidencia el compromiso decidido de la Universidad del Valle de México en la aportación de 

estrategias, estudios y propuestas de soluciones, para afrontar los desafíos de la sociedad y su 

entorno. 
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La difusión de las ciencias y la promoción de espacios, para el intercambio de avances, en las múltiples 

áreas de conocimiento son tarea y responsabilidad de quienes soñamos con un mundo mejor para los 

habitantes de hoy y las generaciones venideras.  

Apreciable lector, lectora, deseamos que esta obra sea una pieza de inspiración científica y desde la 

trinchera en que te encuentres formes parte en esta ruta de hacer ciencia para un futuro sostenible. 

 

Mónica Miguel Cárdenas 
Vicerrectora Institucional de Innovación, Investigación e Incubadoras 
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Prefacio 

 

Imagina por un momento que estás en una sala llena de personas que no solo hacen preguntas, sino 
que se encuentran ahí para vivenciar sus propias respuestas. Personas que no se conforman con lo 
evidente, que se sienten incómodas con lo obvio, y que encuentran belleza en lo complejo. Así fue el 
16to Congreso Internacional de Investigación en UVM que dio origen a este libro. 

Durante tres días, investigadores, estudiantes y profesionales con años de experiencia se reunieron 
para compartir hallazgos, desafiar ideas preestablecidas y explorar las fronteras de la investigación. 
No para encontrar respuestas definitivas, sino para formular mejores preguntas. Este libro es el 
resultado de ese encuentro y reúne parte de los mejores trabajos sobre temas de sustentabilidad, 
salud y economía conductual. Se entrelazan voces jóvenes y consolidadas, perspectivas que van desde 
las neurociencias hasta la cultura. Aquí encontrarás estudios que desafían paradigmas, propuestas 
que invitan a repensar la práctica profesional, e investigaciones que conectan la teoría con la vida real. 
Cada capítulo muestra lo que la psicología puede ser cuando se practica con rigor, pasión y sentido 
humano. 

Me gustaría agradecer a cada autor/a que aceptó participar en la edición de este libro conmemorativo 
adaptándose a una nueva forma de escribir y compartir la investigación que realizan. También, quiero 
reconocer al comité de dictaminación quienes a gran velocidad revisaron con todo rigor cada capítulo 
para dictaminar y dar su evaluación oportuna para que el libro estuviera en el tiempo establecido. El 
resultado es este libro que muestra la investigación que realizamos los estudiantes, profesionales e 
investigadores, por ello infinitas gracias por su aportación.  

Finalmente, este libro es una invitación para los estudiantes, a mirar más allá, a descubrir que la 
investigación es una forma de comprometerse con el mundo. Para los profesionales, es una 
oportunidad para reconectar con la curiosidad que los trajo hasta aquí, y para los investigadores es un 
momento para actualizarse con ideas frescas que pueden enriquecer su práctica diaria. 

 Así que te invito a leer con apertura y corazón curioso. En estas páginas encontrarás una invitación 
constante a pensar, sentir y experimentar. Bienvenida/o a las fronteras de la investigación en 
psicología. Deseo que estas páginas te inspiren tanto como a nosotros nos inspiró escribirlas. 

 

Jorge Raúl Palacios Delgado 

Querétaro, México- Julio de 2025 
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Capítulo 1 
 

Caracterización del consumo sustentable en universitarios 

 del Valle de México 

Cristina Barrientos Durán¹ 
Universidad La Salle Nezahualcóyotl  

José Marcos Bustos Aguayo² 
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

Javier Pérez Durán³ 
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

María Cristina Vanegas Rico⁴   
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 
 

ANTECEDENTES 

La producción y el consumo responsable constituye el objetivo número 12 de los 17 planteados por la 

Organización de las Naciones Unidas dentro de la agenda 2030 (Organización de las Naciones Unidas 

[ONU], 2023). Su propósito es garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles para 

mantener los medios de subsistencia de las generaciones presentes y futuras al incentivar cambios en 

los hábitos de consumo de la población mundial considerando el ciclo de vida de todas las actividades 

económicas. Específicamente, propone que las acciones que los ciudadanos pueden llevar a cabo son 

reducir los residuos generados y analizar a profundidad lo que se compra para, en la medida de lo 

posible, elegir la opción más sostenible.  En la literatura científica se manejan distintas acepciones del 

término Consumo Sustentable (CS), pero en general, conjuntan los numerosos comportamientos 

tendientes a la sustentabilidad (Barrientos, 2017). Son acciones deliberadas que involucran 

decisiones, planeación, implementación y reflexión de una persona o personas, y que están dirigidas 

a desarrollar respuestas específicas y positivas para el mejoramiento del ambiente y la comunidad. 

Además, incorporan el conocimiento de los propios derechos como consumidor y el combate a la 

obsolescencia programada (Martínez-Gómez et al., 2025). Es un constructo que evalúa a la conducta, 

tanto en términos de ejecución (Romero-Valenzuela & Camarena-Gómez, 2023), como de disminución 

(Barrientos, 2017).   
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En virtud de su responsabilidad como partícipes del desarrollo de un país, el papel de las universidades 

es fundamental para el logro de la sustentabilidad (Figueroa et al., 2023). Las instituciones 

universitarias deben trabajar tanto en la gestión de los recursos de sus propios campus (Asociación 

Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior [ANUIES], 2020), como en la 

promoción de una cultura de la sustentabilidad a través de la educación a sus estudiantes (Malahoe, 

2025; Martínez-Gómez et al., 2025). En específico, se busca que los alumnos no solo se conduzcan de 

manera ecológica y socialmente responsable en su vida diaria, sino que también lo hagan al ejercer su 

futura profesión (e. g. Solari et al., 2024).   

 

En torno al estudio del constructo de CS en población universitaria, aunque es común que haya interés 

por las investigaciones de alcance explicativo, también es importante describir dicho comportamiento 

respecto a sus características sociodemográficas; por ejemplo, en el Cairo, Egipto, Samy (2024) 

reportó que el 74.7% de los estudiantes participantes de su estudio tenía un comportamiento de 

consumo sostenible deficiente, aunque presentaron altos puntajes de conocimiento y actitudes 

ambientales.  Además, detalló que la puntuación media fue significativamente mayor entre las 

mujeres, los residentes rurales, los padres con un nivel educativo alto y con ingresos familiares 

mensuales inferiores a 5000 libras egipcias (p<0,01). También, en Egipto, Abou-Hatab y Abad (2023) 

estudiaron los patrones de consumo de estudiantes universitarios, mediante 38 ítems agrupados en 

cuatro áreas: alimentación, compras, prácticas ambientales y energía; reportaron puntajes promedio 

en todas las dimensiones, siendo el más alto el consumo de energía; y al contrastar el grado académico 

y el género de los participantes, no encontraron diferencias significativas.   

 

En España, Pena-Cerezo et al. (2019) reportaron bajos promedios en la escala de conciencia de 

consumo sostenible evaluada mediante las dimensiones: ambiental, social, simplicidad voluntaria, 

consumo sin deuda y consumo colaborativo. Los promedios más altos se dieron respecto a la 

simplicidad voluntaria y el consumo sin deuda; mientras que, el más bajo fue en la dimensión 

ambiental.  En el análisis de diferencias, de acuerdo con la carrera, señalaron que fueron los alumnos 

de estudios ambientales quienes obtuvieron las medias más altas en las cinco subescalas, mientras 

que, los de administración y dirección de empresas los valores bajos; al contrastar el nivel de avance 

en la carrera, consideraron a los estudiantes de los primeros y últimos semestres de cada una de las 

carreras, donde encontraron diferencias estadísticamente significativas respecto a las dimensiones: 

libre de deudas y ambiental, en donde los alumnos de los últimos semestres de las carreras de 

nutrición y dieta e ingeniería obtuvieron los promedios más altos.  Los alumnos de los primeros 

semestres de las carreras de administración y dirección de empresas y trabajo social puntuaron más 
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alto en la dimensión social, y en la dimensión ambiental, los de la carrera de ciencia y tecnología de 

alimentos.   

 

En Argentina, Solari et al. (2024) analizaron la valoración del impacto social y ambiental que generan 

las empresas, considerando las variables género, edad, carrera y ciclo profesional. Únicamente, 

respecto al género las diferencias fueron estadísticamente significativas.  Farfán-Latorre et al. (2023) 

de Perú, evaluaron los comportamientos: compra informada, uso responsable, respeto a las personas 

y animales, y calidad y territorialidad; en las dos primeras dimensiones, los estudiantes universitarios 

reportaron una conducta habitual (en las restantes, el mayor porcentaje indicó que eran poco 

habituales), además, reportaron diferencias estadísticamente significativas de acuerdo con el sexo, 

grupo etario y nivel socioeconómico. En Chile, Severino-González et al. (2021) reportaron puntajes 

medios en las dimensiones consumo informado y economía circular, y un mayor promedio en 

consumo local y consumo ético, con diferencias estadísticamente significativas en la variable sexo, 

donde las mujeres presentaron un puntaje superior. 

 

En población mexicana, en el 2011, Barrientos y Bustos aplicaron un instrumento para evaluar el 

consumo ambientalmente responsable de 104 estudiantes de nivel medio superior pertenecientes a 

una escuela privada al sur de la Ciudad de México; el promedio más alto se obtuvo en búsqueda de 

información ambiental (M=2.79, DE=.877), seguida de la conducta de reciclaje (M=2.48, DE=.770) y 

por último, la compra responsable (M=1.99, DE=.697); no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas respecto a sexo y grado académico. Después, Barrientos et al. (2013) evaluaron el 

consumo ambientalmente responsable de 264 personas, la mayoría de ellos estudiantes, de entre 16 

y 34 años (M= 21.12, DE = 2.9); el instrumento tenía 18 reactivos tipo Likert, agrupados en tres 

factores: compra de productos ambientalmente responsables (α=.798, M= 2.05, DE=. 53), compra de 

productos naturales (α=.731, M=2.73, DE=) y compra de productos durables (α=.704, M=2.44, 

DE=.68); no se reportaron diferencias significativas de acuerdo con las variables sociodemográficas.   

 

A partir de la revisión de la literatura antecedente se destacan dos hechos: por un lado, los 

comportamientos que las investigaciones incluyen dentro del constructo consumo sustentable son 

amplios y diversos; por otra parte, su determinación en estudiantes universitarios no es concluyente. 

Si bien se perfilan algunos resultados, como una mayor ejecución por parte de las mujeres y la 

tendencia de los participantes a presentar puntuaciones promedio, no queda claro el papel de otras 

variables sociodemográficas como el semestre, nivel socioeconómico, lugar de residencia o edad.  Es 

así, que es importante analizar a fondo el tema, ya que su aproximación constituye un punto de partida 
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para el diseño de estrategias relevantes y eficaces para promover comportamientos sostenibles, tanto 

dentro como fuera de los escenarios académicos. El objetivo del presente estudio fue caracterizar el 

consumo sustentable de estudiantes universitarios del Valle de México. Y determinar si existían 

diferencias estadísticamente significativas respecto al sexo, carrera, semestre y lugar de residencia.  

 

Participaron 318 estudiantes de licenciatura de una universidad privada del Estado de México, de ellos 

el 65.4% eran mujeres (n=208) y el 32.7% hombres (n=104). Tenían entre 18 y 39 años de edad 

(M=20.61, DE=2.72). El 64.8% (n=206) cursaba la carrera de psicología, el 21.1% (n=67) administración 

de empresas turísticas y el 14.2% (n=45) ciencias en el deporte.  El 81.8% (n=260) habitaba en el Estado 

de México y el 16.7% (n=53) en la Ciudad de México. El 51.6% (n=164) proporcionó su ingreso mensual 

familiar, el cual iba desde $5,000 hasta $80,000 (M=15,448.17, DE=13,114.977). Referente al 

semestre, la muestra se distribuyó de la siguiente manera: segundo (n=131, 42.2%), cuarto (n=96, 

30.2%), sexto (n=46, 14.5%) y octavo (n=43, 13.5%). Se aplicó una escala de respuesta tipo Likert 

elaborada ex profeso para el presente estudio que constó de 66 reactivos con cuatro opciones de 

respuesta que iban de 1 nunca a 4 siempre. Los factores que la conformaban eran: lectura crítica de 

etiquetas (α=.855), consumo ambientalmente amigable (α=.869), reuso (α=.766), austeridad (α=.788), 

compra de productos durables (α=.707), compra de productos ecológicos (α=.734) y compras 

nacionales y locales (α=.737).  

 

DESCUBRIMIENTOS  

Como se muestra en la tabla 1, los estudiantes reportaron una mayor ejecución en la dimensión 

Compra de productos durables (M=3.03, DE=.601) y menor realización de conductas de Reuso 

(M=2.03, DE=.565) y Compra de productos ecológicos (M=2.03, DE=.641). 

Tabla 1. Promedios obtenidos en la escala Conducta de Consumo Sustentable 

N. Factor M DE 

1 Lectura crítica de etiquetas 
(información) 

2.04 .625 

2 Consumo ambientalmente 
amigable 

2.49 .496 

3 Reuso 2.03 .565 

4 Austeridad 2.78 .665 

5 Compra de productos durables 3.03 .601 

6 Compra de productos ecológicos 2.03 .641 

7 Compras nacionales y locales 2.40 .559 
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Al analizar los puntajes promedio en función de la variable sexo, se observó que fueron las mujeres 

quienes obtuvieron las puntuaciones más altas en seis de los siete factores de la escala (ver la tabla 

2). Sin embargo, al aplicar la prueba t para muestras independientes, se encontró que únicamente las 

diferencias en la dimensión austeridad fueron estadísticamente significativas (t=5.69, p=.000).   

 

Tabla 2. Diferencias por sexo en la escala de Conducta de Consumo Sustentable. 

No. Factor Sexo 

Hombres Mujeres 

M DE M DE 

1 Lectura crítica de etiquetas (información) 2.03 .587 2.04 .644 

2 Consumo ambientalmente amigable 2.42 .508 2.53 .483 

3 Reuso 2.09 .518 2.02 .586 

4 Austeridad 2.50 .571 2.93 .659 

5 Compra de productos durables 2.96 .654 3.07 .571 

6 Compra de productos ecológicos 1.99 .639 2.06 .634 

7 Compras nacionales y locales 2.35 .610 2.42 .534 

 

Respecto a la carrera, los alumnos de psicología obtuvieron las puntuaciones más altas en seis de los 

siete factores que conformaban la escala. Se encontraron diferencias estadísticamente significativas 

en los factores Reuso (F=6.04, p≤.003), Austeridad (F=5.53, p≤.004) y Compra de productos durables 

(F=4.43, p≤.013) entre las carreras de psicología y administración de empresas turísticas (ver tabla 3). 

No se encontraron diferencias estadísticamente significativas de acuerdo con el semestre y lugar de 

residencia.   
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Tabla 3. Diferencias por carrera en la escala de Conducta de Consumo Sustentable. 

 

 Psicología Administración de 
Empresas Turísticas 

Ciencias en el 
deporte 

No  Factor M DE M DE M DE 

1 Lectura crítica de etiquetas 
(información) 

2.05 .665 2.04 .523 1.99 .586 

2 Consumo ambientalmente 
amigable 

2.54 .507 2.45 .474 2.36 .461 

3 Reuso 2.10 .602 1.83 .417 2.04 .516 

4 Austeridad 2.87 .659 2.61 .679 2.61 .600 

5 Compra de productos 
durables 

3.08 .560 3.02 .678 2.79 .621 

6 Compra de productos 
ecológicos 

2.04 .677 2.04 .556 1.93 .592 

7 Compras nacionales y 
locales 

2.44 .559 2.37 .559 2.23 .538 

 

 

CONCLUSIONES 

Cada vez más, tanto a nivel mundial como nacional, las instituciones universitarias se están 

preocupando por incentivar una cultura de la sustentabilidad y a las correspondientes actuaciones 

que la conforman. El presente estudio buscó mejorar el entendimiento de la ejecución de las 

conductas que conforman el consumo sustentable en población universitaria. Fueron los factores 

austeridad y compra de productos durables donde el alumnado obtuvo los promedios más altos. El 

primero es un comportamiento tendiente a la minimización, y el otro a la adquisición crítica y 

razonada.  Respecto a su explicación, para el caso de la austeridad, es importante considerar la 

condición de estudiantes de la muestra, en la que el cuidado de la economía generalmente es 

importante. Además, coincide parcialmente con los resultados de Pena-Cerezo et al. (2019), quienes 

en una muestra española reportaron un mayor promedio en la dimensión simplicidad voluntaria; sin 

embargo, a diferencia de ellos, en la presente investigación no se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas respecto al semestre o- como ellos lo llamaron- menor o mayor nivel 

grado de avance en la carrera.   

 

En lo referente a la compra de productos durables, se sostiene que la cultura puede tener un papel 

determinante, ya que, en México, hasta hace no muchos años al momento de comprar se privilegiaba 
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la calidad sobre otros criterios. Pareciera ser que, los estudiantes son críticos en sus decisiones de 

compra y rechazan la práctica de la obsolescencia programada (Martínez-Gómez et al., 2025). 

 

Las mujeres presentaron los promedios más altos en seis de las siete dimensiones evaluadas, lo cual 

coincide con investigaciones antecedentes (e. g. Farfán-Latorre et al., 2023; Samy, 2024; Severino-

González et al., 2021); en específico, fue en la dimensión austeridad donde la diferencia fue 

significativa,  lo cual puede explicarse nuevamente a elementos culturales, puesto que es tradicional 

en la población mexicana la donación de objetos entre familiares, y comúnmente son las mujeres 

quienes dan y/o reciben los objetos donados. 

 

Por otra parte, a diferencia del estudio de Pena-Cerezo et al. (2019), en la presente investigación no 

se incluyó ninguna carrera directamente relacionada a la sustentabilidad; los estudiantes de 

psicología, una carrera de área social, fueron quienes de manera estadísticamente significativa 

obtuvieron las mayores puntuaciones en tres de los comportamientos evaluados (reuso, austeridad y 

compra de productos durables), y es quizá el componente de formación social lo que esté fomentando 

cierto nivel de sensibilidad respecto a los comportamientos dirigidos a la minimización de los recursos. 

 

Por último, y en concordancia con estudios antecedentes, no se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas respecto al semestre (Barrientos & Bustos, 2011) y lugar de residencia 

(Samy, 2024). El presente estudio realizado en el Valle de México representa una aportación 

importante a la descripción del comportamiento del consumo sustentable en población universitaria, 

específicamente del sector privado. Lo cual es relevante al considerar que, reiteradamente, la 

literatura científica insiste en la necesidad de considerar al nivel socioeconómico como un elemento 

básico en el abordaje del consumo sustentable y las variables que lo componen, como lo son la compra 

de productos ecológicos o la lectura crítica.   

 

Se concluye así que, las instituciones educativas son centros de cultura y desarrollo integral para el 

alumnado, en todas las áreas y a todos los niveles; durante su formación, el estudiantado adquiere no 

solo competencias profesionales, sino también para la vida diaria y es por ello por lo que la 

sustentabilidad y el pensamiento crítico debieran ser ejes fundamentales de la vida universitaria. El 

análisis del ciclo del consumo y la actuación sostenible, en concordancia, representan ahora más que 

nunca una cuestión de sobrevivencia.  La caracterización sociodemográfica de distintos grupos 

poblacionales contribuirá al desarrollo de estrategias para promover no solo espacios universitarios 

ecológicos, sino vidas más sostenibles.  
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Capítulo 2 
 

Medición del uso de agua durante actividades académicas.  

Construcción de un registro observacional  

 Luz Ma. Flores Herrera1  

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

José Marcos Bustos Aguayo2 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

Luis Alberto Serrano Contreras3  

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

Gabriela Carolina Valencia Chávez4   

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 

ANTECEDENTES 

El agua constituye un recurso natural esencial para la vida humana y el equilibrio de los 

ecosistemas, no obstante, su disponibilidad es limitada (Fernández, 2012).  En los últimos 

años, factores como el crecimiento acelerado de la población, la sobrexplotación y 

contaminación de los mantos acuíferos, así como el incremento de actividades industriales y 

agrícolas (ONU, 2022), entre otras prácticas humanas, han agravado la crisis hídrica a nivel 

mundial (Crespo y Bustos, 2024; Nieto, 2011). Se estima que, para el año 2050, más del 40 % 

de la población mundial vivirá en condiciones de estrés hídrico (Çakır & Karaarslan, 2019). 

Esta situación representa una amenaza significativa tanto para el bienestar humano como 

para la sostenibilidad ambiental a largo plazo. 

 

En México, la problemática relacionada con la escasez de agua se ha intensificado de manera 

significativa (Comisión Nacional del Agua, 2024) a pesar de que el país cuenta con numerosos 

mantos acuíferos. Según lo reportado por Kuzma et al. (2023), México ocupa el lugar número 

24 entre los países con mayor estrés hídrico a nivel mundial, lo cual implica que entre el 40 % 

y el 80 % del agua disponible es extraída anualmente. Aunado a esta problemática, el país ha 

enfrentado sequías y variación en las precipitaciones por efectos del aumento de la 
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temperatura, así como sobreexplotación de los mantos acuíferos, problemas en la red de 

distribución y contaminación (Becerra et al., 2006), lo cual ha incrementado la escasez de 

agua en distintas regiones del país.  

 

Ante este panorama, resulta fundamental continuar implementando acciones orientadas a 

mitigar los efectos del uso desmedido del recurso hídrico, fomentando prácticas de consumo 

más racionales y sostenibles; orientadas a disminuir, evitar o revertir el deterioro de los 

recursos naturales, con el fin de garantizar su disponibilidad tanto para las generaciones 

actuales como para las futuras (Bustos y Flores-Herrera, 2014; Bustos et al., 2004; Corral-

Verdugo, 2012; Villapando, 2022).  En esta línea de ideas se vuelve indispensable optimizar el 

uso del agua mediante acciones para la promoción de Conductas Proambientales (CPA). A 

pesar de que en estudios previos se han obtenido datos valiosos sobre la CPA en la que se 

consolidan algunos predictores como intenciones, motivos y creencias, entre otros (Bustos et 

al., 2004; Corral et al., 2003, Valencia, 2018) poco se sabe de la observación directa. De 

acuerdo con Anguera et al. (2018) la metodología observacional permite estudiar la 

ocurrencia del comportamiento humano en contextos naturales, facilitando su registro y 

cuantificación de manera precisa. En este sentido, el uso de instrumentos observacionales en 

el estudio de la CPA puede constituir un medio riguroso y sistemático para identificar 

patrones de comportamiento relacionados con el uso de recursos naturales, como el agua. 

 

Un ejemplo representativo de esta aproximación metodológica es el estudio reportado por 

Corral et al. (2008), en el que se empleó un sistema observacional breve para analizar el 

involucramiento de amas de casa en conductas vinculadas al uso del agua en actividades 

domésticas, como el aseo personal (bañarse y lavarse los dientes) y la limpieza general (lavado 

de trastes, riego de plantas y aseo de la acera). Los resultados mostraron una correlación 

significativa entre las autoobservaciones de las amas de casa y el recibo de consumo en las 

viviendas, en contraste, con medidas de autorreporte de uso del agua. Se concluyó que el 

sistema observacional es una medida más precisa, obteniendo datos cuantitativos derivados 

del registro temporal de la actividad (tiempo dejando correr el agua). 

 

Por otra parte, Manco-Silva et al. (2017), aplicaron técnicas de observación directa y registro 

para documentar las demandas de agua en un campus universitario en Colombia. Estas 
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técnicas permitieron elaborar un inventario de las instalaciones hidráulicas, así como 

identificar y clasificar a los distintos usuarios del recurso hídrico. Se especificaron, de este 

modo, los siguientes usos: aseo personal (por parte de estudiantes, docentes y personal 

administrativo), preparación de alimentos (en cafeterías para docentes y administrativos, y 

dispensadores de agua), riego de jardines, uso en laboratorios y limpieza general. Si bien el 

estudio destaca la importancia de la observación para evaluar el manejo del agua en 

contextos institucionales, presenta limitaciones respecto a la descripción detallada del 

instrumento de observación empleado, así como en la caracterización de los 

comportamientos específicos asociados al consumo. 

 

Con base en la revisión de la literatura, se reconoce la relevancia de abordar la problemática 

del uso del agua en espacios universitarios mediante la metodología observacional. Si bien, 

investigaciones previas han demostrado la utilidad de la observación directa para obtener 

datos precisos sobre los patrones de consumo hídrico (Corral et al., 2003; Corral et al., 2008; 

Manco-Silva et al., 2017), existe una limitada disponibilidad de instrumentos sistematizados 

que permitan registrar y analizar conductas vinculadas al uso del agua en contextos 

educativos.  Esta situación pone de manifiesto la necesidad de elaborar un instrumento de 

observación específico que permita evaluar, de manera rigurosa y detallada, los 

comportamientos cotidianos relacionados con el uso del recurso hídrico en las actividades 

académicas desarrolladas en los laboratorios de una universidad. En este sentido, se plantea 

responder a la siguiente pregunta: ¿Cuáles son las características de un sistema de registro 

observacional del uso del agua?  

 

Por lo anterior, el objetivo del presente trabajo es construir un sistema de registro 

observacional del uso de agua en actividades académicas válido y confiable.  Participantes La 

muestra estuvo conformada por 8 estudiantes universitarios (4 mujeres y 4 hombres) con 

edades entre 18 y 25 años, inscritos en una universidad pública localizada en la zona oriente 

de la Ciudad de México. Los participantes fueron seleccionados mediante un muestreo no 

probabilístico por conveniencia. Todos cursaban estudios en las licenciaturas de Enfermería y 

Química Farmacéutico Biológica, entre los semestres segundo, sexto, octavo y posgrado. La 

participación fue voluntaria y se llevó a cabo en estricto cumplimiento de los principios éticos 

establecidos por la institución. 
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Muestreo. El muestreo temporal aumenta la probabilidad de obtener muestras confiables y 

representativas del comportamiento (Anguera, 2003, Bakeman y Gottman, 1989; y Flores et 

al. 2013). Por lo cual, es recomendable que la conducta sea registrada en períodos de tiempo 

cortos. Los participantes fueron videograbados en el proceso de lavado de instrumental de 

laboratorio, por períodos continuos de distintos minutos con intervalo de 5 segundos. El uso 

de varias sesiones de videograbación tiene como objetivo evaluar la estabilidad de la 

conducta. Materiales y aparatos. Una cámara de videograbación; tripié; equipo de cómputo 

con, al menos, sistema operativo Microsoft Windows 10 y un software diseñado ex profeso 

para este proyecto desarrollado con lenguaje de programación (RODAC). Situación 

experimental. Las sesiones se llevaron a cabo en tres laboratorios que cuentan con muebles 

de lavado como una tarja en funcionamiento, agua, jabón y accesorios correspondientes. 

 

Procedimiento. Se solicitó permiso a diversos profesores de la universidad para ingresar a sus 

laboratorios e invitar a los estudiantes a participar en esta investigación. Quienes decidieron 

participar de manera voluntaria, fueron videograbados. Dado que lavado de instrumental es 

relativamente rápido (en ocasiones de 2 segundos), se llevaron a cabo veinte sesiones (una 

por semana), en las cuales cada participante fue videograbado, principalmente sus manos y 

acciones de limpieza, obteniendo un total de 45 minutos juntando todos los registros. Análisis 

de datos. Se entrenó a los observadores en el registro sistemático de los videos, realizando: 

narración de las actividades; identificación de episodios conductuales, y de triple 

contingencia; agrupamiento de episodios similares; y categorización de conductas. Los datos 

obtenidos con el software RODAC se analizaron en el Software Estadístico para Ciencias 

Sociales (SPSS) versión 24. Se verificó la concordancia con la que los observadores registraron 

las categorías, por medio del Coeficiente Kappa (Cohen, 1960), que se define como la 

proporción de acuerdos observados (Po) corregidos explícitamente por la de acuerdos 

aleatorios (Pc), obteniendo concordancia de 73%. 
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DESCUBRIMIENTOS 

El proceso para la construcción del sistema de registro observacional del uso de agua en 

laboratorios de un campus universitario requiere de cuatro pasos: registro narrativo, triple 

contingencia, episodios y categorías.  

1. Registro narrativo: Se realiza una descripción anecdótica de los videos, se narra de forma 

detallada todo lo realizado por los participantes involucrados en la actividad de limpieza, 

poniendo énfasis en las acciones relacionadas con el constructo a estudiar, uso del agua (fig.  

 

Figura 1. Fragmento del registro narrativo del uso de agua en laboratorio 

___________________________________________________________________________ 

“Un estudiante levanta un objeto de metal con ambas manos, lo mueve en círculos con la 

mano izquierda y con la derecha toma algo para tallarlo, deja la cosa con la que talló sobre 

tarjas de aluminio y sosteniendo el objeto metálico con la mano izquierda dirige la mano 

derecha a la llave de agua, la abre y deja caer el agua sobre el objeto, lo mueve de forma 

oscilatoria para que caiga dentro del objeto y al llenarse tira el agua sobre la tarja de aluminio, 

sosteniendo el objeto aún con ambas manos vuelve a mover el objeto oscilatoriamente bajo 

el agua se llena y tira de nuevo el agua. Repite el proceso una vez más, pero sostiene con la 

mano izquierda el objeto aún bajo el chorro de agua y la derecha le dirige para cerrar la llave, 

cierra la llave y dirige su mano derecha hacia sí mismo y con la izquierda tira el agua del objeto; 

para finalizar toma el objeto con las dos manos y lo sacude”. 

___________________________________________________________________________ 

 

2. Triple contingencia: Ulterior al registro narrativo completo, se desglosan e identifican las 

acciones de los participantes, el estímulo antecedente y consecuente de cada 

comportamiento. Con ello se ubicaron los actos de los participantes y el contexto en que 

sucedieron (Tabla 1, muestra un ejemplo).  
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Tabla 1. Ejemplo de triple contingencia de las conductas de uso del agua en laboratorios   

No Antecedente  Respuesta  Consecuente 

22 Agua en pipeta manos sostienen pipeta Sigue cayendo agua 

23 Sigue cayendo agua en 

pipeta 

La mano izquierda mueve de 

enfrente hacia atrás con los 

dedos 

El agua en la pipeta 

24 El agua en la pipeta La mano derecha mueve en 

circulo con los dedos 

llave 

25  Llave La mano derecha gira la llave  Llave 

26 Llave La mano derecha cierra la llave Deja de caer agua 

27 

Deja de caer agua 

Ambas manos realizan una 

pequeña sacudida Pipeta limpia 

 
 

3. Agrupar episodios: Con base a los episodios se agrupan las conductas que presentan 

similitudes entre sí y con los estímulos antecedentes o consecuentes que se repiten en 

diferentes momentos (Tabla 2). 

 

Tabla 2. Ejemplo de agrupamiento de episodios de uso del agua  

No Antecedente  Respuesta  Consecuente 

 Llave Mano derecha cierra  Deja de caer agua 

 Llave  Mano gira a la derecha  Agua se detiene 

 Llave  Girar  Llave  

  Dedos mueven derecha   

 
 

4. Categorización. Finalmente, a partir de los agrupamientos de episodios se permitieron 

definir las categorías emergentes, definiendo operacionalmente y dando ejemplos para su 
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reconocimiento y asignando un código. De esta manera, se construyó un sistema de registro 

observacional con 10 categorías, una es denominada “Otras respuestas”, haciendo un 

sistema mutuamente excluyente y exhaustivo. 

 

CONCLUSIONES 

El objetivo principal de este estudio fue construir un instrumento de observación directa 

válida y confiable que permitiera identificar las conductas de uso del agua en actividades 

académicas de laboratorio. Con tal fin, se implementó un estudio de videograbación de las 

conductas exhibidas al lavar el instrumental utilizado en prácticas de investigación básica 

efectuadas por alumnos. Las videograbaciones permitieron realizar los cuatro pasos 

fundamentales en la construcción de un instrumento, narraciones, triple contingencia en 

episodios, aglutinar episodios y categorizar. Al realizar los cuatro pasos de manera sistemática 

y congruente, se obtuvo alta confiabilidad entre el constructo estudiado y las observaciones 

de las cuales emergió. Este proceso constituyó la validación del sistema observacional o 

validez convergente mono-método del instrumento (Nunnally, y Bernstein, 1994). De manera 

adicional, se identificó que las conductas observadas y medidas son las mismas en los ocho 

estudiantes independientemente de la carrera de procedencia, en el uso del líquido durante 

el lavado del instrumental utilizado. Es así como el sistema de registro observacional 

construido es una medida más precisa, partiendo de datos cualitativos se obtienen 

cuantitativos derivados de análisis individuales obtenidos mediante muestras temporales de 

la actividad de “dejar correr el agua” al lavar instrumental de laboratorio, constituyendo un 

instrumento adecuado para obtener patrones de comportamiento del uso de agua. Es una 

medición directa efectiva, que debe ser puesta a prueba en la estimación del gasto de agua 

en escenarios escolares, donde por lo regular se identifica el comportamiento en actividades 

de aseo personal en baños. Este estudio junto con los aquí indicados respalda la conclusión 

de que sistemas de registro observacional son medidas confiables y válidas, útiles para el 

cuidado del recurso hídrico (García 2022).  

 

 

 

 

 



 
 

21 

AGRADECIMIENTOS 

Se agradece la colaboración de la Dra. Fátima A. Blanco Blanco en la revisión final del 

documento. 

 

REFERENCIAS 

Anguera, M.T. (2003). La observación. En Moreno Rosset (Ed.) Evaluación psicológica. Conceptos, proceso y 

aplicación en las áreas del desarrollo y de la inteligencia, pp.- 271-303. Sanz y Torres. 

https://www.observesport.com/desktop/images/docu/gh87qq4t.pdf 

Anguera, M. T., Blanco-Villaseñor, A., Losada, J. L., y Portell, M. (2018). Pautas para elaborar trabajos que utilizan 

la metodología observacional. Anuario de Psicología, 48(1), 9-17. 

https://doi.org/10.1016/j.anpsic.2018.02.001 

Bakeman, R. y Gottman, J. M. (1989). Observación de la interacción: introducción al análisis secuencial. Morata. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=25496 

Becerra, M., Sáinz, J. y Muñoz, C. (2006). Los conflictos por agua en México. Diagnóstico y análisis. Gestión y 

política pública, 15(1), 111-143. https://www.redalyc.org/pdf/133/13315104.pdf 

Bustos, M. y Flores-Herrera, L. M. (2014). Psicología ambiental: Análisis de barreras psicosociales para 

sustentabilidad.UNAM-DGAPA-PAPIIT. 

https://www.researchgate.net/publication/328116754_Psicologia_ambiental_analisis_de_barreras_y

_facilidades_psicosociales_para_la_sustentabilidad 

Bustos-Aguayo, M., Flores, L., y Andrade, P. (2004). Predicción de la conservación de agua a partir de factores 

socio-cognitivos. Medio ambiente y comportamiento humano, 5(1-2), 53-70. 

http://mach.webs.ull.es/PDFS/ Vol5_1y2/VOL_5_1y2_c.pdf 

Çakır, B., & Karaarslan, G. (2019). Future Teachers’ Sustainable Water Consumption Behavior: A Test of the 

Value-Belief-Norm Theory. Sustainability, 11(6), 1558. https://doi.org/10.3390/su11061558 

Cohen, J. (1960). A coefficient of agreement for nominal scales. Educational and  Psychological Measurement, 

20, 37-46. https://journals.sagepub.com/doi/10.1177/001316446002000104 

Comisión Nacional del Agua (2024). Estadísticas de Agua en México 2023. Secretaría del Medio Ambiente y 

Recursos Naturales. https://www.gob.mx/cms/uploads/attachment/file/940878/Reporte_PNH_2023-

2024.pdf 

Corral-Verdugo, V. (2012). Sustentabilidad y psicología positiva. una visión optimista de las conductas 

proambientales y prosociales. UNISON. Manual Moderno. 

https://www.redalyc.org/pdf/6678/667871446002.pdf 

Corral-Verdugo, V., Bechtel, R. B., y Fraijo-Sing, B. (2003). Environmental beliefs and water conservation: An 

empirical study. Journal Of Environmental Psychology, 23(3), 247-257. https://doi.org/10.1016/s0272-

4944(02)00086-5  

https://www.observesport.com/desktop/images/docu/gh87qq4t.pdf
https://doi.org/10.1016/j.anpsic.2018.02.001
https://dialnet.unirioja.es/servlet/libro?codigo=25496
https://www.redalyc.org/pdf/133/13315104.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/6678/667871446002.pdf


22 

Corral, V., Fraijo, B. S., y Tapia, C. (2008). Un registro observacional del consumo individual de agua: Aplicaciones 

a la investigación de la conducta sustentable. Revista mexicana de análisis de la conducta, 34(1), 79-96. 

https://www.redalyc.org/pdf/593/59311114006.pdf 

García, B. (2022). Indicadores de agua limpia y saneamiento en la Ciudad de México y el reto ante un desarrollo 

sostenible de los recursos hídricos. Realidad, Datos y Espacio. Revista Internacional de Estadística y 

Geografía, 13(3), 108-121. https://rde.inegi.org.mx › RDE38 › RDE38_art06.pdf 

Crespo, J., García. C. y Bustos, J. M. (2024). Determinants of benevolence around water resources in a public 

university in central Mexico. IPHO-Journal of Advance Research in Education & Literature, 2(2), 1-6. 

https://www.iphopen.org/index.php/EL/article/view/63/36 

Fernández, A. (2012). El agua: un recurso esencial. Química Viva, 11(3), 147-170. 

Flores, L. M, Bustos, J.M. y Valencia, G. C. (2013). Proceso de categorización del comportamiento social. En L. M. 

Flores y M. Bustos. Investigaciones psicoambientales en preescolares. UNAM, FES Zaragoza. 

https://www.zaragoza.unam.mx/wp-

content/2023/Publicaciones/libros/csociales/Aplicaciones_observacion_recreativos_escolares.pdf 

Kuzma, S., Saccoccia, L. y Chertock, M. (2023). 25 Countries, Housing One-Quarter of the Population, Face 

Extremely High-Water Stress. World Resources Institute. https://www.wri.org/insights/highest-water-

stressed-countries. 

Manco-Silva, D., Guerrero-Erazo, J. y Morales-Pinzón, T. (2017). Estimación de la demanda de agua en centros 

educativos: caso de estudio facultad de ciencias ambientales de la Universidad Tecnológica de Pereira, 

Colombia. Luna Azul, (44), 153-164. https://doi.org/10.17151/luaz.2017.44.9 

Nieto, N. (2011). La gestión del agua: tensiones globales y latinoamericanas. Política y cultura, (36), 157-176. 

https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S0188-77422011000200007&script=sci_abstract 

Nunnally, J.C. & Bernstein, I. H. (1994). Psychometric Theory. 3rd. Edition: McGraw-Hill. 

ONU (Organización de las Naciones Unidas). (2022). Sustainable Development Goal 6: Synthesis Report 2022 on 

Clean Water and Sanitation. ONU. https://unstats.un.org/sdgs/report/2022/Goal-06/ 

Valencia, G. C. (2018). Efecto de un modelo de intervención psicoambiental para generar conducta 

proambiental. [Tesis de doctorado, Universidad Nacional Autónoma de México]. Dirección General de 

Bibliotecas y Servicios Generales de Información. https://repositorio.unam.mx/contenidos/efecto-de-

un-modelo-de-intervencion-psicoambiental-para-generar-conducta-proambiental-3469097?c=%7B 

Villalpando-Flores, A. E. (2022). Componentes Psicológicos de la Sustentabilidad de la Naturaleza Urbana 

Próxima. Aproximaciones y Propuestas desde la Psicología Ambiental. Liminales, 11(22), 11–36. 

https://doi.org/10.54255/lim.vol11.num22.672  

 

 

 

 

 

 

https://www.redalyc.org/pdf/593/59311114006.pdf
https://www.iphopen.org/index.php/EL/article/view/63/36
https://www.zaragoza.unam.mx/wp-content/2023/Publicaciones/libros/csociales/Aplicaciones_observacion_recreativos_escolares.pdf
https://www.zaragoza.unam.mx/wp-content/2023/Publicaciones/libros/csociales/Aplicaciones_observacion_recreativos_escolares.pdf
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?pid=S0188-77422011000200007&script=sci_abstract
https://repositorio.unam.mx/contenidos/efecto-de-un-modelo-de-intervencion-psicoambiental-para-generar-conducta-proambiental-3469097?c=%257B
https://repositorio.unam.mx/contenidos/efecto-de-un-modelo-de-intervencion-psicoambiental-para-generar-conducta-proambiental-3469097?c=%257B
https://doi.org/10.54255/lim.vol11.num22.672


 
 

23 

ACERCA DE LOS AUTORES  

1. Profesora e investigadora de tiempo completo, miembro permanente del SNI (nivel 1), interesada en analizar 

el desarrollo de la conducta sustentable  

 Luzma.fh@unam.mx 

2. Profesor e investigador de tiempo completo, miembro del SNI nivel 1, interesado en promover el 

comportamiento proambiental. 

 marcos.bustos@zaragoza.unam.mx 

3. Becario posdoctoral, interesado en experimentar la conducta proambiental.  

 Beto.2194@gmail.com 

4. Profesora e investigadora de tiempo completo, miembro del SNI (nivel candidata), interesada en intervenir 

en la conducta sustentable 

 gabriela.valencia@zaragoza.unam.mx 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

mailto:Luzma.fh@unam.mx
mailto:marcos.bustos@zaragoza.unam.mx
mailto:Beto.2194@gmail.com
mailto:gabriela.valencia@zaragoza.unam.mx


24 

Capítulo 3 
 

Las Interacciones Lingüísticas Previstas y cuidado del agua  

mediante una Aplicación WebN 

Luis Alberto Serrano Contreras1   

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

Luz Ma. Flores Herrera2 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 Juan Jiménez Flores3 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 Angélica Daniela Orozco Rosales 4 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 

ANTECEDENTES 

En México, las problemáticas en torno al agua han sido ampliamente documentadas (Comisión 

Nacional del Agua, 2023; García, 2022; Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2023; Rivera et 

al., 2023), especialmente aquellas vinculadas con la escasez. Es necesario abordar este problema, ya 

que existen regiones en todo el país que no cuentan con acceso al recurso hídrico para satisfacer sus 

necesidades básicas. 

 

Dado que se trata de un problema multidimensional, diversos profesionales (principalmente los 

ecologistas) han aportado evidencia para contribuir a su solución. En el caso de la psicología, se han 

desarrollado estrategias desde la psicología ambiental con el fin de mitigar las problemáticas 

relacionadas con el uso del agua (Bustos & Flores-Herrera, 2014). Estas estrategias se han centrado 

principalmente en la promoción de conductas de cuidado del agua a través de campañas de 

comunicación ambiental, enfocadas en la educación y concientización, la promoción de 

comportamientos sostenibles, y el diálogo y la participación (Delgado & Rodríguez, 2024). Sin 

embargo, aún se carece de evidencia empírica que señale los efectos específicos de este tipo de 

campañas. Por ello, es fundamental diseñar investigaciones que evalúen sistemáticamente cómo un 

individuo, al ser expuesto a un mensaje (un cartel, un tríptico o cualquier otro texto), modifica la 

frecuencia con la que cuida el agua. 
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La pregunta natural ante esta situación es: ¿cómo hacerlo? La investigación sobre el comportamiento 

social (Carranza, 2018; Serrano, 2024) podría ser la respuesta. 

Desde la perspectiva interconductual (Kantor & Smith, 1985), se han evaluado diversas variables sobre 

el comportamiento social, como la historia de valoración (Carranza & Carpio, 2019), las instrucciones 

(Serrano & Pacheco, 2023), las consecuencias (Carpio et al., 2008), el nivel de dominio de la tarea 

(Carpio, 2019), entre otras. En este contexto, una de las variables evaluadas con mayor frecuencia es 

la historia de valoración, también conocida como Interacciones Lingüísticas Previstas (ILP) (Cano, 

2014). 

Las ILP son ideales para este tipo de evaluaciones, ya que han sido comúnmente incorporadas en 

manipulaciones experimentales, como textos que argumentan a favor o en contra (según sea el caso) 

de un comportamiento socialmente valorado. Esto es muy similar a encontrar carteles o panfletos que 

nos invitan a cuidar el agua. Planteando la pregunta de investigación ¿En qué medida las ILP se 

relacionan con el comportamiento de cuidado del agua mediante una aplicación web? 

Por lo anterior, el objetivo del presente trabajo es evaluar los efectos de las Interacciones Lingüísticas 

Previstas sobre el comportamiento de cuidado del agua mediante una aplicación web. 

 

DESCUBRIMIENTOS 

Participantes: 12 adultos estudiantes universitarios de 18 a 31 años de una Institución de Educación 

Superior pública al oriente de la Ciudad de México (7=Mujeres; 5= Hombres). Su participación fue 

totalmente voluntaria y en apego estricto a los aspectos éticos de la dependencia. Diseño 

Experimental: Se empleó un diseño experimental de grupos en el que los participantes fueron 

asignados aleatoriamente a uno dos grupos experimentales:  

 

Grupo "ILP": Los participantes de este grupo fueron expuestos a las evaluaciones y a la condición de 

ILP. Grupo Control: Los participantes de este grupo únicamente fueron expuestos a las evaluaciones. 
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Tabla 1. Diseño Experimental 

Grupo Evaluación 1 ILP Evaluación 2 Evaluación 3 

ILP 

20 situaciones en las 

que el participante 

debe elegir la 

conducta sustentable 

del cuidado del agua 

Se presentará un 

texto con 

argumentos a 

favor del cuidado 

del agua 

20 situaciones en las 

que el participante 

debe elegir la 

conducta sustentable 

del cuidado del agua 

20 situaciones en las 

que el participante 

debe elegir la 

conducta sustentable 

del cuidado del agua 

Control 
Se omitió esta 

condición 

 
Nota. Elaboración propia 

 

Materiales y aparatos: Un equipo de cómputo con, al menos, sistema operativo Microsoft Windows 

10 y un software diseñado exprofeso para este proyecto desarrollado con lenguaje de programación 

Javascript, el cual contó con 80 situaciones que se presentaron a los participantes, en las cuales ellos 

eligieron entre las posibles opciones de respuesta aquella que consideraron que corresponda con el 

cuidado del agua.  Las situaciones incluían una pregunta, una imagen alusiva generada con Inteligencia 

Artificial y tres posibles opciones de respuesta de las cuales solo una era correcta. 

 

Las 80 situaciones son resultado de un estudio previo de redes semánticas (Serrano et al, en prensa) 

y posteriormente fueron evaluadas de manera independiente por 6 jueces expertos, los cuales 

determinaron la congruencia y coherencia. Una vez cumplido este requisito, cada una de las 

situaciones se adaptaron con base en las recomendaciones de dichos expertos. Situación 

experimental: Las sesiones se llevaron cabo en las Salas de Proyectos Multimedia 1 y 5 del Centro de 

Tecnologías para el Aprendizaje de una universidad pública ubicada al oriente de la CDMX. Las aulas 

contaron 16 equipos de cómputo con sus respectivos, monitores, ratones, escritorios y sillas además 

de contar con ventilado y con iluminación natural. Procedimiento: Se solicitó permiso a diversos 

profesores de la universidad para ingresar a sus aulas e invitar a sus estudiantes a participar en esta 

investigación. Aquellos estudiantes que decidieron participar de manera voluntaria fueron asignados 

aleatoriamente a uno de los dos grupos experimentales. 

 

Se llevaron a cabo cinco sesiones experimentales (una por semana durante cinco semanas), en las 

cuales cada participante fue ubicado frente a un equipo de cómputo con el software previamente 

mencionado y realizó las actividades descritas en la tarea experimental correspondiente.Durante las 
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evaluaciones, los participantes fueron expuestos a veinte situaciones en las que debían elegir, entre 

tres opciones de respuesta, la conducta sustentable relacionada con el cuidado del agua.En la 

condición de ILP, los participantes fueron expuestos a un texto con argumentos a favor del cuidado 

del agua. Posteriormente, se les presentaron tres preguntas relacionadas con el contenido del texto, 

cada una con tres opciones de respuesta, de las cuales solo una era correcta. Para finalizar esa 

condición, los participantes debían responder correctamente las tres preguntas.  

 

Análisis de datos: La captura, representación gráfica y análisis estadísticos se realizaron mediante la 

Aplicación Web; Tableau Public y Microsoft Excel; y SPSS 25. Dado el tamaño de la muestra, se optó 

por una prueba no paramétrica (Análisis de Varianza de Friedman) para identificar las diferencias en 

la frecuencia de respuestas correctas de cada participante en las diferentes evaluaciones.  

 

A continuación, se presentan dos polígonos de frecuencias en los que se representa de manera 

individual la frecuencia de respuestas correctas en cada evaluación de ambos grupos, posteriormente 

se presenta un diagrama de caja y bigote en el que se muestran los datos de manera grupal y 

finalmente se reporta la prueba estadística de Análisis de Varianza de Friedman. En la Figura 1 se 

presenta la frecuencia de respuestas correctas a lo largo de todas las evaluaciones de cada uno de los 

participantes del grupo ILP. Se observa que los participantes 4, 5 y 6, es decir, la mitad del grupo, 

incrementaron la frecuencia de respuestas correctas entre la Evaluación 1 y la Evaluación 2. Sin 

embargo, entre la evaluación 2 y la Evaluación 3, los participantes 1, 2, 4 y 6 disminuyeron o 

mantuvieron la frecuencia de respuestas correctas. Esta variación puede explicarse por el hecho de 

que las ILP fueron presentadas únicamente entre la Evaluación 1 y la Evaluación 2, mientras que entre 

la Evaluación 2 y la Evaluación 3 no se presentó ninguna intervención similar. 
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Figura 1. Frecuencia de respuestas correctas de cada participante del Grupo ILP en las diferentes evaluaciones 

 

Nota. Elaboración propia 

Por otro lado, en la Figura 2 se muestra la frecuencia de respuestas correctas en todas las evaluaciones 

de cada uno de los participantes del grupo control. En términos generales, las líneas horizontales que 

se observan indican que la frecuencia de respuestas correctas se mantuvo estable a lo largo de las 

evaluaciones. Los únicos participantes que experimentaron un cambio significativo en la frecuencia 

de respuestas correctas, mayor a una unidad, fueron el participante P3, quien disminuyó su frecuencia 

de respuestas de 16 a 14 entre la Evaluación 1 y la Evaluación 2, para luego aumentar su frecuencia 

de 14 a 18 entre la Evaluación 2 y la Evaluación 3; y el participante 4, quien disminuyó su frecuencia 

de 15 a 13 entre la Evaluación 2 y la Evaluación 3. 
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Figura 2. Frecuencia de respuestas correctas de cada participante del Grupo control en las diferentes 

evaluaciones 

 

Nota. Elaboración propia 

 

En cuanto a los datos grupales, en la Figura 3 se observa la distribución de las respuestas correctas de 

los participantes de ambos grupos. Para el grupo ILP, en la Evaluación 1, estas respuestas oscilan entre 

12 y 20. Posteriormente, tras la exposición a la variable independiente, en la Evaluación 2 se observa 

una concentración de dichas respuestas en un rango superior de la escala, específicamente entre 17 

y 19 respuestas correctas. Este incremento puede atribuirse al efecto de las Interacciones Lingüísticas 

Previas, ya que en la Evaluación 3 se registra una disminución, entre 15 y 19 respuestas correctas, 

misma que podría explicarse por la ausencia de la variable independiente entre la Evaluación 2 y la 3. 

En contraste, la distribución de las respuestas correctas en el grupo control se mantuvo relativamente 

estable a lo largo de las tres evaluaciones. En la Evaluación 1, los puntajes se ubicaron entre 14 y 17 

respuestas correctas; en la Evaluación 2, entre 14 y 18; y en la Evaluación 3, entre 13 y 18 respuestas. 

Esta estabilidad refuerza la hipótesis de que los cambios observados en el grupo ILP podrían deberse 

a la exposición a la variable experimental. 
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Figura 3. Diagrama de Caja y Bigote de ambos grupos con base en la frecuencia de respuestas correctas de 

cada evaluación 

 

Nota. Elaboración propia 

Se realizó una prueba estadística de Análisis de Varianza de Friedman para evaluar las diferencias de 

las frecuencias de respuestas correctas de las tres evaluaciones entre los participantes. Los resultados 

indicaron que no hay diferencias estadísticamente significativas en las frecuencias de respuestas 

correctas entre las distintas evaluaciones (χ² = 0.95; g.l. = 2; p = 0.622). Esto sugiere que al menos uno 

de los momentos de medición difiere significativamente de los demás. 

 

CONCLUSIONES 

El objetivo de esta investigación fue evaluar los efectos de las Interacciones Lingüísticas Previas (ILP) 

sobre el comportamiento de cuidado del agua mediante una aplicación web. Los resultados muestran 

que los participantes expuestos a las ILP modificaron la frecuencia de respuestas correctas 

relacionadas con el cuidado del agua, en comparación con los participantes del grupo control. No 

obstante, al realizar el análisis estadístico correspondiente, no se encontraron diferencias 

significativas entre las medidas, a pesar de que el análisis visual de las gráficas grupales (de caja y 

bigotes) sugiere diferencias menores. Estos resultados pueden interpretarse a la luz de dos aspectos. 

En primer lugar, las múltiples campañas de información implementadas en distintos niveles (Delgado 

& Rodríguez, 2024) han modificado mínimamente los comportamientos relacionados con el cuidado 
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del agua. Es decir, aunque las campañas sí influyen en las conductas sustentables de los individuos, 

estos cambios no han sido suficientes para resolver el problema. Una evidencia de ello es que el 

problema en torno al recurso hídrico persiste. 

 

En segundo lugar, es necesaria la incorporación de otras variables que favorezcan la regulación de 

comportamientos sociales tan importantes como el cuidado del agua. 

Por ello, se sugiere que futuras investigaciones exploren variables como las consecuencias, las cuales 

han demostrado facilitar el ajuste de los individuos a criterios sociales (Carpio et al., 2008; Carranza, 

2018; Serrano y Pacheco, 2023) y que, además, son susceptibles de manipulación mediante el uso de 

aplicaciones web como la propuesta en el presente estudio.  
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En este capítulo se plantea el desarrollo de un modelo de prevención de la enfermedad cardiovascular 

justificado en la alta prevalencia de la enfermedad y el alarmante número de muertes que ocurren a 

nivel mundial por esta causa. El modelo está estructurado con base en un proyecto de investigación 

de 12 semanas acompañado por el probiótico Microbiot Fit™ en una población de colaboradores de 

una institución de educación superior privada. El proyecto de investigación y el modelo están en apego 

al Objetivo de Desarrollo Sostenible número 3 de Salud y Bienestar. 

 

ANTECEDENTES 

La diabetes mellitus tipo 2 (DM2) y la enfermedad cardiovascular (ECV) representan dos de las 

principales causas de morbilidad y mortalidad a nivel mundial (Yun & Ko, 2021). Ambas comparten 

factores de riesgo modificables como la obesidad, el sedentarismo, la hipertensión arterial y la 

dislipidemia (Von Eckardstein & Sibler, 2011). La prevención efectiva de estas enfermedades requiere 

no solo intervenciones clínicas, sino también la identificación y superación de barreras que impiden el 

autocuidado y la adopción de estilos de vida saludables. 

El síndrome metabólico es un conjunto de factores de riesgo, que incluyen la obesidad central o 

abdominal, trastornos lipídicos e hipertensión arterial, niveles elevados de triglicéridos, disminución 

del nivel de lipoproteínas de alta densidad (HDL) y resistencia a la insulina (Paley & Johnson, 2018). 

Estos factores al coexistir aumentan el riesgo de desarrollar DM2 y ECV, ésta última representa la 

principal causa de muerte a nivel mundial como se ha mencionado (Gierach et al., 2014). La obesidad 

abdominal puede ser evaluada con base en la circunferencia de la cintura, se ha considerado un 

parámetro importante en el desarrollo del síndrome metabólico y en la evaluación del riesgo 

cardiovascular. De acuerdo con la Federación Internacional de Diabetes, un valor de circunferencia de 

cintura mayor a 80 cm en mujeres y 94 cm en hombres es un indicador de obesidad abdominal 

(Gierach et al., 2014). 
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Según la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut) 2021, en México 12 millones 400 mil 

personas padecen diabetes y la Secretaría de Salud en 2024 informó que 40 millones de personas en 

México padecen hipertensión y anualmente se tienen alrededor de 50 mil fallecimientos por esta 

causa. 

La ECV ha sido la principal causa de muerte a nivel mundial tanto en hombres como mujeres, en 2022 

durante la pandemia continuó en el primer lugar y el COVID-19 se mantuvo en cuarto lugar (Center of 

Diseases Control, Leading Causes of Death https://www.cdc.gov/nchs/fastats/leading-causes-of-

death.htm). La gravedad de la enfermedad respiratoria se vio claramente en aumento por las 

comorbilidades con riesgo cardiovascular como la diabetes, obesidad e hipertensión. 

La sociedad se enfrenta a estas enfermedades sin necesariamente entender las causas y las posibles 

soluciones. El concepto de “barreras de defensa” se refiere a los obstáculos que enfrentan los 

individuos y comunidades para adoptar conductas saludables.  

Las barreras de defensa para prevenir la DM2 y la ECV, se basan en estrategias integrales que abordan 

tanto factores individuales como comunitarios, la creación de un modelo de defensa se basa en la 

necesidad de un enfoque integral y personalizado que permita identificar y clasificar las barreras en 

distintos niveles (individual, familiar y comunitario), facilitando intervenciones más específicas 

basadas en el historial clínico de cada individuo y por lo tanto más eficaces. El nivel comunitario en 

esta estrategia incluye comunidades universitarias y corporativas. La evidencia de los obstáculos 

presentados por cada individuo, por ejemplo: sin diabetes, prediabéticos o diabéticos permitirá 

establecer estrategias e impactar en los factores de riesgo modificables de la DM2 y la ECV, para cada 

uno, respectivamente. 

Un modelo comunitario de barreras de defensa debe promover el empoderamiento sobre el 

autocuidado de cada individuo, al identificar barreras específicas en poblaciones vulnerables, se 

pueden diseñar estrategias que reduzcan desigualdades y promuevan el acceso equitativo a la 

prevención de enfermedades. 

Finalmente, un modelo de barreras de defensa debe servir como herramienta para diseñar políticas 

de salud, asignar recursos y evaluar el impacto de programas preventivos. Este modelo se fundamenta 

en el modelo del queso suizo, que fue desarrollado por James Reason, es una herramienta utilizada 

en la gestión de riesgos. Este modelo compara los sistemas humanos con varias rebanadas de queso 

suizo, donde cada rebanada representa una barrera o defensa contra errores y fallos. Adaptado en el 

contexto de la salud (Wiegmann et al., 2022), el modelo sugiere que cada sistema de atención tiene 

una serie de barreras que separan a los pacientes de posibles daños. Sin embargo, estas barreras 

tienen agujeros (fallos) que pueden alinearse y permitir que los errores se acumules en los pacientes, 

https://www.cdc.gov/nchs/fastats/leading-causes-of-death.htm
https://www.cdc.gov/nchs/fastats/leading-causes-of-death.htm
https://www.cdc.gov/nchs/fastats/leading-causes-of-death.htm
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causando eventos adversos o poniendo en riesgo la vida de las personas (Blanco Quintana et al., 2023). 

Cada capa o rebanada representa diferentes medidas de seguridad, como protocolos, capacitación, 

seguimiento y uso de la tecnología, que tienen como objetivo prevenir errores, mientras más fallos se 

alinean más serio será el resultado adverso para el paciente. 

El modelo del queso suizo en ciencias de la salud enfatiza la importancia de un enfoque sistémico para 

la seguridad de las personas. Al identificar y abordar las debilidades en cada capa, las organizaciones 

de salud, comunidades y empresas pueden mejorar sus protocolos de bienestar y seguridad para 

reducir la probabilidad de errores. 

Este modelo es fundamental para fomentar una cultura de seguridad, donde se reconoce que los 

errores pueden ocurrir, se aprende de ellos y se actúa para mejorar continuamente (Perneger, 2005). 

En nuestro equipo de trabajo y alineados con nuestro interés en la de prevención de enfermedades y 

promoción de la salud física y mental, decidimos enfocarnos además de la DM2 y la ECM en otro 

disruptor de la homeostasis ampliamente investigado, pero no necesariamente reconocido como tal 

que es el estrés, con base en evidencia que alrededor del 75% al 90% de las enfermedades no 

infecciosas están relacionadas con el estrés (Liu et al., 2017). También, durante la pandemia, derivado 

del confinamiento y el tiempo frente a pantallas, el estrés crónico estuvo presente en un gran número 

de personas de todas las edades a nivel mundial y existe evidencia que cuando éste coincidía con el 

insomnio, el riesgo cardiovascular fue mayor (Urriza-Trejo et al., 2023).  

Con estos antecedentes y resultados previos por nuestro grupo, consideramos que el modelo teórico 

de barreras de defensa fundamentado en la investigación científica se orienta a la solución de 

problemas de salud pública y ofrece estrategias de prevención de enfermedades y promoción de la 

buena salud, no solo de la ausencia de enfermedad. En nuestro caso La DM2 y la ECV tienen un origen 

multifactorial y requieren un enfoque multidisciplinario por lo que la implementación del modelo es 

factible.  

 

DESCUBRIMIENTOS 

Se realizó un estudio cuasi experimental, longitudinal, prospectivo y analítico, con una duración total 

de 12 semanas. La población del estudio cumplió con los criterios de inclusión: adultos de 18 a 64 años 

de ambos sexos y que aceptaran participar mediante la firma de un consentimiento informado. 

Los criterios de exclusión fueron para aquellos participantes con uso de medicamentos que alteran el 

metabolismo corporal (metformina, corticosteroides, quimioterapia), consumo de suplementos para 

pérdida de peso o ganancia muscular, uso de antibióticos de amplio espectro en las 4 semanas previas, 
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cambios dietéticos significativos recientes y enfermedades intestinales con malabsorción. Los 

participantes que no completaron las 12 semanas del proyecto fueron eliminados, así como aquellos 

que decidieron abandonar el estudio. 

Descripción del programa multidisciplinario de bienestar integral semanas 1, 4, 8 y 12: “Evaluación del 

estrés laboral y su impacto con el riesgo cardiometabólico en una población de trabajadores de una 

institución privada en México”.  

Este proyecto incluyó el programa para mejora de la regulación emocional basado en psicología 

positiva y economía conductual. 

a) Valoración antropométrica 

Se consideraron las siguientes variables: presión arterial; peso, talla, perímetros de cintura, cadera y 

cuello, índice de masa corporal (IMC), por impedancia se obtuvieron el porcentaje de grasa total, 

porcentaje de grasa visceral y el porcentaje de masa muscular. 

b) Evaluación de bienestar emocional 

Instrumento de Optimismo, desgaste y estrés (Palacios-Delgado & Acevedo-Ibarra, 2023). 

c)  Apoyo nutrimental 

Se utilizó el método de recordatorio dietético mensual con consulta de nutrición, acompañada del 

plan DASH (Dietary Approaches to Stop Hypertension), según la American Heart Association (AHA). 

d) Plan de actividad física: “Ejercicio al alcance” según la AHA 

Se asignó un programa adaptado a cada participante, con base en las guías de la AHA: 150 min/semana 

de ejercicio aeróbico moderado o 75 min/semana de ejercicio vigoroso, con recordatorios mensuales. 

e) Suplementación con probiótico Microbiot Fit™ 

Toma diaria por 12 semanas del probiótico “Microbiot Fit™ 

f) Evaluación bioquímica y hormonal 

Se realizaron dos tomas de sangre periférica (semana 1 y semana 12) para evaluar niveles de: glucosa, 

insulina, cortisol, colesterol total, colesterol HDL y LDL y triglicéridos. 

Los análisis de química sanguínea se realizaron en un laboratorio certificado. 

g) Cálculo de indicadores metabólicos 

Riesgo cardiovascular: Se calculó mediante la calculadora de Framingham (AHA Risk Calculator). 

Resistencia a insulina: Se aplicó el modelo HOMA-IR, usando la herramienta validada (MDCalc). 



 
 

37 

h) Entrega de resultados y retroalimentación 

En la última visita (semana 12), se entregó a cada participante sus resultados integrales, comparando 

valores iniciales y finales de los parámetros evaluados con la finalidad de comprender los cambios 

presentados. 

Tabla 1.  Descripción del Programa Multidisciplinario de Bienestar Integral 

Semana Descripción 

Semana 1 

Toma de presión arterial. 

Valoración antropométrica: peso, talla, circunferencia de cintura, 

cadera, cuello y composición corporal por impedancia. 

Toma de muestra de sangre periférica para análisis bioquímicos.  

Entrega de plan de alimentación. 

Asignación de programa de actividad física. 

Entrega de probiótico Microbiot Fit™. 

Semana 4 

Toma de presión arterial. 

Valoración antropométrica. 

Análisis de los resultados de laboratorio.  

Establecimiento de metas para la siguiente valoración. 

Reforzamiento en la adherencia al plan de alimentación y 

programa de actividad física. 

Entrega de probiótico Microbiot Fit™. 

Semana 8 

Toma de presión arterial. 

Valoración antropométrica. 

Establecimiento de metas para la siguiente valoración. 

Reforzamiento en la adherencia al plan de alimentación y 

programa de actividad física. 

Entrega de probiótico Microbiot Fit™. 

Semana 

12 

Toma de presión arterial. 

Valoración antropométrica. 

Toma de muestra de sangre periférica para análisis bioquímicos.  

Retroalimentación completa del progreso integral después de las 

12 semanas de intervención. 

 
 

Implementación del modelo de barreras de defensa y sus aplicaciones prácticas 

La implementación del modelo debe permitir que, una vez conocido el problema, en este caso la DM2 

y la ECV, se lleven a cabo acciones de prevención clasificando las barreras que se fortalecen entre sí, 

y aquellas que implican fallas, en las que pueden incorporarse los riesgos no modificables. 

Acompañando a las barreras de defensa se pueden incorporar los factores de riesgo modificables. Por 
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lo tanto, se identificará la pérdida de la salud y el bienestar como consecuencias potenciales de las 

fallas en las barreras o de su defensa, respectivamente. 

 

Evaluación de riesgos 

Se llevó a cabo un análisis de riesgos para identificar las áreas más vulnerables a errores con apoyo de 

la evaluación antropométrica, cuestionario de bienestar emocional y evaluación bioquímica. Esta 

evaluación incluyó el seguimiento mensual; apoyo nutrimental y de actividad física, taller de 

optimismo y acompañamiento con el probiótico Microbiot Fit™. 

Tabla 2. Resultados descriptivos de semana 12 (n = 54). 

 Peso Talla IMC Glucosa Insulina 
Colesterol 

Total 
Colesterol 

HDL 
Colesterol 

LDL 
Triglicéridos Cortisol 

Media 82.7 1.66 30.0 113 16.5 189 49.0 110 164 8.84 

Mediana 77.8 1.65 29.3 107 11.9 184 46.5 104 142 8.86 

Desviación 

estándar 
19.1 0.0864 6.02 33.5 11.2 39.3 16.6 32.1 108 3.80 

Mínimo 52.2 1.44 21.5 69 5.48 103 22 53.0 45 0.790 

Máximo 136 1.87 46.2 257 57.4 296 92 204 667 19.3 

 
 

Diseño de Barreras 

En la tabla 2 se muestra un ejemplo de los resultados de la evaluación de riesgos modificables en la 

muestra de una comunidad laboral. La media para el índice de masa corporal (IMC) fue de 30, mientras 

que el valor normal es de 18.5 a 24.9 de acuerdo con el centro de control de enfermedades (CDC), la 

media de la glucosa fue 113 mg/dL, el valor de riesgo es cualquier valor mayor a 100 mg/dL, la media 

del colesterol de baja densidad (LDL) fue de 110 mg/dL, mientras que el valor de riesgo es cualquier 

valor mayor a 100 mg/dL, la media de triglicéridos fue de 164 mg/dL, el valor de riesgo es cualquier 

valor mayor a 150 mg/dL, adicionalmente la media de cortisol fue de 8.84 µg/dL. En un estudio 

observacional se demostró que el nivel de cortisol sérico ≥ 10 μg/dL se asocia con una mayor 

morbilidad cardiovascular y es un predictor independiente de la mortalidad por todas las causas en 

pacientes en hemodiálisis (Kim et al., 2022). 

La primera barrera de defensa es el conocimiento y autocontrol en el ámbito socio-cultural, la mayoría 

de los participantes no tenían el conocimiento en un programa de seguimiento de los riesgos 

modificables que presentan y cuáles son los cambios en el estilo de vida que conllevan a su 
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normalización, con esta información se fomenta el empoderamiento y puede ejercerse el 

autocuidado. 

La segunda barrera de defensa es el apego al tratamiento, en el ámbito socio-cultural y psicológico, es 

decir la adopción de un estilo de vida saludable que promueva la ausencia de enfermedad física (DM2-

ECV) y mental. Aproximadamente el 60% de los participantes presentaron fallas en el apego al estilo 

de vida saludable, lo que representa una debilidad en la barrera de defensa. 

La tercera barrera de defensa es la detección temprana y el monitoreo continuo, una vez que se cuenta 

con la barrera de conocimiento, el participante es capaz de reconocer su nivel de riesgo a corto, 

mediano y largo plazo y con la barrera de estilo de vida, será capaz de disminuir las debilidades en sus 

capas de defensa mediante el monitoreo, es decir lograr la disminución de obstáculos.  

La cuarta barrera es la intervención comunitaria (comunidad académica o corporativa) que fomenta 

una cultura de seguridad donde los errores se vean como oportunidades de aprendizaje, en este nivel 

podrán desarrollarse nuevas barreras o reforzar las existentes para prevenir fallos y riesgos 

irreversibles a la salud. Lo anterior puede lograrse con el desarrollo de protocolos de estilo de vida 

saludable entre colaboradores, capacitación al personal en el modelo de barreras de defensa y en la 

importancia de cada barrera y el uso de la tecnología como aplicaciones para cálculo de riesgo de la 

DM2 o ECV. 

 

Mejora Continua 

Los resultados recopilados se utilizarán para realizar mejoras continuas en cada una de las barreras de 

defensa del modelo, son de utilidad para adaptar y ajustar las barreras según sea necesario para 

enfrentar nuevas amenazas o debilidades. Como se ha mencionado, en el programa se incluyó una 

evaluación de desgaste (burnout), de forma preliminar, los participantes presentan desgaste, mismo 

que representa una gran falla en el sistema de defensa en nuestro modelo a nivel socio-cultural y 

psicológico. Se sabe que el burnout es un estado de agotamiento emocional, físico y mental causado 

por una exposición prolongada al estrés excesivo, a menudo derivado del trabajo u otras situaciones 

de alta exigencia (Khammissa et al., 2022). El burnout puede llevar a una disminución de la motivación, 

actitudes negativas y una reducción en la eficacia en diversos aspectos de la vida.  El agotamiento 

laboral puede tener consecuencias adversas no solo a nivel individual (problemas de salud física y 

mental), sino también a nivel organizacional (ausentismo, bajo rendimiento laboral, errores y juicios 

equivocados, elevada rotación de personal) (Shoman et al., 2021). La mejora en la cuarta barrera 

deberá incluir capacitación sobre salud emocional a todos los miembros de la comunidad. 
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CONCLUSIONES 

El desarrollo de un modelo de barreras de defensa para prevenir la DM2 y la ECV representa una 

estrategia integral y proactiva en salud pública. Inspirado en modelos como el del queso suizo, este 

enfoque reconoce que la aparición de estas enfermedades no suele deberse a un solo factor, sino a la 

acumulación de fallos en múltiples niveles de protección: desde factores individuales como la 

alimentación y el sedentarismo, hasta barreras comunitarias como el desgaste laboral. La 

implementación de múltiples capas de defensa como la promoción del autocuidado, el 

empoderamiento del paciente y apego al tratamiento, permite reducir significativamente el riesgo de 

que estos fallos se alineen y den lugar a enfermedades con alta mortalidad, gracias a la detección 

temprana y al monitoreo continuo. El modelo permite que la prevención de enfermedades y la 

promoción de la vida saludable se vuelva más efectiva y sostenible gracias al desarrollo de estrategias 

integrales a nivel comunitario. 
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ANTECEDENTES 

El significado o sentido de vida se ha definido como ''el conocimiento del orden, la coherencia y el 

propósito en la propia existencia, la búsqueda y el logro de metas valiosas, y un sentido de 

cumplimiento que lo acompaña y dota a la vida de un sentido de propósito, valor personal y 

realización” (Reker, 2000; p. 41).  

El significado de la vida consta de componentes como el afectivo, el motivacional, el cognitivo, el 

relacional y el personal. Las personas pueden diferir en lo que hace que la vida tenga sentido; pero se 

han identificado las siguientes fuentes principales de significado que van desde las necesidades 

biológicas básicas hasta las necesidades trascendentales y espirituales, también los objetivos o metas 

personales y los componentes cognitivos de los sistemas de significado, la lucha por descubrir y darse 

cuenta de que el significado es un proceso que dura la vida. Algunas fuentes de significado son: 

satisfacer necesidades básicas como alimentos, refugio y seguridad, actividades de ocio o aficiones, 

trabajo creativo, relaciones personales con familiares o amigos, logros personales, altruismo, valores 

o ideales, legado o trascendencia, entre otros (Wong, 1998). 
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Diferentes eventos estresantes en la vida desafían el significado de la vida de una persona, en el caso 

del diagnóstico de cáncer las personas se enfrentan a incertidumbre y pérdidas como la salud, trabajo, 

amigos y orden de la vida (Jaarsma, 2007; Janoff-Bulman, 1989).  

Algunos estudios muestran que el 38% de los pacientes con cáncer tienen incertidumbre respecto al 

sentido o propósito de su vida y un 27% sentía que no tenía sentido su vida, asimismo se ha reportado 

que un 15% presentaba depresión existencial y un 6% vacío existencial (Huamani & Arohuanca, 2019; 

Tang et al., 2011).  

Existen pocos estudios con relación al sentido de vida en personas libres de la enfermedad de cáncer 

o sobrevivientes. Los sobrevivientes de cáncer enfrentan muchos desafíos a medida que abandonan 

el tratamiento primario ya que regresan a vidas alteradas, la reducción de la frecuencia de las visitas 

a los médicos, el cambio en las rutinas diarias, el ajuste a las secuelas de los tratamientos hace de esta 

transición una situación estresante, aunque también puede ser una oportunidad para transformar 

toda la experiencia del proceso de cáncer para crear una vida más significativa (Wong, 2012).  

Los estudios muestran que los aspectos que le ayudan a las sobrevivientes a encontrar su propósito 

de vida son tener una buena relación con los demás, perseguir objetivos vitales y asumir 

responsabilidades, lo que las lleva a una vida satisfactoria y con más sentido (Hao-Zhi et al., 2018). El 

sentido de vida en sobrevivientes también se relaciona con bienestar psicológico, específicamente 

dimensiones como relación con Dios y cambio espiritual (Holtmaat et al., 2019). Una revisión 

sistemática muestra que los significados que los supervivientes de cáncer asignan a su experiencia se 

asocian con su posterior adaptación psicológica ya que cuando los esfuerzos de construcción de 

sentido tienen éxito, se logra el descubrimiento de un propósito en la vida y la aceptación del cáncer. 

Esto contribuye a que lo pacientes puedan aceptar su enfermedad y tener un mayor bienestar 

emocional y menos síntomas psicológicos. Sin embargo, se necesitan más estudios para comprender 

mejor la dinámica de la relación entre el significado de la vida y la aceptación del cáncer (Quinto et al., 

2022). 

El objetivo de este estudio fue evaluar el sentido de vida y su asociación con variables 

sociodemográficas y clínicas en sobrevivientes de cáncer mexicanos. 

 

DESCUBRIMIENTOS 

En este estudio se utilizó un diseño no experimental, transversal y descriptivo. Mediante un muestro 

por conveniencia participaron 150 personas con diagnóstico de cáncer que se encentraban en la etapa 

de sobrevivencia de hospitales del área metropolitana e instituciones de asociaciones civiles y de toda 
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la república de México. Participaron personas diagnosticadas con algún tipo de cáncer con tratamiento 

primario completado, mayores de 18 años y que aceptaran participar voluntariamente en la 

investigación. Fueron excluidas personas que tuvieran algún tipo de recurrencia de cáncer. Personas 

con historia clínica de otro tipo de cáncer y personas sin nacionalidad mexicana. Se eliminaron los 

cuestionarios incompletos. 

El significado de vida se midió con el Perfil de Significado Personal- Breve (PMP-B) desarrollado por 

McDonald y colaboradores, se utilizó la versión española de Carreno et at. (2020).  Consiste en 21 

ítems divididos en siete dimensiones: relación, intimidad, logro, autoaceptación, autotrascendencia, 

trato justo y religión.  

El procedimiento consistió en los siguientes pasos: 1) Solicitare autorización por parte de los hospitales 

y asociaciones civiles. 2) Una vez autorizado se identificó a los pacientes que cumplían con los criterios 

de selección. 3) Se les contactó vía telefónica para hacerles la invitación a participar en la investigación. 

A las personas que aceptaron la participación se les envió un formulario vía correo electrónico, el cual 

se realizó en Google Forms y estuvo habilitado desde mayo 2021 a julio 2022. En dicho formulario se 

incluyó el consentimiento informado y los instrumentos de evaluación. 4) Invitación por medio de la 

red social Facebook se buscaron grupos de sobrevivencia de cáncer, en donde se realizaron 

publicaciones invitándoles a participar en la investigación por medio de un poster (habilitado de 

agosto 2021 a julio 2022). Si les interesaba la participación se les contactaba vía mensaje, se 

corroboraba que se cumplieran los criterios de inclusión y se les hacía llegar el formulario para 

contestarlo vía correo electrónico. 

Los datos se analizaron en el programa estadístico SPSS versión 22. Se obtuvieron datos descriptivos 

de las variables, se realizó la prueba de normalidad utilizando el estadístico de Kolmogórov-Smirnov, 

donde las variables obtuvieron una p valor menor a .05, se realizó el análisis de comparación con la 

prueba U de Mann Whitney, y análisis de correlación de Spearman.  

Los resultados muestran que la mayoría de las participantes fueron mujeres (90%), casadas (59.1%), 

la mayoría con hijos (78.9%) y con trabajo fuera de casa (58.4%). La edad media fue de 45 años 

(DE=11.6), escolaridad media de 13 años (DE=4.1), la mayoría presentó un ingreso mensual 

aproximado de 11 000 a 50 000 pesos (40.9%). En cuanto a las características clínicas la mayoría fue 

diagnosticada con cáncer de mama (42.2%) y cáncer de tiroides (20.8%), la mayoría recibió cirugía y 

quimioterapia (27.3).  
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En relación con las dimensiones del PMP-B en la tabla 1 se observan los porcentajes obtenidos en cada 

uno de los niveles: bajo, moderado y alto, los cuales representan el éxito en la aproximación a una 

vida idealmente significativa o con sentido. La mayoría se encuentra en niveles moderados y altos. 

Tabla 1. Porcentaje de dimensiones del PMP-B 

Dimensión del PMP-B Bajo % Moderado % Alto % 

Logro 19.5 35.1 45.5 

Intimidad 34.6 24.2 41.2 

Trato Justo 18.8 41.6 39.6 

Relaciones 16.9 31.8 51.3 

Autotrascendencia 18.8 40.3 40.9 

Autoaceptación 18.8 41.6 39.6 

Religión 29.9 24.7 45.5 

 

 

Se realizó un análisis de correlación entre la edad y las dimensiones del PMP-B, solo se encontró una 

relación positiva y significativa entre la edad y la religión (rs=.216, p=.007). No se encontró relación 

entre la escolaridad y las dimensiones del PMP-B.  

En el análisis de comparación entre hombres y mujeres se observaron diferencias significativas en las 

dimensiones de trato justo (z= -2.51, p=.012) y autoaceptación (z= -2.11, p=.027). También se 

encontraron diferencias significativas entre las personas que trabajaban actualmente y las que no en 

las dimensiones de intimidad (z= -2.11, p=.034), trato justo (z= -2.38, p=.017), relación (z= -2.00, 

p=.012) y autotrascedencia (z= -2.77, p=.006). No se encontraron diferencias entras las personas que 

tienen hijos y las que no. Ni en cuanto al tiempo de diagnóstico. 

CONCLUSIONES 

El objetivo de este estudio fue evaluar el sentido de vida y su asociación con variables 

sociodemográficas y clínicas en sobrevivientes de cáncer mexicanos. Se encontró que la mayoría de 

los sobrevivientes de cáncer presenta niveles moderados y altos de las fuentes de sentido o significado 

de la vida, las dimensiones que tuvieron un mayor porcentaje en la categoría de bajo fueron la de 
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intimidad y la de religión. La intimidad hace referencia a tener relaciones familiares y personales 

mutuamente satisfactorias, la religión se refiere a la búsqueda de agradar a Dios (Carreno et al., 2020).  

En el modelo de creación de significado se propone que las personas poseen sistemas de significado 

globales que comprenden creencias, objetivos y un sentido de significado en la vida. Los sistemas de 

significado comprenden la lente a través de la cual los individuos interpretan, evalúan y responden a 

sus experiencias, por lo que estos sistemas sirven como guías de respuesta ante situaciones 

estresantes (Park et al., 2008; Reker & Wong, 1988). 

Además de los significados globales están los significados situacionales en donde el significado global 

interactúa con el significado de eventos específicos en los que una situación se evalúa frente a las 

creencias u objetivos globales de uno (Wong, 2012). Al enfrentar un evento estresante severo puede 

violar o destruir los sistemas de significado global, es decir, las creencias globales de los individuos 

sobre el mundo y sobre sí mismos y sus objetivos. Estas violaciones o discrepancias inician un 

procesamiento cognitivo y emocional que llevan a esfuerzos de creación de significado, para 

reconstruir los sistemas, por lo que la creación de significado implica esfuerzos individuales para 

comprender un evento estresante de una manera más congruente con su significado global a través 

de la asimilación y la acomodación (Park y Folkman, 1997). 

De esta manera, recibir un diagnóstico de cáncer puede atentar contra los sistemas de creencias 

globales como la creencia en la justicia, benevolencia y controlabilidad del mundo, además del propio 

sentido de invulnerabilidad y control personal; las creencias en un Dios amoroso también pueden ser 

cuestionadas y afectar las metas actuales y a futuro de la persona (Gall, 2004; Holland & Reznik, 2005). 

Lo anterior puede explicar el alto porcentaje de sobrevivientes que puntúan bajo en intimidad, religión 

y moderadamente en trato justo, estos aún pueden estar trabajando en la construcción del significado 

de su experiencia en el proceso de cáncer. 

Se encontró que, a mayor edad mayor sentido de vida, similar a lo reportado en otro estudio donde 

encontraron diferencias significativas entre adultos mayores y jóvenes (Carreno et al., 2020; García-

Alandete, 2014). También se encontró que las mujeres reportaban un menor sentido de vida en 

específico en autoaceptación y trato justo, esto es diferente a lo reportado en otro estudio donde las 

mujeres muestran mayor sentido de vida en general (García-Alandete, 2014). Asimismo, se encontró 

que las personas que trabajan presentan mayor sentido de vida en las dimensiones de intimidad, trato 

justo, relaciones y autotrascendencia. Esto podría indicar que los sobrevivientes que retoman su vida 

laborar tienen más oportunidad de darle significado a la experiencia de cáncer. Asimismo, es un tema 

importante investigar ya que esto podría mostrar que los sobrevivientes que se reincorporan a su 
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trabajo tienen menores secuelas de los tratamientos de cáncer y por esa razón puedan tener una 

mejor significación del proceso de cáncer y de la vida en general. 

Este estudio cuenta con algunas limitaciones como que la mayoría son mujeres y la muestra presenta 

diferentes tipos de cáncer. Sin embargo, es de los primeros estudios que evalúa el sentido de vida en 

sus diferentes dimensiones en los sobrevivientes de cáncer en México. 

En conclusión, este estudio muestra que los sobrevivientes de cáncer muestran un sentido de vida 

modera a alto en las diferentes fuentes de significado, el sentido de vida se relaciona con mayor edad, 

con ser hombre, con tener un trabajo actualmente, nos el relaciona con la escolaridad, con tener hijos, 

ni con el tiempo de diagnóstico. 
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Ante la adversidad… La gratitud brinda paz y tranquilidad. 

 

ANTECEDENTES 

Hace algún tiempo, empecé a contemplar los escenarios en los que me encontraba y a las personas 

que se acercaban a mí en búsqueda de escucha o un espacio. Hasta que un día, en medio de una pausa 

serena mientras tomaba café y contemplaba el atardecer, sentí una sensación de agradecimiento 

difícil de explicar por todo aquello que estaba a mi alrededor; la vida, la naturaleza, el silencio y las 

personas que me transmitían momentos de paz, tranquilidad y felicidad. Pensé… ¿Cuántas veces he 

vivido estos momentos? ¿Cuándo fue la última vez que agradecí por las historias de vida o a alguien 

especial? Desde entonces comencé a practicar la gratitud; todas las mañanas y antes de dormir me 

doy un momento para apreciar la vida, y agradecer…  

Ante esto, recuerdo mi práctica clínica en pacientes con cáncer y sus familias. Cuando se acercan 

conmigo, es posible que busquen un espacio de escucha donde puedan expresar sus preocupaciones, 

miedos, dudas de la propia existencia humana, o sobre el diagnóstico y los tratamientos. Recuerdo a 

una paciente con diagnóstico de cáncer de páncreas, etapa clínica IV en tratamiento oncológico que 

acudía a consulta psicológica junto a su esposo. Después de varias sesiones, durante la consulta, me 



50 

explicaba su sentir cuando vio el estudio de imagen que le habían realizado posterior a la radioterapia, 

donde se mencionaba el aumento de ganglios en relación con el estudio previo.  

Paciente: “Después de tanto tiempo, me siento enojada por ver el resultado, siento que me he 

esforzado por tomar diferentes tratamientos para ver ese resultado”. 

Psicólogo: —Recuerdo que le pregunté mientras la miraba: “¿Qué pasaría si, de pronto, 

volteáramos a ver el proceso en lugar del resultado?”. 

Paciente: —Guardó silencio. Pasaron unos segundos mientras me miraba fijamente. Luego 

contestó: “no lo había pensado… si bien ha sido pesado, me levanto día a día, tengo a mi 

esposo a lado, bailo, sigo y doy gracias por estar aquí”. 

Esposo: “Aprendemos mucho de usted”. 

Paciente: “Muchas gracias”. 

Después de unos minutos, se retiraron agradeciendo el espacio y el momento compartido. Nos 

despedimos con un abrazo. 

La gratitud es una fortaleza humana que promueve el bienestar subjetivo (Emmons & Crumpler, 2000; 

Peterson & Seligman, 2004; Watkins, 2004), que facilita la adaptación a la vida (Emmons & cumplir, 

2000) y contribuye al desarrollo de recursos personales (Fredrickson, 2004).  

Desde la filosofía, se concibe como una virtud que contribuye a la plenitud de una persona (Emmons 

& Crumpler, 2000). Peterson y Seligman (2004) desarrollaron un modelo denominado VIA, organizado 

por 24 fortalezas de carácter o rasgos positivos que caracterizan a un individuo y que contribuyen a 

su bienestar en torno a 6 virtudes centrales. La gratitud se identifica como una de las fortalezas de la 

virtud de trascendencia, la cual fomenta conexiones significativas tanto con el universo como con los 

demás, otorgando un sentido o significado a la vida personal.  

Para Emmons y Crumpler (2000) es un estado emocional y una actitud ante la vida, que constituye 

una fuente de fortaleza humana que mejora el bienestar personal y relacional. Para esto, llevaron a 

cabo un estudio donde se les pidió a estudiantes un registro semanal de sus emociones, síntomas 

físicos y hábitos de salud; además los participantes fueron asignados aleatoriamente a una de tres 

condiciones, a un grupo se les pidió que registraran hasta cinco eventos o circunstancias importantes 

que más los afectaron durante la semana; a otro grupo, que anotaran cinco problemas o factores 

estresantes menores que ocurrieron en su vida durante la semana anterior; al último, que anotaran 

cinco cosas por las que estaban agradecidos. Los resultados mostraron que los participantes del grupo 

de gratitud se sentían mejor con sus vidas y eran más optimistas respecto a sus expectativas, también 
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reportaron menores molestias físicas y dedicaron más tiempo a hacer ejercicio. Este hallazgo sugiere 

que los beneficios de la gratitud parecen extenderse más allá del ámbito del estado de ánimo y el 

bienestar, por lo que el estudio proporcionó respaldo empírico para suponer que es una fuente de 

fortaleza humana. 

De acuerdo con lo anterior, se ha asociado positivamente con la satisfacción con la vida (Wood et al., 

2008), las habilidades para afrontar situaciones adversas (Seligman & Peterson, 2007), el optimismo, 

el sentido de la vida (Kerr et al., 2004), la felicidad, la religiosidad y la espiritualidad (McCullough et 

al., 2002). Asimismo, se ha asociado negativamente con la depresión (Emmons & Stern, 2013; 

Seligman et al., 2005; Wood et al 2008; Wood et al., 2009), el estrés (Wood et al., 2008) y los síntomas 

de ansiedad (Althaus et al., 2018). 

Por su parte, la gratitud se investigado en pacientes con cáncer. Un estudio cualitativo que tuvo como 

objetivo explorar las experiencias de las pacientes sobre las fortalezas de carácter que experimentan 

después del diagnóstico de cáncer de mama, demostró que las pacientes describieron fortalezas 

cognitivas, emocionales, cívicas y comunitarias, interpersonales, de templanza y de trascendencia. En 

cuanto a las fortalezas de trascendencia, la gratitud y espiritualidad fueron las más comunes; las 

pacientes mencionaron que estas fortalezas tendían a reconfortarlas después del diagnóstico, a pesar 

de la debilidad física y disfunción psicológica (Yan et al., 2022). Asimismo, la gratitud se ha asociado 

con una mejor calidad de vida y menores niveles de ansiedad, depresión y trastorno de estrés 

postraumático en pacientes con neoplasias hematológicas sobrevivientes de trasplante (Amonoo et 

al., 2024), y puede tener efectos en la reducción del riesgo de la depresión (Başerer Berber et al., 

2025). 

De la misma manera, otro estudio identificó las necesidades de cuidados de soporte en una muestra 

de sobrevivientes de cáncer de páncreas. En los resultados se identificaron necesidades de 

información y del sistema de salud, necesidades psicosociales, físicas y funcionales, y surgió un tema 

adicional en relación con las experiencias de vivir con cáncer de páncreas: positividad y gratitud. En 

este último, los sobrevivientes describieron haber desarrollado un mayor aprecio a la vida, valorando 

las relaciones y encontrando alegría en la simple belleza de la naturaleza, volviéndose más positivos y 

considerados consigo mismos y los demás (Fleszar-Pavlovic et al., 2025). 

Ante esto, identificamos que el apoyo emocional y psicológico es esencial para mejorar el bienestar 

del paciente (Fleszar-Pavlovic et al., 2025). En este aspecto, el cáncer de páncreas adquiere especial 

interés, debido al tipo de cáncer, donde menos del 20% de los pacientes presentan tumores 

localizados potencialmente curables y la cirugía como el procedimiento de Whipple se asocia con alta 

mortalidad (Ziebland et al., 2015). Además, el cáncer de páncreas puede tener un crecimiento local y 
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metástasis a distancia tempranas que impiden una resección quirúrgica curativa en la mayoría de los 

pacientes, asimismo, se caracteriza por una notable resistencia o tolerancia a la mayoría de las 

opciones de tratamiento convencionales incluyendo la quimioterapia, la radioterapia y la terapia 

molecular dirigida (Kleeff et al., 2016). Por lo que, coincidimos con el estudio de Yan et al. (2022), 

donde se recomienda desarrollar prácticas basadas en fortalezas como la gratitud, adaptadas 

culturalmente a los pacientes en los programas clínicos de salud como alternativa de atención 

psicooncológica (Acevedo-Ibarra et al., 2022). 

DESCUBRIMIENTOS 

Después de indagar sobre esta fortaleza humana, se tuvo la inquietud de conocer cómo experimentan 

la gratitud los pacientes con cáncer de páncreas, y cómo puede ser diferente en cuanto a aspectos 

médicos de la enfermedad como los tratamientos que recibe el paciente (la cirugía, y la quimioterapia 

y radioterapia) y el tratamiento actual (tratamiento activo, vigilancia, cuidados paliativos o en espera 

de tratamiento oncológico), para poder proponer mecanismos de intervención que les permita a los 

pacientes afrontar la enfermedad y mejorar la calidad de vida (Acevedo-Ibarra et al., 2020). Para ello, 

se realizó un proyecto investigación. 

Se aplicó una entrevista semiestructura y la escala de gratitud en un solo momento a pacientes con 

cáncer de páncreas que aceptaron participar. Se excluyeron pacientes menores de edad, con otro tipo 

de cáncer y con antecedentes de alguna enfermedad neurológica o psiquiátrica. Se seleccionó a los 

pacientes, se les explicó en qué consistía el estudio y se les entregó el consentimiento informado. 

Después de firmar el consentimiento informado, se continuó con la entrevista y el cuestionario de 

gratitud. El cuestionario de gratitud (GQ-6) de autoinforme fue elaborado por McCullough et al. 

(2002); mide las diferencias individuales en la tendencia a sentir gratitud en la vida diaria, y consta de 

6 ítems en escala tipo Likert del 1 al 7. En el presente estudio se utilizó la versión chilena para adultos, 

con un alfa de Cronbach de 0.83 (Langer et al., 2016).  

Después de aplicar la entrevista y el cuestionario de gratitud, se analizaron los resultados, donde se 

exploró la media de la escala de gratitud, y si existían diferencias en cuanto a aspectos médicos de la 

enfermedad como los tratamientos que recibe el paciente y el tratamiento actual en el que se 

encuentra, mediante estadística descriptiva y pruebas estadísticas no paramétricas de U Mann-

Whitney y H de Kruskal Wallis. También se obtuvo el tamaño del efecto mediante la d de Cohen (d) y 

Eta Cuadrada Parcial (η2) para medir la fuerza de las diferencias entre los grupos.  

En el estudio participaron 24 pacientes con diagnóstico de cáncer de páncreas, con una media de edad 

de 59.50 años (DE = 10.83), el 58.30% eran mujeres y el 41.70% hombres, la mayoría eran casados con 
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el 62.50% y en etapa clínica III con el 29.20%.  La media de puntuación en la escala de gratitud fue de 

40.12 (DE = 4.16), considerándose un puntaje alto debido a que la puntuación máxima en la escala es 

de 42. 

En cuanto a la comparación de grupos, en la Tabla 1 se muestran diferencias estadísticamente 

significativas entre los pacientes que recibieron el tratamiento de la cirugía en la gratitud, con un 

tamaño del efecto grande. Esto quiere decir que a pesar de que las medias son altas, los pacientes que 

recibieron cirugía tenían niveles más altos de gratitud, en comparación con quienes no habían recibido 

el tratamiento de la cirugía. No se observaron diferencias estadísticamente significativas en quienes 

recibieron quimioterapia y radioterapia, así como en cuanto al tratamiento actual, es decir, no se 

obtuvieron puntuaciones diferentes entre los grupos. 

Tabla 1. Prevalencia y comparación entre la gratitud y variables médicas (n = 24).  

 n % Gratitud 

M (DE) 

Cirugía    

Sí 12 50.00 41.83 (0.57) 

No 12 50.00 38.41 (5.43) 

p   0.02* 

d   0.88 

Quimioterapia y radioterapia    

Sí 18 75.00 39.77 (4.73) 

No 6 25.00 41.16 (1.32) 

p   0.87 

d   0.40 

Tratamiento actual    

Tratamiento activo 13 54.20 39.84 (4.70) 

Vigilancia  8 33.30 40.25 (4.20) 

Cuidados paliativos 1 4.20 42.00 (-) 
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En espera de 

tratamiento 

2 8.30 40.50 (2.12) 

p   0.80 

η2   - 0.10 

** p ≤ 0.01, * p ≤ 0.05, M = Media, DE = Desviación Estándar, d = d de Cohen, η2 = Eta Cuadrada Parcial 

CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos respaldan la importancia de la gratitud en pacientes con cáncer. Se observa 

una media alta en la puntuación de la escala; es posible que ante la adversidad la gratitud sea una 

fuente de fortaleza para los pacientes (Emmons & Crumpler, 2000), similar a un estudio donde 

sobrevivientes de cáncer de páncreas describieron haber desarrollado un mayor aprecio a la vida, las 

relaciones y alegría en la simple belleza de la naturaleza (Fleszar-Pavlovic et al., 2025). Además, el 

cáncer de páncreas es agresivo por las implicaciones del diagnóstico y los tratamientos (Kleeff et al., 

2016), no obstante, la gratitud puede ayudarles a afrontar el proceso de enfermedad; pacientes 

mencionaron que las fortalezas de gratitud y espiritualidad tendían a reconfortarlos después del 

diagnóstico (Yan et al., 2022). 

Asimismo, es posible que la gratitud permita percibir la cirugía como una posibilidad de vida o como 

un tratamiento curativo, otorgándole un sentido o significado (Peterson & Seligman, 2004). Puede ser 

que la mejor noticia para el paciente sea que el tumor es operable, aunque la cirugía en sí misma se 

asocie con alta mortalidad. A pesar de los riesgos asociados, los testimonios de los pacientes sugieren 

que la cirugía se presentó como el curso de acción obvio e inevitable si se cumplía con los requisitos 

para una operación de Whipple (Ziebland et al., 2015). A diferencia de la quimioterapia donde los 

pacientes pueden preocuparse por los efectos secundarios; en este mismo estudio, se muestra que 

las decisiones sobre el tratamiento como la quimioterapia y los cuidados paliativos pueden ser menos 

claras que cuando la cirugía potencialmente curativa es una opción. Un testimonio mostraba 

preocupación por los efectos secundarios de la quimioterapia, debido a que ya había sufrido al 

recibirla en etapas anteriores a la enfermedad y era consciente del efecto que podría tener en sus 

últimos meses de vida, por lo que decidió no recibir más quimioterapia (Ziebland et al., 2015). Además, 

puede percibirse como un tratamiento prolongado. 

De acuerdo con el acercamiento a los pacientes con cáncer de páncreas y a los resultados obtenidos, 

se pueden describir implicaciones clínicas para desarrollar intervenciones que fomenten la gratitud, y 
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que les permita a los pacientes afrontar el diagnóstico y tratamiento de la enfermedad. En este 

sentido, las intervenciones de gratitud son sencillas y rentables (O´Connell et al., 2017), las cuales 

tienen un efecto significativo en la felicidad, el bienestar espiritual, el sufrimiento, la depresión y la 

ansiedad (Seligman et al., 2005; Tan et al., 2023). Por lo tanto, nuestros resultados y la evidencia 

científica respaldan seguir estudiando la gratitud, así como, el desarrollo de intervenciones 

psicosociales en este tipo de cáncer. 

En conclusión, la gratitud es una fuente de fortaleza humana que fomenta el aprecio a la vida, que 

facilita la adaptación ante la adversidad y permite afrontar los procesos de enfermedad como el 

tratamiento. Los resultados muestran una media alta en la escala de gratitud en pacientes con cáncer 

de páncreas. Además, los pacientes que recibieron el tratamiento de la cirugía tenían niveles más altos 

de gratitud, en comparación con quienes no habían recibido la cirugía. Por lo cual, nuestros resultados 

nos respaldan para sugerir intervenciones basadas en evidencia que cultiven la gratitud como fuente 

de fortaleza humana en los pacientes. 
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Capítulo 7 
 

Diseño y aplicación de un taller de autoeficacia alimentaria 
en estudiantes universitarios de la Ciudad de México*  
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Javier Pérez Durán³ 

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 
 María Cristina Vanegas Rico⁴   

Facultad de Estudios Superiores Zaragoza, UNAM 

 

ANTECEDENTES 

En el ámbito escolar, la percepción de competencia por parte del estudiante es un tópico de relevancia 

incuestionable, pues las demandas académicas son por lo general exigentes y su cumplimiento 

requiere ir a pasos graduales que conduzcan al nivel del dominio. En el aprendizaje de 

comportamientos de alta importancia, aunque no necesariamente pertenecientes al programa de 

estudios, se presenta un caso especial que es la alimentación.  

Los estudiantes pueden centrar su proceso de formación en el cumplimiento de las actividades 

escolares, y tomar muy poco en cuenta otros aspectos sobre el tiempo que pasan en el entorno 

escolar. Las dietas actuales pueden ser muy variadas y los jóvenes se han visto influidos por la 

publicidad y disponibilidad de alimentos poco saludables, los cuales se conocen como alimentos 

“chatarra”. Además, es frecuente que los espacios universitarios ofrezcan productos que no cumplen 

los requisitos de calidad indicados (Gobierno de México, 2024). De ahí la necesidad de proponer 

alternativas de alimentos que cubran las necesidades orgánicas y generen una nutrición balanceada.  

Es prioritario entonces, poner atención especial y crear programas que favorezcan un consumo 

nutricional saludable y sustentable (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 

Agricultura [FAO], 2010), específicamente en entornos educativos (Mahlaole, 2025; Universidad 

Nacional Autónoma de México [UNAM], 2022).  

Si bien es urgente migrar hacia hábitos de alimentación saludables y sostenibles, la adquisición de 

dichos comportamientos es un proceso que requiere desarrollar actividades adicionales (Batlle-Bayer 
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et al., 2021; Reyes & Oyola, 2020; Wongprawmas et al., 2022). Una alimentación sostenible o 

sustentable refiere a aquellas dietas con bajo impacto ambiental, que promueven la seguridad 

alimenticia y nutricional, además de una vida sana en las generaciones presentes y futuras; persiguen 

la protección y respeto a la biodiversidad y los ecosistemas; además, son económicamente justas, 

accesibles, asequibles, nutricionalmente adecuadas, inocuas y saludables, y permiten la optimización 

de los recursos naturales y humanos (FAO, 2010). Según la Organización de las Naciones Unidas 

([ONU], 2017) la diversidad de un sistema lo hace resiliente al cambio climático y otros factores 

estresantes y, por tanto, la diversificación alimenticia es fundamental en dicho proceso, además de la 

reducción de alimentos de origen animal. Según dicho organismo, para tener una alimentación sana, 

es preciso que los adultos coman frutas, verduras, legumbres, frutos secos y granos integrales, 

consuman al menos cinco porciones de frutas y hortalizas al día, limiten el consumo de azúcares libres 

y grasa al 30% del aporte energético diario; además del consumo de sal a menos de cinco gramos al 

día y que ésta sea yodada. 

Entonces, es importante que los estudiantes se perciban competentes, y en ese mismo sentido, 

eficaces y eficientes. La autoeficacia es definida como “la creencia en la propia capacidad de organizar 

y ejecutar las acciones necesarias para alcanzar los logros deseados” (Bandura, 1999 p. 21). Es el 

producto de la experiencia directa, obtenida de las acciones que logran resultados (favorables y 

desfavorables); del aprendizaje vicario (observar a otros); experiencias imaginarias (idear posibles 

escenarios favorables al comportamiento deseado), o de la comunicación con otros que persuaden 

y/o retroalimentan las acciones que se efectúan.  

Desde el punto de vista psicológico y motivacional, el empleo de la teoría de la autoeficacia ha sido 

efectivo, tanto para analizar las creencias de autoeficacia para la incorporación de la sustentabilidad 

en la vida profesional y cotidiana (Bustos et al., 2021); en el campo de la conducta proambiental 

(Barrientos, 2011); para comprender el comportamiento alimentario saludable (Palacios et al., 2017), 

así como para incentivarlo (Fatemi et al., 2025; Lo Dato et al., 2024). Por ello, el presente trabajo se 

apoyó en esta teoría para crear una estrategia de promoción del consumo sustentable de alimentos 

por medio de un taller, con el objetivo de incrementar la percepción de autoeficacia de conductas 

alimentarias saludables y sustentables en una muestra de estudiantes universitarios de la Ciudad de 

México. Se desarrolló un estudio cuantitativo de alcance explicativo, con un diseño cuasiexperimental 

de un solo grupo pretest-postest.  Se aplicó el taller a un grupo de 51 estudiantes universitarios 

quienes cursaban el segundo semestre de la carrera de psicología en el turno matutino en una 

universidad pública de la Ciudad de México. El promedio de edad de los participantes fue 19.13 (D.E.= 

1.53); el 65% mujeres, y el 35% hombres. Se utilizaron los instrumentos: (a) escala de autoeficacia de 

la conducta alimentaria (Palacios et al., 2017), que consta de 21 reactivos con opciones de respuesta 
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tipo Likert que van de 1 nada capaz a 10 muy capaz; agrupados en cuatro factores: alimentos altos en 

grasa (α=.85), alimentos saludables (α= .84), alimentos dulces (α= .79) y bebidas (α= .75); (b) las 

escalas de probabilidad de conducta: se construyeron tres breves escalas ex profeso para esta 

investigación, en ellas se solicita a los participantes que indiquen la probabilidad de que reduzcan, 

dejen o cambien el consumo de ciertos alimentos en su campus universitario: reducción del consumo 

de frituras, dulces, bebidas azucaradas y carne (α= .779); dejar de consumir frituras, dulces, bebidas 

azucaradas y carne (α= .790), y cambio del consumo de frituras por verduras, dulces por frutas, 

bebidas azucaradas por agua, y carne por alimentación basada en vegetales (α= .862). 

Se identificó al grupo con el que se trabajaría la intervención y se contactó a la profesora responsable 

para coordinar las fechas de aplicación del taller. Se elaboraron los contenidos del taller con base en 

la teoría de la autoeficacia (Bandura, 1999) y con apoyo de una profesora en nutrición. En la primera 

sesión se aplicaron los instrumentos como pretest.  El “Taller de Consumo Saludable y Sustentable” 

tuvo una duración de cuatro sesiones (una por semana) de dos horas cada una; la dinámica general 

fue la explicación del tema por parte del ponente y posteriormente una actividad individual que 

fomentaba la discusión grupal, con el fin de promover la percepción de autoeficacia de los 

participantes. En la última sesión se aplicó el postest. 

 

DESCUBRIMIENTOS 

En las tablas 1, 2 y 3 se presentan los resultados del pretest y postest, así como la prueba de diferencia 

entre grupos. En el pretest, todos los factores de autoeficacia presentaron puntajes por encima de la 

media teórica (correspondiente a 5), donde el más alto fue en la autoeficacia para evitar consumo de 

bebidas dulces; mientras que, en las escalas de probabilidad de reducción y dejar de consumir, el 

promedio estuvo por debajo de la media (50%), en el caso de la probabilidad de cambio por otros 

alimentos, se apreciaron porcentajes más altos, se destaca que en los tres casos la probabilidad más 

baja fue para reducir, dejar o cambiar el consumo de carne.   

Como se aprecia en la tabla 1, después del taller, todos los promedios obtenidos en los factores de la 

escala de autoeficacia de la conducta alimentaria se incrementaron. Sin embargo, solo se observaron 

cambios estadísticamente significativos para las diferencias en los factores Alimentos altos en grasa 

(t= -2.351, p=.023) y Alimentos dulces (t= -2.673, p=.010).  
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Tabla 1. Comparación de medias obtenidas por los participantes en los factores de la escala de autoeficacia de 

la conducta alimentaria (pre-test/ post-test).  

 Pre-test Post-test 

Factores t gl Sig. M DE M DE 

Alimentos altos en grasa -2.351 49 .023* 6.41 1.85 6.91 2.08 

Alimentos saludables  -1.803 49 .077 7.59 1.82 8.26 2.65 

Alimentos dulces  -2.673 49 .010* 7.41 1.74 7.91 1.62 

Bebidas  -.465 49 .644 8.71 1.52 8.79 1.55 

 

*si hay diferencia estadísticamente significativa ≤.05 

En la escala de probabilidad de reducción de alimentos no se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas en ninguno de los cuatro alimentos, incluso se aprecia una ligera 

disminución de la probabilidad de reducir el consumo de dulces y frituras (ver la tabla 2). 

Tabla 2. Comparación de medias obtenidas por los participantes en los factores de la escala de probabilidad de 

reducción de alimentos (pre-test/ post-test).  

 Pre-test Post-test 

Factores t gl Sig. M DE M DE 

Frituras .107 49 .916 49.67 31.98 49.11 36.33 

Dulces .726 49 .470 45.33 30.88 41.26 36.80 

Bebidas azucaradas -.552 49 .583 34.42 33.97 37.01 37.75 

Carne  -1.828 49 .073 25.07 28.16 33.06 33.62 

 

En la escala de probabilidad de dejar de consumir alimentos, tampoco se encontraron diferencias 

estadísticamente significativas en los porcentajes promedio obtenidos por los participantes antes y 

después del taller (ver la tabla 3).  
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Tabla 3. Comparación de medias obtenidas por los participantes en los factores de la escala de probabilidad de 

dejar de consumir alimentos (pre-test/ post-test).  

 Pre-test Post-test 

Factores t gl Sig. M DE M DE 

Frituras .562 49 .576 38.67 35.34 35.48 36.10 

Dulces -.224 49 .823 39.32 35.36 40.65 38.80 

Bebidas azucaradas -1.075 49 .287 29.28 33.39 35.36 38.11 

Carne  -1.874 49 .066 20.13 26.10 28.31 33.36 

 

Por último, se analizaron los promedios obtenidos por los estudiantes en la escala de probabilidad de 

cambio de alimentos; al igual que en los anteriores, no se encontraron diferencias estadísticamente 

significativas entre las respuestas antes y después del taller (ver la tabla 4), y de hecho se aprecian 

ligeras reducciones de la probabilidad de cambiar los alimentos por opciones saludables, con 

excepción de la carne.  

Tabla 4. Comparación de medias obtenidas por los participantes en los factores de la escala de probabilidad de 

cambio de alimentos (pre-test/ post-test).  

 Pre-test Post-test 

Factores t gl Sig. M DE M DE 

Frituras por verduras  .303 49 .763 59.92 32.89 58.483 36.05 

Dulces por fruta  1.881 49 .065 73.50 26.33 64.46 36.53 

Bebidas por agua  1.111 49 .271 64.73 36.73 58.166 40.52 

Carne por vegetales  -1.106 49 .273 28.17 29.64 32.78 34.25 

 

CONCLUSIONES 

La oferta de alimentos con alto contenido en grasa y en azúcar es muy común, y los grupos de niños y 

jóvenes son susceptibles a consumirlos frecuentemente, incluyendo a los estudiantes universitarios. 

En México, se ha renovado el interés por una alimentación saludable en el ámbito escolar, con una 

restricción de alimentos procesados en las escuelas de educación básica (Gobierno de México, 2024). 



 
 

63 

No obstante, las instituciones educativas autónomas no están obligadas a seguir este reglamento, por 

lo que es necesario otro tipo de intervenciones para fomentar la elección de alimentos saludables y 

sostenibles. En este estudio se consideró la relevancia de la variable autoeficacia como un factor 

antecedente de la conducta, de lo cual ya existen antecedentes teóricos (Barrientos, 2011; Palacios et 

al., 2017),  pero desde un punto de vista aplicado, por medio de un taller en el cual se observó un 

incremento significativo en la percepción de autoeficacia para evitar o reducir el consumo de 

alimentos altos en grasas y altos en azúcar, aunque en los otros dos factores (percepción de 

autoeficacia sobre consumo de alimentos saludables y de bebidas), no aparecieron diferencias 

significativas.  

Aunado a lo anterior, la probabilidad de reducción, de dejar de consumir o de cambio de alimentos no 

saludables por opciones nutritivas y sostenibles, no mostró diferencias entre ambas fases del estudio. 

Esto puede considerar dos aspectos: por una parte, los resultados pueden deberse a las barreras 

observadas en el campus para conseguir opciones alimenticias nutritivas, lo que requiere incorporar 

en otros estudios o intervenciones el análisis del contexto y de la disponibilidad de alimentos 

saludables, con precios adecuados y que sean atractivos para los estudiantes; por otra parte, la 

cantidad de sesiones de trabajo pudo no ser suficiente para consolidar cambios en las tres 

probabilidades estimadas. Una conclusión es que, es necesario extender el número de sesiones de 

una intervención para lograr cambios significativos en el consumo sustentable de alimentos, pues el 

contexto social y físico tiende a favorecer una alimentación menos saludable, por lo cual se requiere 

una reeducación a un plazo mayor.  
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Capítulo 8 
 

Tratamiento en activación conductual para consumo de 

marihuana en universitarios 

Emmanuel Said Baeza Torres1 

Universidad del Valle de México 

 

ANTECEDENTES 

En 2022, de acuerdo con el Informe anual del Estudio de Panel Monitoreando el Futuro (2023), la 

prevalencia de consumo de marihuana en el último año (44%) y uso diario (11%) ha ido en incremento 

en población adulta y universitaria en comparación con 2017, siendo una prevalencia del 35% y 11% 

respectivamente (Patrick et al., 2023). A nivel Nacional, de acuerdo con el Observatorio Mexicano de 

Salud Mental y Consumo de Sustancias (OMSMyCS, 2021) este incremento se observa también en la 

demanda de atención por consumo de sustancias donde 167,905 solicitaron atención por consumo 

de marihuana siendo el 13% total de sustancias por las cuales solicitaron atención mayormente en 

hombres (83.7%) que en mujeres (16.3%). 

 

Respecto al abordaje de dicha problemática la Terapia Cognitivo Conductual Motivacional (TCC) y 

farmacológica, han sido las más utilizadas para el Trastorno por Uso de Mariguana (TUM) (Gates et 

al., 2016). No obstante, la farmacoterapia con Gabapentina y N-Acetilcisteína han sido eficaz para la 

intoxicación aguda por uso de mariguana. Mientras que, la TCC es el tratamiento más usado tanto en 

adultos como universitarios presentando un tamaño del efecto de bajo a medio sobre el consumo de 

marihuana sin llegar a la abstinencia evaluada en sesiones de seguimiento, adicional a las altas tasas 

de abandono (Gates et al., 2016). Una dificultad encontrada en el logro y mantenimiento de la 

abstinencia es el desconocimiento de cuales técnicas cognitivas, conductuales o motivacionales son 

eficaces (Stein et al., 2018), ya que dicha heterogeneidad en las técnicas puede impactar en el tamaño 

del efecto reportado. Por otro lado, se desconocen los mecanismos de cambio por los cuales la 

entrevista motivacional subyace al cambio conductual. En México la Intervención Breve par Usuarios 

de Marihuana (IBUM) es la intervención más usada (Palafox et al., 2017) adaptada en estudiantes 

encontrando diferencias (F =54.37, p <0.000) en reducción de consumo (Echeverría, Carrascoza, & 

Medina, 2013) pero con una alta deserción (n = 52; 69%) entre la primera y segunda sesión. 
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Una alternativa terapéutica que se ha retomado para subsanar las limitaciones de la TCC en el 

consumo, son los tratamientos conductuales. A pesar de conocerse que la Activación Conductual (AC) 

ha sido más eficaz que la terapia cognitiva en diversas problemáticas como ansiedad, depresión y más 

recientemente en estudios piloto en consumo de alcohol y tabaco (Sánchez et al., 2020), poco se sabe 

sobre el impacto en consumo de marihuana. 

 

Al respecto, una posible explicación de dichas diferencias en el abordaje del consumo de sustancias 

es que el modelo teórico de la TCC se basa en la mediación cognitiva, cuya premisa teórica parte del 

supuesto de que, mediante la modificación del pensamiento, que es la forma en como el individuo 

interpreta su entorno, habrá un cambio en la conducta. Sin embargo, se necesitaría más de un 

tratamiento no solo para los pensamientos que detonan el consumo de marihuana sino también para 

los pensamientos de detonadores de ansiedad, depresión o emociones placenteras que pudieran 

elicitar el consumo (Moraga et al., 2024).  En contraste, el tratamiento de activación conductual parte 

del modelo transdiagnóstico, cuya premisa teórica parte del supuesto de que mediante el 

comportamiento al modificar el contexto que provoca la afectación (pensamientos y emociones) lleva 

al consumo de marihuana, el cual es visto como una conducta evitativa, ocasionando una disminución 

en la afectación lo cual impactará no solo en el consumo sino en las conductas depresogenas y 

ansioginas que elictan el consumo (Vujanovic et al., 2017). 

 

Es importante resaltar que existen dos protocolos de AC para la depresión (Martell et al., 2001) y 

Tratamiento Breve en AC (TBAC) para depresión (Lejuez, Hopko, & Hopko, 2001). A pesar de que no 

varían entre si respecto a sus supuestos teóricos, la principal diferencia es que el TBAC, además de 

contemplar el reforzamiento negativo del modelo de AC de Martell et al., (2001).  Parte de la 

comprensión funcional de los precipitadores de la conducta de consumo mantenida tanto por 

reforzamiento positivo como negativo, ya que se controlan las contingencias ambientales de refuerzo 

al incrementar actividades opuestas o incompatibles mediante Reforzamiento Diferencial de 

Conductas Incompatibles (RDCI) y Alternas (RDCA), para así impactar en el estado de ánimo tanto de 

emociones displacenteras como agradables y disminuir conductas evitativas como la de consumo 

(Ruíz, Díaz, & Villalobos, 2012). Por tal motivo, el objetivo del estudio es elaborar un tratamiento en 

Activación Conductual para consumo de Mariguana en estudiantes universitarios (AC-M). Como 

objetivos específicos es realizar una revisión sistemática de la eficacia de técnicas conductuales para 

la abstinencia del consumo de marihuana, para ello el presente capitulo se desarrolla en dos fases que 

corresponden a los objetivos planteados.  
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DESCUBRIMIENTOS 

Fase 1  

Respecto a las técnicas conductuales para la abstinencia del consumo de mariguana, En estudios 

experimentales y ECA, se encontró que la técnica de manejo de contingencias (MC) se relacionó con 

mayores tasas de abstinencia al finalizar el tratamiento en usuarios que buscaban o no la disminución 

de consumo (Gulloa et al., 2017). No obstante, al finalizar el tratamiento casi el 90% regresó al 

consumo. Señalando la importancia de incluir la técnica de MC en un tratamiento y evitar su uso en 

población remitida del sistema de justicia penal (Klemperer, Evans, & Rawson, 2023). 

 

En metaanálisis y ECAs, se encontró que el MC enfocado en la abstinencia durante y después del 

tratamiento, mostraron un incremento en autoeficacia, la cual se relacionó con menos síntomas de 

abuso y dependencia, mayor número de días continuos de abstinencia hasta llegar al año de 

seguimiento en comparación con la TCC (Schuster et al., 2016). En estudio longitudinal, se encontró 

que al enseñar estrategias conductuales de entrenamiento en habilidades (E.H) como rechazo al 

consumo ante un estado emocional displacentero se relacionó con un incremento en autoeficacia y 

una disminución en la probabilidad de una recaía, días y cantidad de consumo (Gulloa et al., 2017). 

  

Respecto al tratamiento en AC elaborado inicialmente para depresión, cuyas técnicas básicas son: 

análisis funcional, establecimiento de metas, monitoreo y programación de actividades (Barraca & 

Pérez-Álvarez, 2015). Ha sido estudiado constantemente en revisiones sistemáticas encontrando que 

adicional a estas técnicas se han incluido técnicas de MC y E.H en otros manuales. El tratamiento en 

AC inició su aplicación en consumo de sustancias para evaluar adherencia al tratamiento residencial 

en poli usuarios encontrando resultados positivos y mayores tasas abstinencia (Daughters et al., 

2017). Recientemente, en estudios piloto para el abordaje del consumo de sustancias en comparación 

con tratamiento estándar ha demostrado su eficacia para consumo de alcohol y tabaco logrando 

mayores tasas de abstinencia al terminar el tratamiento y en sesiones de seguimiento disminuyendo 

además niveles de sintomatología depresiva (Sánchez et al., 2020).  

 

Por tal motivo, en función de los resultados encontrados se propone la elaboración del tratamiento 

de Activación Conductual basado en el protocolo de Lejuez, Hopko, y Hopko, (2001), ya que 

teóricamente no solo contempla el reforzamiento negativo sino el reforzamiento positivo para 

explicar el mantenimiento de la conducta evitativa del consumo de marihuana. El protocolo de 

Activación Conductual para consumo de Marihuana en universitarios (AC-M) consta de las siguientes 

técnicas conductuales: Monitoreo de Actividades (MA), Establecimiento de Metas (EM), Programación 
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de Actividades (PA), Entrenamiento en Habilidades (EH) y Manejo de Contingencias (MC), las cuales 

mostraron su eficacia para la abstinencia del consumo de marihuana adicional a la evidencia de formar 

parte de otros tratamientos de AC (ver Tabla 1). 

Tabla 1 Técnicas eficaces para la abstinencia del consumo de marihuana. 

 MA EM PA EH MC 

Lewinsohn et al. (1976), X  X X X 

Rehm (1977) X X X  X 

Beck et al. (1979), X  X X  

McLean (1976) X  X X X 

Gallagher et al. (1981), X  X X  

Martell et al. (2001), X X X X X 

Lejuez, Hopko, y Hopko (2011). X X X X X 

Barraca y Pérez (2015) X X X X X 

Martell, Dimidjian, y Herman-Dunn (2013) X X X X X 

 

Fuente: Elaboración propia 

Fase 2  

Posterior a la identificación y selección de las técnicas conductuales para la elaboración del 

tratamiento de activación conductual se procedió a realizar el objetivo general mediante un estudio 

de factibilidad cuyo objetivo de acuerdo con Bowen et al. (2009), es determinar si la intervención es 

posible en términos de mercado, técnicos, y económicos, Mientras que el modelo de etapas de Carroll 

y Nuro (2002), mencionan que los principales roles del manual en la etapa 1 es la especificación inicial 

de técnicas de tratamiento, objetivos, formato además, del sustento teórico, redacción inicial del 

manual, desarrollo de programas de capacitación y desarrollo de medidas de adherencia y 

competencia para tratamientos nuevos y no probados. 
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Tomando en cuenta que ante la necesidad de generar programas de intervención la validación por 

jueces expertos contribuye a confirmar y mejorar los contenidos, actividades, materiales, tiempos de 

aplicación, dinámicas, etc. y así contar con programas que permitan evaluar su eficacia, sobre todo 

cuando el contexto pone en una situación de riesgo y mantenimiento del consumo de marihuana, así 

como el desarrollo de problemas de salud mental derivados o mantenidos por el consumo. De esta 

manera, el juicio de expertos se considera una estrategia de evaluación con importantes 

características entre las que se destacan la posibilidad de obtener información detallada sobre el 

objeto de estudio (Cabero & Llorente, 2013). 

 

Por consiguiente, la segunda fase del estudio tiene como objetivo validar por jueces expertos el diseño 

de un tratamiento de Activación Conductual para consumo de Marihuana en estudiantes 

universitarios (AC-M). 

El tipo de estudio y diseño de investigación es descriptivo con un diseño no experimental de tipo 

transversal. Se obtuvo una muestra de 4 jueces con experiencia en AC y tratamientos conductuales 

(experiencia, formación, universidades) los cuales fueron seleccionados por un muestreo no 

probabilístico por conveniencia. Criterios de inclusión: psicólogos con un tiempo mínimo de 1 año de 

experiencia en tratamientos conductuales y en activación conductual y que aceptaran 

voluntariamente participar. Como criterios de exclusión: no contar con experiencia en tratamientos 

conductuales o de AC. Criterio de eliminación: aquellos que aceptaran participar, pero no contestaron 

el cuestionario en el tiempo establecido. Se empleó el consentimiento informado para que los jueces 

aceptarán participar en el estudio, cuidando la confidencialidad de los datos. 

 

El escenario de aplicación fue virtual mediante el uso de la herramienta de Google Forms y correo 

electrónico. Instrumentos: se elaboró un cuestionario para fines de la investigación que consta de 14 

preguntas el cual constó de dos secciones, la primera contenía información de los jueces como: grado 

académico, institución en la que labora, experiencia con los temas relacionados. 

 

La segunda sección fue la evaluación del programa de intervención, compuesta de afirmaciones 

relacionadas con la estructura general de la intervención que incluye, claridad del objetivo general y 

por sesión de la intervención, respaldo de forma teórica por el modelo transdiagnóstico de la 

activación conductual, secuencia adecuada de las sesiones, duración de la intervención apropiada 

para el logro de objetivos, técnicas conductuales para alcanzar los objetivos, aplicación y ejecución 

adecuada de las técnicas conductuales, instrumentos y materiales adecuados para alcanzar el logro 

del objetivo general. Por último, en una pregunta abierta se les solicitó que de acuerdo con su 
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experiencia dijeran si los participantes se verían beneficiados con la intervención. También se incluyó 

un espacio para comentarios y sugerencias finales. Cabe mencionar que cada una de las afirmaciones 

tuvo un espacio con comentarios generales opcionales para recibir retroalimentación específica. 

 

En la primera etapa se desarrolló el programa de intervención considerando. El tratamiento de AC-M 

tiene una duración de 4 sesiones para su implementación para ser llevado a cabo dentro del plantel 

educativo con universitarios consumidores de marihuana: 1 sesión de admisión y evaluación (pretest), 

4 sesiones de tratamiento en el siguiente orden: 1- Establecimiento de metas, programación y 

monitoreo de actividades, 2- manejo de contingencias, 3- rechazo al consumo de manera asertiva y 4- 

prevención de recaídas (Postest). Finalmente, se establecieron tres sesiones de seguimiento al mes, 

tres y seis meses después de haber terminado la intervención. En la Tabla 2, se puede observar la 

descripción general del programa.  

Tabla 2 Estructura de la intervención en Activación conductual para consumidores de mariguana (AC-M). 

Sesión Objetivo Técnicas aplicadas Instrumentos y 

materiales 

Admisión y 

evaluación  

Explicar el modelo 

contextual del tratamiento, 

evaluar el patrón de 

consumo de mariguana y 

niveles de ansiedad y 

depresión.  

Entrevista 

Evaluación 

Retroalimentación 

Monitoreo de 

actividades  

Entrevista conductual 

Consentimiento informado 

Inventario ansiedad, depresión rasgo-

estado (IDARE e IDERE) y Folleto 1. AC-M, 

CAD-20, ASSIST, Cuestionario de 

Cuantificación del Consumo de Marihuana 

(CCC-M) 

Sesión 1 Identificar y establecer 

actividades opuestas al 

consumo en función de 

metas establecidas en cada 

una de las cinco áreas de 

vida. 

Análisis funcional 

Planeación de 

actividades 

Establecimiento de 

metas  

Cronograma de actividades 

CCC-M y planes de acción  

Folleo 2. Áreas de vida y planificación de 

actividades  

Sesión 2 Establecer y 

autoadministrar 

recompensas agradables 

con la finalidad de facilitar 

la realización de actividades 

opuestas al consumo en las 

Manejo de 

contingencias  

Planeación de 

actividades  

Cronograma de actividades 

CCC-M y planes de acción  

Folleo 3. Recompensando el 

cumplimiento de mis actividades  
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que el estudiante tenga 

dificultad en realizar.        

Sesión 3 Entrenar en comunicación 

asertiva para el rechazo al 

consumo y proponer la 

realización de otras 

actividades. 

Entrenamiento en 

habilidades de 

comunicación 

Planeación de 

actividades 

Cronograma de actividades 

CCC-M y planes de acción  

Folleo 4. Comunicación asertiva 

Sesión 4 Generalizar las técnicas 

aprendidas a otros 

contextos y preparar al 

estudiante para futuras 

situaciones de riesgo. Así 

como, evaluar patrón de 

consumo y sintomatología 

ansiosa y depresiva 

Prevención de 

recaídas  

Evaluación 

Retroalimentación  

CCC-M 

Planes de acción  

Inventario ansiedad y depresión rasgo-

estado 

Folleo 5. Prevención de recaídas 

Seguimientos Identificar situaciones de 

riesgo que pudieran 

provocar alguna recaída y 

evaluar patrón de consumo 

y niveles de ansiedad y 

depresión.  

Entrevista 

Evaluación  

Retroalimentación 

Entrevista de seguimiento 

Inventario ansiedad y depresión rasgo-

estado 

LIBARE 

 
Fuente: elaboración propia  

 

El contacto con los jueces se llevó a cabo mediante una invitación por correo electrónico para la 

validación del programa a un total de 6 jueces, a partir de su aceptación se les dio seguimiento a 4 

jueces enviándoles la intervención de Activación Conductual para consumo de Marihuana en PDF. En 

dicha invitación se agregó el enlace al formulario electrónico para la evaluación del programa. 

DESCUBRIMIENTOS  

Los datos obtenidos de la aplicación del cuestionario de jueces expertos para la validación del 

contenido del tratamiento de Activación Conductual para el consumo de Marihuana en universitarios 
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(AC-M), se analizaron considerando: objetivos, procedimiento, marco teórico, secuencia, duración, 

procedimiento, objetivos individuales por sesión y actividades. 

Tabla 3 Porcentaje de validación de jueces de acuerdo con los componentes del tratamiento en AC-M. 

Componente Número 

de jueces 

Porcentaje Observaciones principales 

Objetivo general 

del tratamiento  

4 100% El objetivo se tiene que focalizar sobre el como el terapeuta 

debe de aplicar el tratamiento más no como si fuera una 

capacitación para el terapeuta.  

Procedimiento  4 100% Están de acuerdo  

Marco teórico  3 75% Se debate si la inclusión de la sesión de prevención de recaídas 

al ser un componente cognitivo conductual podría estar siendo 

una técnica que estuviera en contra del objetivo de la 

investigación en la inclusión de solo técnicas conductuales. 

Secuencia  4 100% Están de acuerdo  

Duración  4 100% Están de acuerdo  

Procedimiento  3 75% En la sesión de establecimiento de metas se hace la sugerencia 

de hacer ejercicio de imaginería en donde el sujeto pueda 

visualizar el cumplimiento de sus metas con la finalidad de 

generar motivación 

Objetivos por 

sesión  

4 100% Están de acuerdo  

Actividades  3 75% En la sesión uno un Juez menciona que el análisis funcional de 

la conducta no tenía la estructura de ver a la conducta como 

conducta evitativa.  

 

Fuente: elaboración propia  

De acuerdo con los resultados obtenidos solo un juez (25%) tuvo observaciones respecto a las 

actividades, procedimiento y marco teórico, por lo que la intervención a pesar de que la mayoría 
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estaba de acuerdo con cada uno de los componentes se procedió a modificar algunos aspectos de los 

apartados mencionados por el juez, esto con la finalidad de estar más homogéneo a las bases teóricas 

del modelo original de activación conductual.  

De acuerdo con el objetivo general planteado que es elaborar un tratamiento en Activación 

Conductual para consumo de Mariguana en estudiantes universitarios (AC-M), se encontraron 

resultados positivos de acuerdo a la validación por jueces del contenido del tratamiento, en donde el 

100% de ellos estuvo de acuerdo con el contenido del objetivo general de tratamiento, procedimiento, 

secuencia, duración y objetivos por sesión, de acuerdo con lo reportado en la literatura la validación 

por contenido es uno de los principales elementos que se tienen que considerar en estudios de 

factibilidad para corroborar que realmente el contenido se apegue a las bases teóricas y clínicas del 

tratamiento antes de iniciar con estudios de eficacia (Bowen et al., 2009; Carroll & Nuro, 2002). Para 

un juez (25%) quien presentó observaciones para el marco teórico, procedimiento, y actividades se 

solventó con la modificación del formato y estructura teórica con base al modelo original de AC de 

Lejuez, Hopko, y Hopko, (2001), que se tomó de base para elaborar el tratamiento de AC-M ya que 

incluye principios del aprendizaje tanto como reforzamiento positivo como negativo, los cuales 

pueden explicar el mantenimiento del consumo de marihuana en comparación con el modelo de 

Martell et al. (2001), donde solo consideran el reforzamiento negativo como principio operante.  

 

Es importante mencionar que posterior a la validación por jueces Baeza, Cruz, y Lira (2021), 

desarrollaron un estudio piloto para evaluar el efecto del tratamiento de AC-M sobre estudiantes 

universitarios (n = 8) encontrando un tamaño del efecto alto en la disminución del patrón de consumo 

(unidades, ocasiones y cantidad), oscilando entre 91.10% y 100%, donde cinco universitarios lograron 

abstinencia al consumo de marihuana, como resultados adicionales se puede mencionar que el 100% 

de la muestra terminó el tratamiento y concluyó las tres sesiones de seguimiento al mes, tres y seis 

meses, como principal limitación es el pequeño tamaño de la muestra lo que impide generalizar 

resultados. Sin embargo, dicho estudio aporta evidencia a la etapa 1 de estudios de factibilidad 

además de la validación por jueces de la intervención. 

 

Finalmente, de acuerdo con el objetivo específico planteado que es realizar una revisión sistemática 

de la eficacia de técnicas conductuales para la abstinencia del consumo de marihuana. Se encontraron 

resultados con un tamaño del efecto elevado y estadísticamente significativo para los componentes 

base del tratamiento de AC que son establecimiento de metas, programación y monitoreo de 

actividades (Lejuez, Hopko, & Hopko, 2001; Martell et al., 2001). Adicional de técnicas conductuales 

como rechazo al consumo del componente de E.H y MC (Adams et al., 2023; Baeza, Cruz, & Lira, 2021). 
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Vale la pena destacar que el MC se ha reportado en la literatura como una técnica prometedora para 

el abordaje del consumo de sustancias incluso de consumo dual. Una de las limitaciones del estudio 

fue el pequeño tamaño de la muestra de los jueces. 

 

CONCLUSIONES  

De acuerdo con el objetivo general planteado podemos concluir con la elaboración del tratamiento 

de Activación Conductual para consumo de Marihuana en universitarios (AC-M). A partir de una 

validación por jueces, se pudo determinar una adecuada validez de contenido adicional de haber 

evaluado su tamaño del efecto en un estudio piloto encontrando resultados prometedores. Con ello 

podemos mencionar que se cumplen los criterios establecidos en estudios de factibilidad de un 

tratamiento para una nueva variable dependiente que es el consumo de marihuana. 

 

Con respecto al objetivo específico planteado, podemos concluir que el tratamiento de AC-M cuenta 

con técnicas conductuales que han demostrado su eficacia por un lado el establecimiento de metas, 

programación y monitoreo de actividades propias del modelo original de AC con base al modelo de 

Lejuez, Hopko, y Hopko, (2001). Por otro lado, la identificación y selección de técnicas de E.H como 

rechazo al consumo y MC eficaces para la abstinencia del consumo de marihuana obtenidas en la fase 

1 del estudio. Vale la pena resaltar que la técnica de prevención de recaídas a pesar de ser una técnica 

cognitiva-conductual es empleada no para una reestructuración del pensamiento como en los 

tratamientos estándar de la TCC, sino para la solución de obstáculos que intervienen en el incremento 

y mantenimiento de actividades opuestas e incompatibles al consumo.  
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ANTECEDENTES 

La depresión es uno de los motivos más destacados de incapacidad en todo el mundo y una amenaza 

cada vez mayor para la salud mental de los jóvenes estudiantes universitarios. Este período de la vida, 

que conlleva requisitos del colegio, selecciones esenciales y amplias influencias de importancia social, 

es un tiempo de debilidad y vulnerabilidad emocional que puede causar algún tipo de depresión. En 

países como México, donde el acceso a servicios de salud mental es desigual y el estigma aún persiste, 

la necesidad de generar estrategias de prevención y abordaje temprano es urgente. 

Estudios recientes confirman que la prevalencia de depresión en entornos universitarios es alta. En 

una investigación realizada en Villahermosa, Tabasco, se halló que “el 50% presentó síntomas de 

depresión leve, el 42% moderada y solo el 2% no manifestó síntomas depresivos” (Nolasco, Hidalgo-

García, & Hernández-Martínez, 2021, p. 41). Estos datos reflejan una situación preocupante, no solo 

por el impacto en el rendimiento académico, sino también por las implicaciones emocionales y 

sociales a corto y largo plazo. 

Desde una perspectiva global, (Morales Fuhrimann, 2017) resalta que “la depresión es la principal 

causa de discapacidad y genera una importante carga de morbilidad y mortalidad en los países” (p. 

136). Además, advierte que más del 90% de quienes la padecen en muchos países no reciben 

tratamiento adecuado, ya sea por barreras estructurales, estigma o desconocimiento. 
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Parra, Argüello y Castro (2024) enfatizan que la salud mental debe ser parte activa del modelo 

educativo universitario, ya que factores como el “estrés académico, la insatisfacción corporal y la falta 

de programas institucionales focalizados” contribuyen al deterioro del bienestar emocional (p. 566). 

En este contexto, el presente estudio se propone analizar cómo influye el efecto de encuadre en la 

percepción y respuesta de estudiantes universitarios ante la depresión, considerando que la forma en 

que se comunica este trastorno puede modificar actitudes, empatía y búsqueda de ayuda. 

El estudio presentado en este documento puede considerarse bajo un enfoque mixto, con una 

predominancia del enfoque cuantitativo y el apoyo del enfoque cualitativo para proporcionar una 

comprensión más rica del fenómeno estudiado. El enfoque mixto permite no sólo analizar las 

diferencias medibles entre las condiciones experimentales, sino también “ayuda a interpretar las 

narrativas personales de los participantes.” (Cejas, Liccioni, Aldaz, Murillo, & Venegas, 2023, p. 6). En 

este caso, se busca conocer el efecto que tiene el encuadre (positivo o negativo) sobre la percepción 

que los estudiantes universitarios tienen de la depresión. Este enfoque favorece tanto la medición 

objetiva de variables como la recuperación de significados, al incorporar también respuestas abiertas. 

La investigación es de tipo cuasiexperimental, dado que implica la manipulación de un estímulo (el 

encuadre narrativo) pero no se recurre a la asignación aleatoria de sujetos en entornos controlados. 

Según (Bono Cabré, 2012), “un diseño cuasiexperimental se aplica cuando el control de variables es 

limitado, pero se busca establecer una relación causal entre estímulo y respuesta” (p. 2). Esta opción 

es habitual en estudios educativos o sociales donde el entorno impide controlar todas las condiciones. 

Además, el estudio es de corte transversal, ya que la información fue recabada en un solo momento. 

Esto permite identificar diferencias inmediatas entre grupos expuestos a distintas versiones del 

estímulo, sin requerir un seguimiento longitudinal. Como explica (Bono Cabré, 2012), los diseños 

transversales permiten “evaluar el impacto de una intervención breve sobre grupos naturales de 

estudio en tiempos delimitados” (p. 3). 

El diseño consistió en presentar a cada participante un escenario narrativo sobre un personaje ficticio 

que experimenta síntomas depresivos. Este estímulo fue manipulado en dos versiones: una con 

encuadre positivo, que resaltaba factores de apoyo, esperanza y búsqueda de ayuda; y otra con 

encuadre negativo, que enfatiza el sufrimiento, la desesperanza y la percepción de limitación 

funcional. 

El uso de la narrativa como estímulo está sustentado en enfoques cualitativos que reconocen su poder 

interpretativo. Como indica (Silva Batatina, 2017), “la narrativa es una herramienta que permite al 

investigador comprender la lógica interna de las experiencias y las estructuras de significado que 
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construyen los sujetos” (p. 130). En este sentido, los escenarios funcionaron no sólo como estímulos 

experimentales, sino también como disparadores de interpretación subjetiva. 

El diseño incluyó una medición posterior a la exposición (post-test), a través de un cuestionario 

estructurado que evaluaba distintas dimensiones de percepción. No se aplicó pretest para evitar 

efectos de sensibilización o sesgo de expectativa. 

El modelo de integración metodológica se basó en el principio de triangulación de datos, que busca 

validar hallazgos al abordarlos desde distintos métodos o fuentes. Como proponen (Cejas, Liccioni, 

Aldaz, Murillo, & Venegas, 2023), “la triangulación fortalece la credibilidad de los resultados y permite 

explorar dimensiones complementarias de un mismo fenómeno” (p. 9). 

La muestra estuvo conformada por 152 estudiantes universitarios, con edades entre 18 y 27 años, 

inscritos en programas de distintas áreas (salud, educación, ingeniería y ciencias sociales) en 

instituciones públicas y privadas de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Se empleó un muestreo no 

probabilístico por conveniencia, seleccionando a los participantes con base en su disponibilidad y 

accesibilidad mediante convocatoria voluntaria en redes sociales, aulas virtuales y contactos 

institucionales. 

La elección de esta técnica obedece a criterios de factibilidad y contexto real. Como señalan (Macías 

Gómez, Aguilera García, Rodríguez Sánchez, & Gil Hernández, 2019), “las actitudes de los estudiantes 

pueden estar influidas por factores como el nivel educativo, la formación académica y la experiencia 

previa con personas en situación de vulnerabilidad” (p. 229). Por ello, se procuró incluir perfiles 

diversos en cuanto a carrera, semestre y género, para enriquecer la muestra y obtener mayor 

variabilidad en las respuestas. 

Los criterios de inclusión fueron: ser estudiante universitario activo, tener entre 18 y 30 años y aceptar 

voluntariamente participar. Se excluyeron personas con diagnóstico clínico previo de depresión para 

evitar sesgos de autopercepción. 

Se diseñó un cuestionario estructurado compuesto por tres secciones principales: 

1. Escenario narrativo: presentación del caso ficticio con encuadre positivo o negativo. 

2. Escalas de medición: ítems tipo Likert (de 1 a 5) para evaluar tres dimensiones: 

• Percepción de la gravedad del caso presentado. 

• Disposición a brindar apoyo o recomendar ayuda profesional. 

• Nivel de estigmatización percibida hacia la persona con depresión. 
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3. Preguntas abiertas: se incluyeron dos preguntas para captar las impresiones personales de los 

estudiantes frente al caso presentado, su nivel de identificación y la valoración emocional del 

relato. 

Todos los ítems fueron redactados con base en instrumentos validados en estudios similares, y 

posteriormente adaptados al lenguaje y contexto local. La revisión de expertos en psicología y 

comunicación permitió asegurar la validez de contenido, considerando tanto la claridad del lenguaje 

como la pertinencia cultural del material. (Cejas, Liccioni, Aldaz, Murillo, & Venegas, 2023), el rigor 

metodológico en estudios mixtos también requiere “adecuar los instrumentos al perfil de la población 

y a la lógica del diseño integrador” (p. 12). 

El proceso de esta investigación constó de cuatro etapas: planificación, diseño del narrador del 

estímulo, aplicación del instrumento y sistematización de información. El trabajo se desarrolló bajo 

los principios éticos de confidencialidad, pedir permiso y participación voluntaria, tal como se 

establece para la realización de estudios en ciencias sociales. 

Etapa 1: Planificación 

Durante la etapa de planificación, se definieron los objetivos específicos del estudio, se seleccionó el 

diseño cuasiexperimental con enfoque mixto, y se delimitó la población objetivo: estudiantes 

universitarios de entre 18 y 27 años inscritos en programas académicos en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. 

En este punto, se elaboró también un cronograma operativo que incluyó desde el pilotaje del 

instrumento hasta el cierre del formulario digital. 

El proceso fue acompañado por una revisión documental que permitió fundamentar la lógica del 

diseño. Como explica Bono Cabré, “el diseño cuasi-experimental se emplea cuando el investigador 

desea establecer relaciones causales sin poder controlar completamente todas las variables 

independientes” (s.f., p. 2). Esta característica fue especialmente útil, ya que los participantes no 

podían ser asignados aleatoriamente en un entorno controlado, sino que respondieron al estímulo 

desde sus propios dispositivos y contextos. 

Etapa 2: Diseño del estímulo narrativo 

Se elaboraron dos versiones de un relato breve que describe a una persona joven (Alex) enfrentando 

síntomas depresivos. El contenido del caso fue el mismo en ambas condiciones, pero se modificó el 

encuadre comunicacional: 
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• En la versión positiva, se resaltan aspectos como el acompañamiento emocional, la capacidad 

de recuperación y la importancia de buscar ayuda profesional. 

• En la versión negativa, se enfatizaban elementos de aislamiento, desesperanza, deterioro 

funcional y ausencia de red de apoyo. 

La elaboración del texto se inspiró en la idea de la investigación narrativa como herramienta 

metodológica. (Silva Batatina, 2017) “la narrativa no sólo describe fenómenos, sino que permite 

comprender la lógica interna de la experiencia” (p. 130). Por esta razón, se optó por un estímulo 

realista, situado culturalmente y con lenguaje accesible para estudiantes universitarios. 

En cuanto a cada relato, cada uno fue evaluado por tres expertos: uno en psicología clínica, otro en 

comunicación social y el último en pedagogía, quienes validaron no solo la coherencia interna de los 

textos sino también si eran éticos y conceptualmente adecuados. Con todo esto, se hicieron ajustes 

en la estructura emocional y en la escritura para balancear los niveles de impacto entre ambas 

versiones. 

Etapa 3: Aplicación del instrumento 

La recolección de datos se llevó a cabo durante el primer trimestre de 2025, mediante un formulario 

digital diseñado en Google Forms, distribuido a través de redes sociales, correos institucionales y 

grupos de mensajería universitaria. La participación fue completamente anónima, voluntaria y no 

remunerada. 

El formulario era accesible para cada participante y, al comenzar, existía una hoja de consentimiento 

informado que consistía en los objetivos del estudio, la duración del cuestionario alrededor de 10 

minutos, el uso de los datos con fines exclusivamente académicos, y la posibilidad de retirarse del 

cuestionario en cualquier momento sin ser penalizado. Solo aquellos que estuvieron de acuerdo con 

las condiciones mencionadas anteriormente pudieron seguir adelante con la información de la lectura 

del escenario narrativo. 

Los estudiantes fueron asignados aleatoriamente a una de las dos versiones de encuadre. Los 

parámetros se escribieron en un sistema de ramificación interna en el formulario. Luego de leer 

inmediatamente el caso, los sujetos completaron las escalas tipo Likert cuantitativas y respondieron 

dos preguntas abiertas que tratan sobre cómo interpretaron el caso y, respectivamente, la actitud 

hacia el personaje. 

Durante la aplicación, no se recolectó ningún dato personal identificable (nombre, correo, IP, 

matrícula), con el objetivo de proteger la confidencialidad. Esta decisión fue coherente con lo que 
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proponen (Cejas, Liccioni, Aldaz, Murillo, & Venegas, 2023), quienes señalan que “la ética en estudios 

mixtos exige establecer un vínculo de confianza entre investigador y participante, incluso en entornos 

virtuales” (p. 14). 

Etapa 4: Registro y sistematización 

Una vez recolectadas las respuestas, se procedió a organizar los datos en una hoja de cálculo. Los 

resultados fueron anonimizados y almacenados en un entorno digital seguro, con acceso restringido 

solo al equipo de investigación. Los datos cuantitativos (respuestas cerradas) fueron codificados y 

exportados a SPSS para su análisis estadístico. Por su parte, las respuestas abiertas fueron clasificadas 

y organizadas para su posterior análisis temático. Este enfoque dual permitió explorar tanto patrones 

de comportamiento como matices de sentido. 

El diseño del procedimiento completo buscó mantener un equilibrio entre el rigor metodológico y el 

respeto por la experiencia subjetiva de los participantes. Como afirma (Bono Cabré, 2012), los diseños 

aplicados en contextos reales deben “adaptarse a las condiciones del entorno y a la sensibilidad del 

fenómeno investigado” (p. 5), en especial cuando se trata de temas como salud mental. 

DESCUBRIMIENTOS 

Los hallazgos del presente estudio reflejan que el encuadre narrativo influye significativamente en la 

percepción de la depresión entre estudiantes universitarios. Los participantes expuestos al encuadre 

negativo tendieron a atribuir mayor gravedad al caso presentado y mostraron niveles más altos de 

estigmatización. Este resultado coincide con lo planteado por Kristofco & Fogler Moore quienes 

señalan que “el encuadre negativo incrementa la percepción de culpabilidad hacia las personas con 

enfermedades mentales, especialmente cuando los personajes tienen alta visibilidad mediática” (p. 

208). 

Asimismo, se identificó que las respuestas cualitativas de los estudiantes mostraban una mayor carga 

emocional y distancia social cuando el caso era presentado en tono negativo. En contraste, aquellos 

expuestos al encuadre positivo ofrecieron interpretaciones más empáticas. Esto se alinea con 

(Navarro Gómez & Trigueros Ramos, 2019), quienes afirman que “las actitudes estigmatizantes 

pueden reforzarse incluso entre profesionales de la salud cuando el discurso reproduce la peligrosidad 

o imprevisibilidad del paciente” (p. 257).  

Finalmente, se observó que el género del personaje narrado no generó diferencias significativas, 

aunque sí se reportó una mayor disposición a brindar apoyo entre quienes reconocieron experiencias 
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personales relacionadas con la salud mental, en línea con lo encontrado por (Kristofco & Fogler Moore, 

2023, p. 210). 

CONCLUSIONES 

Los resultados de este estudio permiten reflexionar sobre el papel que juegan los discursos y marcos 

narrativos en la construcción social de la depresión. La diferencia de respuestas entre los grupos 

expuestos al encuadre positivo y negativo confirma que la manera en que se comunica la salud mental 

condiciona la percepción, las emociones y las actitudes sociales. Esta afirmación adquiere mayor 

relevancia al considerar que los discursos estigmatizantes pueden replicarse incluso en instituciones 

educativas o de salud, reproduciendo estructuras de exclusión. 

Desde una perspectiva formativa, (De la Higuera Romero et al., 2020) muestran que la intervención 

educativa en el aula puede reducir estereotipos y fomentar una visión más humanizada del trastorno 

mental. Señalan que “una intervención basada en la experiencia emocional y la reflexión crítica 

permite deconstruir imaginarios sociales negativos” (p. 151). Este enfoque coincide con la necesidad 

de estrategias didácticas en la universidad que logren transformar actitudes, no sólo informen. Por su 

parte, (Treviño Peña, 2017) plantea que la salud mental es un derecho humano y que “el estigma es 

una forma de violencia simbólica que impide el ejercicio pleno de la ciudadanía” (p. 84), mostrando 

que el encuadre comunicativo no es neutral. 

Así, lo obtenido en este estudio no sólo explica diferencias perceptivas ante narrativas, sino que 

también evidencia la urgencia de intervenir pedagógica y comunicacionalmente para reducir el 

estigma y garantizar una comprensión más justa y empática de la salud mental. 

Este estudio confirma que el efecto de encuadre influye en la percepción social de la depresión entre 

estudiantes universitarios. El encuadre negativo generó juicios más patologizantes y culpabilizantes, 

mientras que el positivo promovió empatía y comprensión. Coincide con Kristofco y Fogler Moore 

(2023), quienes afirman que “el encuadre mediático negativo incrementa la percepción de 

irracionalidad y culpabilidad” (p. 208), y con Navarro Gómez y Trigueros Ramos (2019), quienes 

advierten que el discurso centrado en la peligrosidad refuerza el estigma incluso en contextos 

profesionales (p. 257). Desde la perspectiva cualitativa, el encuadre narrativo condiciona el lenguaje 

y la forma en que los participantes interpretaron el sufrimiento ajeno. Por ello, es necesario 

desarrollar mayor conciencia sobre el poder del lenguaje y diseñar estrategias comunicativas que 

promuevan la salud mental desde un enfoque ético, humanista y transformador. 
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ANTECEDENTES 

 

Una noche mientras veía mi serie favorita, uno de los personajes dijo algo que me hizo poner pausa al 

episodio que fue: ‘’El pasado ya está escrito, la tinta ya está seca’’.  

 

La frase me hizo pensar en cuántas veces las personas se quedan atrapadas en el pasado, en lo que 

hicieron, lo que salió mal, en lo que creen que define quiénes somos. Pero también me hizo pensar 

cuando alguien no logra imaginar un futuro distinto, positivo y esperanzador, donde el presente se 

vuelve mucho más difícil de sobrellevar. 

 

Actualmente los jóvenes se sienten emocionalmente desgastados. A menudo no lo expresan con 

palabras, pero lo transmiten en su forma de hablar y en la dificultad para mirar hacia el futuro (Cruz-

Soto et al., 2025). Este malestar no siempre llega a convertirse en una depresión clínica, pero sí puede 

interferir significativamente con su bienestar y funcionamiento diario. Aunque existen tratamientos 

eficaces para la depresión cuando esta se presenta  (National Institute for Health and Care Excellence 

[NICE] et al., 2019), en nuestro país aunque ha aumentado la disponibilidad de servicios de salud 

mental, los adolescentes y jóvenes aún enfrentan importantes barreras para acceder a ellos, como la 

estigmatización, la falta de información, y la percepción de que los servicios no responden a sus 

necesidades ni los hacen sentir comprendidos  (Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente 

Muñiz (INPRFM) et al., 2020) 

 

En ese contexto, buscar nuevas formas de abordar el malestar emocional se ha convertido en una 

necesidad urgente, ya que el estado emocional negativo, a veces se presenta como una especie de 

ausencia de futuro, una desconexión sutil pero profunda. Por eso, se necesitan alternativas que sean 
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accesibles y de bajo costo para que cualquier persona, sin importar su condición socioeconómica, 

pueda reconectarse con su mundo interno (León, Medina & Palacios., 2022).  

 

Existen intervenciones que han demostrado reducir síntomas depresivos en jóvenes (Merry et al., 

2012; Stice et al., 2009), pero en los últimos años han cobrado fuerza aquellas que se basan en una 

visión más constructiva y que se apoyan en la psicología positiva, fomentando emociones agradables, 

fortalezas personales y sentido de vida (Bolier et al., 2013; Wang, Guo & Yang et al., 2023). Aquí es 

donde entra una pieza indispensable del rompecabezas: la economía conductual.  

 

Este campo de estudio, es conocido por investigar cómo tomamos decisiones en cosas como el ahorro 

o el consumo (Soler et al., 2019) y se han identificado una serie de sesgos y atajos denominados 

heurísticos (Palacios & Guerrero Garduño et al., 2024). En los últimos años, sus principios han 

demostrado tener éxito en temas como la obesidad y las adicciones, pero en temas de la salud mental 

es un abordaje teórico poco investigado. En este punto,  nos hemos preguntado: ¿Si es posible aplicar 

las técnicas de la economía conductual para modificar no solo el comportamiento, sino también la 

forma en que las personas se proyectan emocionalmente hacia el futuro?, esta fue una de las 

preguntas que nos llevó a explorar una de las propuestas más prometedoras de las intervenciones 

económico-conductuales: el Pensamiento episódico futuro  (PEF), que es una intervención que forma 

parte de las ‘’intervenciones económico-conductuales’’ , con evidencia empírica comprobada 

(Coughlin et al., 2021). El PEF consiste en visualizar vívidamente eventos futuros y proyectarse en ellos, 

se puede colocar en situaciones como logrando algo importante, sintiéndose bien y generando 

emociones positivas (Aonso, Villa & Roz et al., 2022). Donde en lugar de quedarse con ideas sencillas 

cómo ‘’quiero sentirme mejor’’, con este tipo de técnicas se trata de imaginar quién estará ahí, qué 

pasará, qué emociones sentiré, que estaré pensando.  

 

Este tipo de intervención consiste en describir y visualizar un evento futuro durante 2 a 5 minutos, y 

se ha demostrado que tiene un impacto en cómo tomamos decisiones, cómo regulamos nuestras 

emociones y cómo valoramos nuestras metas (Morris et al., 2020; Schacter et al., 2017).  

 

Hasta el momento, el PEF se ha estudiado en el consumo de sustancias (Forster et al., 2021; Stein et 

al., 2018) donde se ha observado que las personas que practican PEF tienden a reducir la gratificación 

inmediata asociada al consumo favoreciendo elecciones más saludables. En su estudio sobre obesidad 

(Koffarnus et al., 2013) se ha mostrado que el uso de PEF ayudó a disminuir los impulsos alimentarios 

y a tomar decisiones alineadas con los objetivos personales de salud y bienestar, mientras que en el 
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consumo de agua (Ochoa-Martínez & Pérez-Gonzaga et al., 2019) la intervención del PEF permitió 

aumentar la ingesta de agua en estudiantes, fortaleciendo el autocontrol y la planificación conductual. 

Finalmente, el PEF se ha estudiado en las conductas de riesgo (Aonso, Villa & Roz et al., 2022) y se 

encontró que los participantes que tuvieron un entrenamiento utilizando PEF tendieron a visualizar 

de manera más clara las consecuencias a largo plazo de las decisiones. 

 

Por otra parte, una revisión reciente encontró que las personas con ansiedad o depresión tienen 

dificultades para imaginar escenarios futuros positivos. Por el contrario, los eventos negativos tienden 

a aparecer con mayor viveza y detalle (Du, Hallford & Grant et al., 2022; Han & Mi et al., 2024), lo que 

limita su capacidad para generar alternativas emocionales saludables.  En México (Madrigal y Palacios 

et al., 2025)  utilizan la proyección de futuro para disminuir los niveles de depresión, ansiedad y estrés.  

 

Los antecedentes mostrados, permiten la inclusión del PEF en intervenciones dirigidas a la mejora de 

la regulación del estado emocional, ya que se ha encontrado que esta técnica puede reducir la 

ansiedad (Wu, Szpunar, Godovich, Schacter & Hofmann et al., 2015). Además, se ha evidenciado que 

incluso una sola sesión de PEF puede generar cambios positivos en el estado emocional de los 

participantes (Aonso, Villa & Roz et al., 2022) Por este motivo, se optó por utilizar PEF debido a que 

esta técnica interviene directamente en una de las funciones en personas con sintomatología 

depresiva, que es la capacidad de anticipación positiva (Hallford et al., 2020; Du, Hallford & Grant et 

al., 2022). A diferencia de otras técnicas terapéuticas que abordan el malestar desde el análisis del 

pasado o la reestructuración cognitiva del presente; el PEF trabaja con la activación emocional 

vinculada al futuro, permitiendo que el participante se conecte con experiencias esperanzadoras y 

significativas que aún no han ocurrido, pero pueden ser imaginadas con realismo y una variedad de 

detalles (Schacter et al., 2017; Morris et al., 2020). 

 

Este tipo de intervención resulta útil en jóvenes, ya que facilita la recuperación de la motivación, 

sentido de propósito, capacidad de planificación, funciones que se ven comúnmente deterioradas en 

estados emocionales negativos (Han & Mi et al., 2024; Moustafa, Morris & ElHaj et al., 2017). Además, 

el tratarse de una técnica breve, de bajo costo, fácilmente aplicable y con respaldo empírico, 

representa una alternativa eficaz frente a intervenciones más extensas o menos accesibles (Coughlin 

et al., 2021; Aonso, Villa & Roz et al., 2022). El PEF permite modificar la forma en la que el individuo 

proyecta su futuro y también influye positivamente en su estado emocional actual, favoreciendo la 

toma de decisiones saludables y una mejora en la autorregulación emocional (Aonso, Villa & Roz et 

al., 2022; Wu, Szpunar, Godovich, Schacter & Hofmann et al., 2015). 
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A partir de los antecedentes encontrados, buscamos mejorar el estado emocional de dos jóvenes 

utilizando el pensamiento positivo futuro. Utilizamos PEF con dos participantes universitarios. La 

primera participante fue identificada como A, es una mujer de 22 años, que cursa octavo semestre en 

una institución privada en Querétaro, México. El segundo participante fue identificado como B, es un 

hombre de 22 años de edad, que cursa el octavo semestre en la misma institución; Los participantes 

fueron seleccionados por que manifestaban niveles de estrés académico y dificultad para visualizar 

metas futuras de forma positiva. 

 

La decisión de trabajar con dos participantes se basó en la naturaleza exploratoria del estudio y en la 

necesidad de realizar un abordaje profundo y personalizado de la experiencia emocional individual. 

 

Utilizamos tres sesiones breves basadas en PEF. En la primera sesión, se le pide al participante que 

recuerde y describa con detalle un momento positivo de su pasado, conectando con emociones, 

sensaciones y logros personales, esto con el fin de ayudar a fortalecer y activar la memoria 

autobiográfica. En la segunda sesión, se le pide al participante que imagine una situación en su 

presente, para promover la expresión emocional y conductual en relación con una meta significativa. 

Finalmente, la tercera sesión, guía al participante a imaginar con detalle un escenario futuro deseado, 

fortaleciendo su capacidad de anticipación positiva y favoreciendo la toma de decisiones alineadas 

con los objetivos a largo plazo. 

 

A Través de la medida PANAS (Robles & Páez et al., 2003) evaluamos el estado emocional (emociones 

positivas, negativas y optimismo). Las emociones positivas consisten en motivado, alegre, 

entusiasmado, tranquilo y feliz. Las emociones negativas consisten en enojo, culpable, temeroso, 

estresado y triste. Mientras que el optimismo consiste en; Soy una persona alegre ante situaciones 

difíciles. Medimos su estado emocional positivo, negativo, su optimismo y su nivel de felicidad antes 

y después de la intervención de PEF, con el fin de observar su mejora emocional. 

 

DESCUBRIMIENTOS  

Con base en las pruebas y las entrevistas realizadas, la participante A en la evaluación inicial presentó 

emociones positivas promedio, bajas emociones negativas y un optimismo elevado. En el puntaje 

posterior a las tres sesiones utilizando PEF se encontró una mejora en emociones positivas, las 

emociones negativas se redujeron y el optimismo disminuyó levemente (Gráfica 2), lo que sugiere un 

estado emocional positivo y una disposición a mantenerse más relajados. 
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Gráfica 1. Niveles de felicidad pre y post sesión de la participante A durante las tres sesiones de intervención 

con PEF. 

 

Por otra parte, el participante B en la evaluación inicial presentó emociones positivas promedio, 

emociones negativas bajas y un incremento en el optimismo, mientras que el puntaje post sesiones 

sus resultados mostraron un leve incremento en las emociones positivas, emociones negativas y en el 

optimismo (Gráfica 4), lo que sugiere una mejora general en su estado emocional pero 

particularmente en su percepción del futuro. 
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Gráfica 2. Comparación de emociones positivas, emociones negativas y optimismo en la participante A antes y 

después de la intervención con PEF.  

 

 

Gráfica 3. Niveles de felicidad pre y post sesión del participante B durante las tres sesiones de intervención con 

PEF. 
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Gráfica 4. Comparación de emociones positivas, emociones negativas y optimismo en la participante B antes y 

después de la intervención con PEF.  

 

Los hallazgos obtenidos coinciden con estudios previos que señalan que el PEF puede mejorar el 

estado emocional y aumentar la motivación en jóvenes. De la misma forma como señalan  otros 

autores (Aonso et al., 2022; Wu et al., 2015), la proyección positiva del futuro favorece una reducción 

en emociones negativas y un incremento en emociones agradables, lo encontramos en ambos 

participantes. En particular, la mejora en emociones positivas y la estabilidad emocional observada en 

la participante A, así como el aumento de optimismo en el participante B, refuerzan la idea de que el 

PEF no solo ayuda a visualizar metas, sino que también impacta en la disposición emocional actual. 

Esto coincide con Hallford et al., (2020), quienes subrayan que las personas con dificultades 

emocionales suelen tener una capacidad reducida para anticipar eventos positivos, y que este tipo de 

intervención puede restaurarla. 
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CONCLUSIONES 

La frase al inicio del capítulo que motivó esta investigación tuvo sentido al observar cómo el PEF ayudó 

a los participantes a proyectarse hacia un futuro más positivo. Nuestros hallazgos sugieren que el PEF 

es una intervención breve y eficaz para promover y ayudar a la mejora de la felicidad, un aumento en 

las emociones positivas y la disminución de las emociones negativas. Ambos participantes mostraron 

mejoras en sus niveles de emociones positivas y una disminución de las negativas acompañado de una 

percepción más optimista del futuro.  

 

Una limitación importante fue el uso de solo dos casos, lo que impide generalizar los resultados. 

Además, establecer un horario específico con los participantes fue complicado debido a sus 

actividades académicas y laborales. En el caso del participante B asistió a la última sesión sintiéndose 

indispuesto, lo que pudo influir en su experiencia y podría justificar el ligero aumento de las emociones 

negativas. Aunque se trata de un estudio preliminar, estos resultados sugieren que el PEF es una 

técnica prometedora en la promoción del bienestar emocional, especialmente por su bajo costo, 

brevedad y facilidad de aplicación. Sin embargo, es necesario su implementación en sesiones 

individuales con más personas, así como su aplicación de forma grupal en muestras más amplias para 

fortalecer la evidencia, sugerimos replicar el estudio con más personas para obtener nuevos datos que 

sustenten nuestros hallazgos.  

 

Finalmente queremos destacar que los dos casos que presentamos, aunque son preliminares, 

respaldan la eficacia del PEF como una técnica breve y accesible para promover el bienestar 

emocional. En el ámbito médico, su aplicación podría ser un complemento útil en la prevención de 

patologías (por ejemplo, diabetes mellitus), al fortalecer el autocuidado físico y emocional en 

pacientes con enfermedades crónicas. La capacidad de visualizar el futuro de forma positiva 

contribuye a una mayor adherencia al tratamiento, disminuye las conductas de riesgo y facilita la 

incorporación de hábitos saludables, todos ellos elementos clave en un enfoque integral a la salud.  
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ANTECEDENTES  

Todos sabemos qué hora es, solo basta con mirar el reloj o el celular. El tiempo cronológico parece 

claro y objetivo: segundos, minutos, días que avanzan a ritmo constante. Pero en psicología, el tiempo 

no siempre se mide con relojes: el tiempo se siente. Piensa en un niño esperando la Navidad. Faltan 

apenas dos semanas, pero para él parece una eternidad. O en alguien que espera una llamada 

importante, cada minuto pesa como si fuera una hora. Por el contrario, cuando estás de viaje y 

disfrutas el momento, el tiempo parece desvanecerse y, de pronto, ya es hora de regresar. Parece 

entonces que el tiempo subjetivo no es lineal ni preciso, sino emocional.  

Ahora imaginemos otro escenario. Estás a punto de comprar un artículo en línea. Lo buscaste con 

cuidado, comparaste precios, leíste reseñas. Finalmente, decides cuál es el más indicado y te preparas 

para pagar. Estás a punto de hacer clic en “Pagar” cuando la página te lanza una pregunta: “¿Quieres 

pagar $150 extra por entrega exprés (mañana)? ¿O prefieres envío gratuito en 7 días?” La diferencia 

no es solo de dinero, es de tiempo. La lógica económica diría que ya invertiste tiempo en buscar la 

mejor opción, así que ahorra los $150. Pero algo dentro de ti responde distinto: "¡Pero ya los quiero 

usar! ¿Y si se pierden en el envío gratis? ¿Y si se retrasan?" El dilema deja de ser solo práctico, se 

convierte en una lucha silenciosa entre tu yo presente, impaciente y deseoso, y tu yo futuro, paciente 

y racional. ¿Optas por el placer inmediato o por una recompensa futura más conveniente? ¿Es solo 

una compra… o es un dilema psicológico? 
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¿Por qué elegimos lo que elegimos cuando hay que decidir entre el ahora y el después? Lo que parece 

una situación trivial revela, en realidad, un conflicto interno que la economía conductual denomina 

elección intertemporal. Este concepto describe las decisiones que tomamos cuando debemos elegir 

entre una gratificación inmediata pero menos beneficiosa a largo plazo, y una más lejana pero 

potencialmente mejor (Berns et al., 2007; Ericson & Laibson, 2019; Loewenstein et al., 2003). A su vez, 

este concepto está vinculado a lo que se conoce como descuento temporal: valoramos menos las 

cosas cuando están lejos en el tiempo (Critchfield & Kollins, 2001; van den Bos & McClure, 2013). El 

futuro se siente difuso, es intangible, no se puede oler ni disfrutar. Es por ello que su valor se reduce 

en nuestra mente. Es decir, lo “descontamos”: le damos menos importancia emocional o subjetiva, 

simplemente porque no ocurre ahora. 

Este fenómeno ocurre en muchos aspectos de la vida. Sabemos que fumar tiene consecuencias 

negativas a largo plazo, pero el placer inmediato pesa más. Sabemos que ahorrar nos dará tranquilidad 

financiera futura, pero preferimos gastar hoy y obtener gratificación instantánea. Cocinar en casa o 

pedir comida rápida, estudiar para un examen ahora o mañana, gastar en una fiesta ahora o guardar 

para unas vacaciones en el futuro. Una y otra vez, el mismo dilema: ¿ahora o después? 

¿Y si, en lugar de una compra, fuera una deuda? Imagina que debes pagar $200 pesos hoy mismo, o 

podrías, más bien, pagar $300 dentro de un año. ¿Elegirías la opción menor e inmediata, o la mayor 

pero futura? Pagarás sí o sí, la única diferencia es cuándo y cuánto. La opción racional parece obvia, 

pagar menos hoy. Pero muchas personas optan por postergar y pagar más después, solo para no lidiar 

con el problema ahora. 

¿Y si agregamos un giro? Ahora, la opción futura de $300 tiene solo un 50% de probabilidad de 

suceder. No sabrás cuál será el monto real que tendrás que pagar hasta que pase un año. ¿Qué haces? 

A simple vista podrías pensar: “Es mejor esperar, a lo mejor no tengo que pagar nada.” Sin embargo, 

muchas personas prefieren pagar hoy. ¿Por qué? ¿Quién elige perder dinero de inmediato en lugar de 

arriesgarse a no perder nada después? La respuesta es clara, la incertidumbre cambia radicalmente la 

forma en que valoramos el tiempo. Si las opciones fueran 100% confiables, muchas personas elegirían 

esperar. Pero cuando hay una posibilidad de que algo salga mal —incluso del 50%— muchas personas 

optan por pagar hoy para asegurarse de que todo salga bien mañana. Ese es el punto crucial: la 

incertidumbre transforma completamente cómo evaluamos el valor de algo (Robson & Samuelson, 

2009; Schechter & Francis, 2010). La ciencia ha demostrado que no tratamos al futuro de manera 

neutral. Lo descontamos, es decir, le damos menos valor (Wu et al., 2023). En general, preferimos 

obtener una ganancia ahora en lugar de una más grande después, y, en cuanto a las pérdidas, a veces 

se prefiere retrasarlas. 
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Estas preferencias no son solo teorías abstractas: tienen consecuencias prácticas. Afectan cómo 

ahorramos (Finke & Huston, 2013), cómo cuidamos nuestra salud (Sutter et al., 2013), cómo nos 

relacionamos con el medio ambiente (Wu et al., 2023) y cómo tomamos decisiones importantes en 

nuestras vidas. Pero lo más interesante es que no todos descontamos el futuro de la misma manera, 

y no todas las situaciones se descuentan igual. Estudios como el de Hardisty y Pfeffer (2017) muestran 

que nuestras decisiones cambian dependiendo del contexto. Cuando el presente es incierto, 

preferimos el futuro. Pero cuando el futuro es incierto, nos aferramos al presente. Lo que en un 

laboratorio parece una constante, en la vida real se convierte en una pregunta abierta: ¿Pasará lo 

mismo aquí? ¿En otras personas, en otras culturas, con otras experiencias? 

Con estas preguntas en mente, decidimos replicar el primer estudio de Hardisty y Pfeffer (2017) en un 

nuevo contexto, en un intento de comprobar si lo que dicen los datos se sostiene cuando el contexto 

cambia. Esta vez, con estudiantes, trabajadores y jóvenes de Ciudad de México. A 190 participantes 

les presentamos cuatro escenarios, todas variaciones del mismo dilema fundamental: 

¿Ganar ahora o después? ¿Perder ahora o después? ¿Con certeza o con incertidumbre? Y lo que 

encontramos… quizás te haga reconsiderar tus propias decisiones. 

DESCUBRIMIENTOS 

Para explorar cómo influye el tiempo y la incertidumbre en nuestras decisiones de ganancia y de 

pérdida, realizamos la réplica, esta vez con la participación de 190 personas de la Ciudad de México. 

La muestra incluyó 91 hombres y 99 mujeres, con una edad promedio de 27.8 años. En su mayoría, 

contaban con estudios universitarios (42.1%) o de bachillerato (40.5%), aunque también participaron 

personas con educación básica (14%) y estudios de posgrado (3%). 

A partir de un diseño intrasujetos 2 (incertidumbre futura: certeza vs. Incertidumbre) x 2 (signo: 

ganancias vs. pérdidas), a cada participante se le presentaron cuatro escenarios distintos, todos con 

una estructura en común: decidir entre una opción inmediata o una opción futura. El diseño 

experimental permitió observar qué tanto cambiaban las elecciones dependiendo de dos factores 

clave: 

● Si la consecuencia era una ganancia o una pérdida. 

● Si el resultado futuro era cierto (100% de probabilidad) o incierto (50% de probabilidad). 

Por ejemplo, en un escenario de ganancia certera, se preguntaba: 

¿Prefieres recibir $200 hoy o $300 dentro de un año? 

En cambio, en un escenario de pérdida incierta, se planteaba: 
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¿Prefieres perder $200 hoy o arriesgarte a perder $300 dentro de un año, con solo 50% de 

probabilidad? 

Cada escenario incluía seis variaciones en los montos ofrecidos, y a partir de sus respuestas se calculó 

un puntaje entre 0 y 1. El valor 1 indicaba una preferencia total por las opciones inmediatas; el valor 

0, una preferencia total por las opciones futuras. 

Para evitar que el orden de las preguntas influyera en las respuestas, se diseñaron cuatro versiones 

del cuestionario, con distinto orden de presentación. Es decir, se presentaron en orden 

contrabalanceados a diferentes personas. Los resultados estadísticos de un ANOVA de una vía no 

mostraron efectos significativos derivados del orden de presentación de las condiciones 

experimentales en el escenario de certeza de ganancia futura (F (3, 186) = 1.337, p = 0.264), certeza 

de pérdida futura (F (3, 186) = 0.992, p = 0.398), incertidumbre de ganancia futura (F (3, 186) = 1.099, 

p = 0.351), e incertidumbre de pérdida futura (F (3, 186) = 0.493, p = 0.687). Los análisis estadísticos 

confirmaron que el orden no tuvo ningún efecto significativo sobre los resultados, lo que permitió 

asegurar que las diferencias observadas se debían a las condiciones experimentales y no a la forma en 

que se mostraron. 

Una vez que se aseguraron las condiciones equivalentes, se llevó a cabo un ANOVA de medidas 

repetidas, con el objetivo de identificar si existía un cambio en la preferencia derivada de la exposición 

a las diferentes condiciones experimentales. Y los resultados… fueron reveladores. Los resultados 

mostraron un efecto estadísticamente significativo (F (3, 567) = 29.615, p < 0.001, ω² = 0.085), lo que 

indica que las condiciones del escenario sí modificaron sustancialmente las decisiones de los 

participantes (ver Figura 1). Al analizar con más detalle las diferencias entre escenarios, a partir de 

pruebas post hoc con corrección de Holm, surgieron dos patrones psicológicos clave (ver Tabla 1).  
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Fig. 1. Tendencia a la preferencia inmediata en los escenarios de preferencia inmediata certera vs. los escenarios 

de los factores intrasujetos a futuro. 

Tabla 1. Comparaciones Post Hoc - Factores intrasujetos cuando el presente es certero 

Factores intrasujetos 

Intervalo de 
confianza de la 
diferencia de 

medias al 95% 

   

Intervalo de 
confianza al 

95% d de 
Cohen 

 

Bajo Alto gl t 
d de 
Cohe

n 

Bajo Alto pHolm  

Certeza 
Ganancia 

Incertidumbr
e Ganancia 

0.054 0.223 189 
4.38

0 
0.418 0.157 0.679 

< .00
1 

 
Certeza 
Perdida 

-0.117 0.045 189 

-
1.18

2 

-
0.108 

-0.353 0.137 
0.23

9 

 
Incertidumbr
e Perdida 

-0.226 
-

0.072 
189 

-
5.15

5 

-
0.450 

-0.690 -0.209 
< .00

1 

Incertidumbre 
Ganancia 

Certeza 
Perdida 

-0.263 
-

0.086 
189 

-
5.27

7 

-
0.526 

-0.802 -0.251 
< .00

1 

 
Incertidumbr
e Perdida 

-0.379 
-

0.197 
189 

-
8.41

4 

-
0.867 

-1.167 -0.568 
< .00

1 

Certeza Perdida 
Incertidumbr
e Perdida 

-0.182 
-

0.044 
189 

-
4.36

3 

-
0.341 

-0.555 -0.128 
< .00

1 
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CONCLUSIONES 

Cuando las consecuencias futuras eran ciertas —es decir, cuando se sabía con certeza que se recibiría 

o perdería una cantidad en un año— no se observaron diferencias significativas entre elegir una 

ganancia inmediata o postergar una pérdida. En otras palabras, cuando el futuro es seguro, las 

personas valoran el presente de forma similar, ya sea para ganar o para evitar perder. 

Este resultado difiere del estudio de Hardisty y Pfeffer (2017), donde sí se observaron diferencias entre 

ganancias y pérdidas incluso en contextos de certeza. La ausencia de diferencia en nuestro estudio 

sugiere que, al menos en esta muestra, el peso del presente es tan dominante que neutraliza la 

diferencia emocional entre ganar y perder cuando el futuro es seguro. 

El efecto más revelador apareció cuando entró en juego la incertidumbre. Al analizar los escenarios 

donde la opción futura era solo probable (50 % de ocurrencia), emergieron dos reacciones opuestas 

dependiendo de si se trataba de ganar o de perder. Cuando la opción futura representaba una 

ganancia incierta —por ejemplo, una probabilidad del 50 % de ganar $300 en un año— las personas 

tendieron a arriesgarse. La posibilidad de recibir más, aunque no estuviera garantizada, resultó 

atractiva. La promesa de “quizá más después” despertó esperanza y aumentó la disposición a esperar. 

Este comportamiento sugiere que la incertidumbre, en el contexto de una posible ganancia, activa 

una especie de optimismo: preferimos arriesgarnos por un beneficio mayor, aunque no sea seguro. 

Pero cuando lo que estaba en juego era una pérdida incierta, la reacción fue completamente distinta. 

Ante la posibilidad de perder más en el futuro —aunque solo con un 50 % de probabilidad— muchas 

personas optaron por aceptar una pérdida menor hoy. La sola posibilidad de que el daño se agrave, 

aunque no sea seguro, activa una urgencia por resolver el problema cuanto antes. En este caso, la 

incertidumbre no genera esperanza, sino ansiedad. Nos lleva a cerrar el ciclo de inmediato, a pagar 

hoy y evitar el tormento de “¿y si pierdo más después?” 

Este efecto cruzado —esperar ante ganancias inciertas, pero actuar de inmediato ante pérdidas 

inciertas— coincide con los hallazgos de Hardisty y Pfeffer (2017) y confirma un rasgo profundo del 

comportamiento humano. Nos arriesgamos por ganar, pero evitamos el riesgo si hay una amenaza de 

perder. 

En conjunto, estos resultados nos muestran que las decisiones intertemporales no son neutras ni 

universales, pero sí predecibles. La mayoría de las personas sigue un patrón reconocible, valoramos 

más el presente cuando tenemos certeza de lo que va a pasar, y cambiamos de estrategia cuando 

aparece la duda. 
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Pero lo que este experimento demuestra —en línea con evidencia previa en el campo de la economía 

conductual— es que estas decisiones no son fallos personales, sino patrones humanos. Estamos 

programados para sentir que el presente importa más que el futuro, especialmente cuando no 

sabemos qué ocurrirá mañana. 

En ese sentido, nuestro estudio replica y confirma buena parte del trabajo de Hardisty y Pfeffer (2017), 

especialmente en lo que respecta al papel de la incertidumbre. Pero también muestra una 

particularidad interesante en nuestra muestra: cuando el futuro es seguro, no hay distinción entre 

ganar o perder. El presente manda con la misma fuerza. 

Este pequeño giro invita a nuevas preguntas: ¿Se debe a diferencias culturales, socioeconómicas, 

generacionales? ¿Estamos en México más acostumbrados a un futuro incierto, al grado de que su 

certeza no marca diferencia? ¿O se trata de una señal de que el valor emocional del presente está 

creciendo, en una sociedad que vive al límite del día a día? Más allá de las estadísticas, el mensaje es 

claro, entender cómo sentimos el tiempo es clave para entender cómo vivimos y decidimos. Y aunque 

no podemos cambiar el hecho de que el presente se sienta más real, sí podemos aprender a diseñar 

estrategias para que el futuro no quede siempre en segundo plano. Además, vivir en una sociedad que 

promueve el consumo inmediato, o que ha enfrentado crisis económicas repetidas, puede fomentar 

una actitud de “mejor ahora que nunca”. 

El problema es que esta forma de pensar —útil para sobrevivir en un mundo impredecible, como lo 

fue en nuestros orígenes evolutivos— puede jugar en nuestra contra en el mundo moderno, donde 

muchas de las decisiones importantes dependen precisamente de pensar a largo plazo. Cuando 

ahorras para tu retiro, haces ejercicio para cuidar tu salud, estudias antes de un examen, reciclas para 

proteger el planeta o eliges una dieta más sana, estás enfrentando el mismo dilema: invertir hoy para 

cosechar mañana. Y lo difícil no es saber qué es lo correcto, es lograr que el “yo del presente” actúe 

con empatía hacia el “yo del futuro”. 

Y aunque no siempre podamos controlar nuestras reacciones automáticas, sí podemos diseñar un 

entorno que nos ayude a decidir mejor. Podemos entrenar la paciencia, rodearnos de recordatorios 

de largo plazo y aprender a reconocer cuándo la urgencia del presente está saboteando nuestros 

verdaderos intereses. 

Al final, este experimento no trata solo de números ni de psicología abstracta. Trata de ti, de mí, de 

todos los que alguna vez hemos dicho: “mañana empiezo”, “el lunes dejo de fumar”, “un día de estos 

empiezo a ahorrar.” La próxima vez que te enfrentes a una decisión entre una recompensa inmediata 
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y una más lejana, recuerda que el futuro no es un extraño. Eres tú, en unos meses, en unos años. Y 

cada elección que haces hoy es una promesa —o una deuda— contigo mismo. 
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Capítulo 12 
 

Caracterización de las expresiones de amabilidad:  
Una perspectiva Etnopsicológica 

 

Jorge Raúl Palacios Delgado 

Universidad del Valle de México 

 

ANTECEDENTES 

Un martes por la noche, me encontraba en la cafetería, intentando darle forma a un artículo, pero las 

ideas simplemente no fluían. Estaba frente al portátil entre correos para responder, documentos por 

enviar, chats por atender, pero entretenido con mis análisis estadísticos. Un leve aroma a vainilla 

parecido a mi perfume, hizo que en ese momento levantara la mirada y vi una persona sentada en la 

mesa de al lado, la observé un instante se veía triste, quizá abrumada con lágrimas en los ojos. Sentí 

una sensación de calor inesperado y se me ocurrió plasmar un simple dibujo de una cara sonriendo y 

un mensaje: "A veces, las tormentas son excusa para sonreír”. A punto de irme del lugar me levanté y 

lo dejé sobre su mesa. Recordé que un simple y pequeño acto casi imperceptible, conocido como 

amabilidad, transforma la perspectiva de las personas. 

La psicología considera a la amabilidad como un estado, que comienza con ser sensibles con uno 

mismo y con los demás e incluye emociones, cogniciones y comportamientos (Malti, 2020).  Incluye la 

preocupación por los otros como la compasión y la consideración por la dignidad de las personas y de 

uno mismo.  También se le define como la disposición a actuar de manera benevolente y considerada 

hacia los demás, a menudo sin esperar nada a cambio. Implica empatía, compasión y la capacidad de 

reconocer o responder a las necesidades ajenas (Goetz et al., 2010). Además, como rasgo de 

personalidad se le ubica como parte de las definiciones lexicográficas, es decir, la amabilidad, en su 

esencia, es la disposición a ser generoso, considerado y amistoso (Digman, 1990; Goldberg, 1993).  

Se ha relacionado a la amabilidad con rasgos como el respeto, la bondad, la gratitud y el altruismo 

(Nelson, Layous, Cole & Lyubomirsky, 2016). Además, se incluye en conceptos como el loving-

kindness, del budismo, que implica un deseo de que todos los seres tengan felicidad (Bolier, 

Haverman, Westerhof, Riper, Smit, & Bohlmeijer, 2013).  Otro concepto que ha surgido a partir de la 
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amabilidad es el de los actos  de amabilidad, que se refiere a cualquier comportamiento prosocial que 

implique acciones que busquen beneficiar a otras personas (Lyubomirsky & Layous, 2013) y estos 

actos se han relacionado con efectos positivos en el bienestar emocional y psicológico, reducción de 

síntomas de depresión o ansiedad y aumento de las emociones positivas (Sin & Lyubomirsky, 2009), 

no sólo para quienes reciben dichos actos sino para quienes los realizan (Baskerville, Johnson, Monk-

Turner, Slone, Standley, Stansbury, Williams y Young, 2000). 

La amabilidad, conceptualizada como la tendencia a actuar con generosidad, consideración y 

compasión hacia los demás, ha demostrado ser mucho más que un simple rasgo de personalidad 

admirable. Lyubomirsky & Layous, (2013), sugieren que las actividades positivas para la mejora del 

bienestar, la práctica regular de actos bondadosos puede desencadenar un aumento en la felicidad y 

el bienestar subjetivo. Estos actos, que abarcan desde simples gestos de cortesía hasta acciones de 

apoyo, parecen activar un efecto dominó de emociones positivas, fortaleciendo los lazos sociales y 

cultivando un sentido de conexión y pertenencia. 

Dentro de la psicología positiva, que se enfoca en las fortalezas y virtudes humanas (Seligman & 

Csikszentmihalyi, 2000), la amabilidad ha emergido como un pilar fundamental del bienestar y la 

felicidad (Peterson & Seligman, 2004).Estudios recientes han demostrado que los actos de amabilidad 

no solo benefician a quien los recibe, sino también a quien los realiza, aumentando los niveles de 

felicidad, reduciendo el estrés y fortaleciendo las relaciones sociales (Curry et al., 2018; Otake et al., 

2006). En un estudio fascinante, Lyubomirsky et al. (2005) encontraron que los participantes que 

realizaban cinco actos de amabilidad a la semana reportaron un aumento significativo en su bienestar 

subjetivo. 

En México, la investigación de la amabilidad tiene su origen en estudios pioneros sobre dimensiones 

culturales, sociales y de la personalidad de los mexicanos (Díaz-Guerrero, 1995). 

A principios de los años 90, se asume que culturalmente los mexicanos eran obedientes afiliativos y 

que presentan el rasgo de abnegación en su personalidad (Díaz-Guerrero, 1994). A partir de este 

interés que despertó esta característica personal en México, se realizó un estudio (Avendaño-

Sandoval, Díaz-Guerrero & Reyes-Lagunes, 1997) que demostró la presencia de tres diferentes formas 

de abnegación, la familiar, la social y la sensitiva. La abnegación social, contiene descriptores cómo 

ser cortés, atento, educado y comprensivo, lo que constituye el componente social de la amabilidad. 

El estudio sistemático del autoconcepto incluye cinco dimensiones, la primera de ellas, considerada 

una dimensión social, contiene adjetivos como ser amable, amigable, educado, cortés y atento, refleja 
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características socio expresivas que el individuo experimenta día a día, como consecuencia de las 

interacciones sociales (La Rosa & Díaz-Loving, 1991). 

Melgoza & Díaz-Guerrero, (1990), desarrollaron una escala de flexibilidad, con tres factores: 1) 

amabilidad, 2) condescendencia y 3) flexibilidad. Recientemente, Palacios, (2021) réplica las tres 

facetas: la amabilidad, la condescendencia y la adaptación conductual, pero en adolescentes.  Lo 

encontrado parece referir que para los mexicanos es fundamental ser expresivos y que es necesario 

ser agradables, debido a que se tiene un alto beneficio social. 

Los tres constructos abnegación social, autoconcepto y flexibilidad, son muy semejantes en su 

contenido, sólo que en Avendaño-Sandoval et al., (1997), el acento recae en el ser cortés, en La Rosa 

y Díaz-Loving, (1991). en características socio-expresivas y en Palacios, (2021), en la adaptación 

afectiva. En este último caso, la amabilidad aparece como una faceta relevante del estilo mexicano.  

Existen pocos estudios enfocados a comprender los rasgos de la personalidad de los mexicanos, uno 

de estos fue realizado por Palacios y Martínez en el 2017, quienes describieron las características de 

personalidad en jóvenes de Querétaro, México. Sus resultados destacan categorías de personalidad y 

para los autores el rasgo típico de los mexicanos es la amabilidad, contiene adjetivos como amables, 

agradables, atentos, bondadosos, cordiales, cálidos y cercanos. Recientemente, para Palacios y Cruz 

(2025), la amabilidad es un rasgo de la personalidad que es socio-expresivo (p.e. ser simpático) que se 

manifiesta conductualmente (p.e. saludar) en la interacción social (p.e. ser cortés) bajo un contexto 

cultural determinado.  

Bajo una perspectiva etnopsicológica, entendida como un área de la psicología que se enfoca a 

estudiar más allá de las construcciones universales y se dedica a la comprensión de las particularidades 

culturales que dan forma a la experiencia humana (Díaz-Loving, 2020). Abordar la amabilidad desde 

esta perspectiva, significa explorar cómo las normas culturales, las tradiciones y el contexto psicosocial 

incide en la expresión, la percepción y la valoración de los actos amables en diferentes grupos de edad. 

Lo que me lleva a preguntarme si ¿Es la amabilidad un concepto homogéneo en todas las culturas, o 

existen matices significativos que la redefinen en nuestro contexto socio- cultural? Este estudio se 

propuso responder precisamente a esa pregunta, adentrándose en explorar la diversidad de su 

expresión. 
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DESCUBRIMIENTOS 

 

Utilizando los principios de la etnopsicología, me propuse identificar, por una parte, diferentes formas 

en las que las personas manifiestan la amabilidad. Para comprobar esta idea, le pregunté a 100 

personas, 33 hombres y 67 mujeres con un promedio de edad de 21 años, del estado de Querétaro, 

México. Realicé dos preguntas abiertas para explorar el constructo de amabilidad. Les solicité que 

mencionarán diferentes formas en las que las personas manifiestan amabilidad y además les pregunté 

¿qué emociones les generaba la amabilidad? 

Con las respuestas de las preguntas abiertas, se obtuvieron listas de respuestas para cada pregunta 

(expresiones y emociones de la amabilidad) y se obtuvieron una serie de respuestas (indicadores) por 

persona para cada una que organizaron en categorías. En cuanto a las manifestaciones de amabilidad, 

se obtuvieron un total de 227 respuestas (indicadores), un promedio de 2.27 descriptores por persona. 

La Tabla 1, muestra el porcentaje obtenido para cada categoría, así como la riqueza semántica 

derivada de las características de la amabilidad. Se aprecia que las categorías conducta prosocial y 

valores tuvieron el NC más alto y la categoría de sentimientos es la más distante del NC, que 

representa la amabilidad. En términos de contigüidad, las categorías menos afines entre sí, con un 

índice inferior a .20, serían agradecimiento, cortesía y sentimientos.  

Tabla 1. Distribución semántica de la expresión de amabilidad 

 Indicador Fr % Núcleo 
categórico 

Distancia 
Categórica 

Contigüidad 

Conducta 
prosocial  

Ayudar  

Apoyar  

Cooperar 

Compartir 

41 
14 
1 
1 

Total = 
52 

22.90 100 0.00 .85 

Valores Respeto  

Educación  

Honestidad 

30 
8 
3 

Total = 
41 

18.0 78.60 21.4 .63 

Socio expresivo Saludar  

Sonreír  

Decir por favor 

Ser amigable 

22 
11 

        5 
1 

Total = 
39 

17.1 74.67 25.33 .59 
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Comprensión Escuchar  

Poner atención  

Comprender 

Acompañamiento 

13 
10 
5 
2 

Total = 
30 

13.21 57.68 42.32 .42 

Agradecimiento Dar las gracias  

Agradecer 

Gratitud 

Generoso  

12 
2 
2 
2 

Total = 
18 

7.90 34.49 65.51 .19 

Cortesía Gentileza 

Cordialidad  

Caballeroso 

Benevolente 

Lenguaje 

adecuado 

2 
8 
1 
4 
1 
 
 

Total = 
16 

7.04 30.74 69.26 .15 

Sentimientos Empatía 

Afectuoso 

7 
1 
 

Total = 
8  

3.5 15.28 84.72 .00 

Nota: Fr = Frecuencia, % = Porcentaje 

Para la pregunta referente a las emociones de la amabilidad, se obtuvieron un total de 208 respuestas 

(indicadores) y un promedio de 2.08 descriptores por persona. En la Tabla 2, se encuentran las 

categorías con sus respectivos indicadores. Los resultados mostraron que los participantes mencionan 

categorías que reflejan felicidad, tranquilidad, bienestar y fortaleza emotiva. 

Respecto a la riqueza semántica derivada de las emociones de la amabilidad. Se aprecia que el NC es 

para la felicidad y el más distante es para el propósito. En términos de contigüidad, las categorías más 

afines entre sí, para generar emociones con amabilidad con un índice superior a .20, son felicidad, 

tranquilidad, bienestar y gratitud (Ver tabla 2). 
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Tabla 2. Distribución semántica del estado emocional de la amabilidad 

 Indicador Fr % Núcleo 
categórico 

Distancia 
Categórica 

Contigüidad 

Felicidad Felicidad  

Alegría  

Entusiasmo  

Euforia  

Gozo  

42 

32 

1 

1 

1 

Total = 77 

37.01 100 0.00 .85 

Tranquilidad Tranquilidad  

Paz  

Serenidad  

Calma  

Estabilidad  

27 

9 

2 

1 

1 

Total = 40 

19.23 51.95 48.05 .37 

 
Bienestar 

Satisfacción  

Bienestar  

Confort  

Gratificación  

Armonía  

21 

6 

2 

2 

1 

Total = 32 

15.38 41.55 58.45 .27 

Fortaleza 
emotiva Gratitud  

Confianza  

Tolerancia  

Apreciación  

Honestidad  

Lealtad  

Humildad  

Generosidad  

13 

7 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

Total = 27 

12.98 35.07 64.93 .20 

 
Conexión 
Interpersonal 

Empatía  

Amor  

Ternura  

Cariño  

14 

4 

2 

1 

Total = 21 

10.09 27.26 72.74 .13 
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Propósito Sentido de vida  

Orgullo  

Propósito  

Seguridad  

Optimismo 

Esperanza  

Autorrealizació

n  

Reflexión  

Motivación  

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

Total = 11 

5.28 14.26 85.74 0.00 

Nota: Fr = Frecuencia, % = Porcentaje 

 

CONCLUSIONES 

Hemos recorrido un camino fascinante, desde las definiciones teóricas de la amabilidad hasta su 

manifestación en la vida diaria. Descubriendo la esencia de nuestra cultura, a través de 

manifestaciones de la amabilidad que suaviza expresiones de afecto de la vida diaria y que impulsa 

acciones de ayuda para el beneficio social. 

Las preguntas abiertas que se realizaron para explorar las expresiones de la amabilidad, nos han 

permitido ver más allá del punto de partida, identificamos emociones y sentimientos que promueven 

la amabilidad y los gestos que dan vida a este rasgo (Palacios et al., 2025).  

El análisis de las respuestas bajo una perspectiva etnopsicológica, permitió adentrarnos en el amplio 

significado de la amabilidad como la viven e interpretan los participantes. Los indicadores de la 

manifestación de la amabilidad integrados en categorías, muestran que ayudar es un buen descriptor 

de este rasgo, es un comportamiento que facilita las relaciones positivas con los demás, contribuye a 

la promoción de valores y expresiones socio - afectivas de la vida cotidiana como saludar.  

A pesar de su reconocida importancia, la amabilidad en el contexto reciente a menudo se ve eclipsada 

por la gratitud y acciones de acompañamiento. Un dato revelador es que la categoría de cortesía, 

tendía a ser percibida y practicada en interacciones socio -normativas más discretas, a menudo a 

través de gestos de cortesía, generosidad y apoyo emocional hacia amigos o familiares específicos. En 

la actualidad, como se observó en los resultados, no parece ser un indicador que refleje la amabilidad 

como característica socio - normativa de la cultura actual, cómo se apreciaba en estudios previos de 

la sociocultura mexicana (Avendaño et al., 1997; Díaz - Guerrero, 1993; 1994; La Rosa & Díaz-Loving, 

1991).  
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Contrario a la noción etic de la amabilidad como un acto universalmente idéntico, descubrimos que 

su expresión varía significativamente. En culturas colectivistas como la nuestra, la amabilidad es un 

componente central que se manifestaba a menudo a través de actos de apoyo comunitario y ayuda 

mutua, donde el bienestar del grupo prima sobre el individual (Soler-Anguiano, Rivera-Aragón, Díaz-

Loving, 2023). Un acto de amabilidad podía ser escuchar atentamente a un amigo que atraviesa una 

dificultad, o compartir un recurso personal sin esperar una retribución inmediata. En estos contextos, 

la amabilidad se valoraba por su capacidad para fortalecer los lazos interpersonales cercanos y por su 

autenticidad. La amabilidad no era un acto aislado de benevolencia (Nelson et al., 2016), sino una red 

interconectada de reciprocidad y valores.  Ahora, parece que su manifestación principal es de ayuda 

social, basada en el respeto, con escucha activa y un componente socio - expresivo como saludar y dar 

las gracias. 

Por otra parte, al analizar las emociones derivadas de la amabilidad, podemos subrayar un panorama 

enriquecedor sobre el impacto afectivo de este rasgo, moldeado por las manos invisibles de la cultura 

(Palacios & Mártínez, 2017). El análisis de proximidad categórica subraya que la felicidad como el 

núcleo categórico principal, se posiciona como la emoción más representativa y central asociada a la 

amabilidad. Esto confirma la propuesta de la psicología positiva: la amabilidad es un motor 

fundamental de felicidad (Otake et al., 2006). En términos de contigüidad, la tranquilidad y el bienestar 

emergen como categorías altamente afines a la felicidad, indicando que la amabilidad no solo genera 

alegría, sino también una sensación de paz y satisfacción general. Esto refuerza la idea de que la 

amabilidad es un promotor del bienestar (Seligman, Steen, Park & Peterson, 2005). 

La fortaleza emotiva, que incluye descriptores como gratitud, confianza y tolerancia, sugiere que la 

práctica y recepción de actos amables contribuyen a la construcción de recursos emocionales sólidos, 

tal como lo plantea la teoría de ampliación y construcción de emociones positivas (Fredrickson, 2001). 

Por otro lado, categorías como conexión interpersonal y especialmente, propósito, son las más 

distantes del núcleo de felicidad y presentan una menor afinidad. Esto indica que, si bien la amabilidad 

puede fomentar el sentido de conexión y propósito, estas no son las emociones directamente o 

frecuentemente asociadas por los participantes en este contexto. 

 

El análisis de las emociones derivadas de la amabilidad subraya una parte fundamental que la 

psicología positiva siempre ha promovido: la amabilidad no es un concepto unitario, sino un rasgo 

multifacético, moldeado por las manos invisibles de la cultura (Palacios & Mártínez, 2017). Los 

participantes mexicanos asocian la amabilidad principalmente con estados de felicidad, tranquilidad 

y bienestar, lo que la convierte en una estrategia poderosa para construir recursos emocionales. No 
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solo es una fortaleza individual, sino una fuerza social que fortalece los lazos comunitarios y enriquece 

la experiencia humana. 

 

El estudio de la amabilidad, visto a través de la lente de la etnopsicología, nos ofrece una visión 

particular y matizada de este rasgo esencial. Nos recuerda que las fortalezas son, al mismo tiempo, 

universales en su importancia y diversas en su manifestación. Al comprender esta dualidad, podemos 

diseñar estrategias más efectivas para dotar a los participantes, a promover no sólo su propio 

bienestar, sino también a contribuir a un mundo más amable y compasivo.  

El estudio refuerza la idea de que la amabilidad no es solo un rasgo de personalidad, sino también una 

fortaleza que puede ser aprendida y practicada. Se ha argumentado (Seligman, Rashid & Parks, 2006) 

que otras fortalezas pueden ser mejoradas a través de la educación, el modelado y la oportunidad de 

practicarlas en la vida diaria. Esto implica crear entornos donde las personas se sientan seguras para 

mostrar su amabilidad, donde se reconozcan y celebren los actos amables, y donde se les ofrezcan 

oportunidades para participar en actividades prosociales. Por tanto, para implementar un plan de 

acción que fomente la amabilidad, basado en los hallazgos de este estudio etnopsicológico, se 

proponen las siguientes implicaciones prácticas: 

Promover y reconocer la amabilidad: 

● Propuesta: Establecer mecanismos para que la amabilidad sea reconocida y valorada, lo que 

actúa como un fuerte facilitador para su práctica. 

● Ejemplo: "Muro de amabilidad en la escuela: Instalar una pizarra física o una plataforma digital 

donde los estudiantes puedan escribir mensajes de agradecimiento anónimo por actos de 

amabilidad recibidos, visibilizando acciones positivas. 

 

Al implementar estas acciones, se busca fomentar la amabilidad en las personas, más allá de las 

definiciones universales, reconociendo la riqueza de su manifestación cultural y aprovechando las 

intervenciones contemporáneas para su promoción. Los programas de intervención o las iniciativas 

educativas que buscan promover este rasgo deben ser contextualmente relevantes, reconociendo las 

formas específicas en que la amabilidad se valora y se expresa en cada contexto socio cultural.  

 

Finalmente te invito a ser intencional en tus actos de amabilidad, a buscar oportunidades para ayudar 

y a recordar que cada pequeña acción de amabilidad tiene el potencial de iluminar la vida de alguien 

más. El núcleo central de la amabilidad, reside en el poder de expresar felicidad no solo a los demás, 



114 

sino también transformar ustedes mismos. Su expresión de amabilidad es el presente que estamos 

construyendo. 
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ANTECEDENTES 

¿Y si el problema no fuera que no sabes estudiar… sino que no sabes cómo retener lo que estudiaste? 

Recordar es tan importante como aprender. No obstante, el olvido es un fenómeno natural que se 

hace presente en la mayoría de los estudiantes, causando frustración después de estudiar arduamente 

y olvidar hasta el 80% en menos de una semana, lo cual llega a generar altos niveles de estrés, 

desmotivación y baja autoestima académica (Figueroa & Muñoz, 2007.) Esta pérdida de información 

no es aleatoria; la ciencia ha demostrado que sigue un patrón predecible y que se puede modelar. 

Pero ¿y si te dijera que también se puede modificar? 

La psicología cognitiva en conjunto con las matemáticas puede darnos respuestas. El primer paso para 

retener mejor es comprender cómo y por qué olvidamos. Es precisamente ahí donde la Curva del 

Olvido, modelo desarrollado por el alemán y psicólogo Hermann Ebbinghaus, nos hace sentido, el cual 

ha transformado la manera en que entendemos la memoria humana (Murre & Dros, 2015). En este 

capítulo abordamos dichos temas desde una perspectiva poco convencional: las matemáticas. 

Llevamos el análisis mediante ecuaciones diferenciales con el objetivo no solo de entender, sino, 

anticipar y reducir el impacto del olvido, ayudándonos así a identificar estrategias y técnicas que 

pueden ayudar a retener la información por mucho más tiempo. 

Nos encontramos en una era en la que uno de los mayores retos no es acceder al conocimiento, sino 

conservarlo. Pese al esfuerzo de muchos de los estudiantes que se dedican al aprendizaje, las escalas 
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de olvido persisten como motivo de alerta. Dicho patrón impacta no solo de manera académica, sino 

en la percepción que los propios estudiantes tienen sobre su capacidad, en la gestión de sus niveles 

de ansiedad y en la motivación para mantenerse en constante aprendizaje. 

Por lo cual, reconocer y comprender el olvido como un patrón nos da pie a modelarlo y estructurarlo 

matemáticamente, brindándonos un enfoque más riguroso y práctico para el aprendizaje. Al ser 

traducida, la Curva del Olvido de Ebbinghaus, en ecuaciones diferenciales nos ofrece un recurso valioso 

tanto para la investigación como para la estrategia educativa, su aporte no solo radica en demostrar 

que el olvido sigue un patrón, sino que da lugar a que dicho patrón pueda predecirse y mejorarse 

mediante técnicas específicas con el repaso espaciado (iSpring, s.f.; Psicología y Mente, s.f.). 

En el contexto de la psicología educativa y el aprendizaje digital, se vuelve aún más relevante, donde 

la eficiencia del tiempo, la personalización del contenido y el diseño de las plataformas depende de 

una comprensión sólida del funcionamiento de la memoria. (Brusilovsky & Millán, 2007). 

La teoría central detrás de este estudio se basa en los trabajos de Hermann Ebbinghaus, quien propuso 

que el olvido ocurre de manera sistemática y puede representarse gráficamente como una curva. Este 

modelo fue el primero en cuantificar la memoria mediante experimentos controlados, y esta 

investigación ha sido ampliada en los últimos años con estudios que validan su precisión en diferentes 

contextos (Murre & Dros, 2015). En este caso a nivel cognitivo, el olvido se asocia con la debilitación 

de los rastros de memoria, y se ha demostrado que esta pérdida es más rápida justo después del 

aprendizaje, estabilizándose con el tiempo si no hay intervención. 

En este caso el comportamiento se puede convertir al lenguaje de las matemáticas mediante una 

ecuación diferencial de primer orden:  

                                                                                            
dR

dt
=‐kR 

Donde: 

● R representa la cantidad de información recordada en el tiempo t 

● k es una constante que determina la velocidad del olvido.  

Este enfoque permite no solo visualizar el fenómeno, sino también manipularlo y anticiparlo, creando 

oportunidades para intervenir en el proceso de retención. 

¿Qué pasaría si pudiéramos diseñar nuestros hábitos de estudio con base en cómo funciona 

realmente la memoria? 
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El objetivo de este capítulo es analizar matemáticamente el fenómeno del olvido a través del modelo 

de Ebbinghaus, aplicar ecuaciones diferenciales para su representación, y explorar cómo distintos 

hábitos influyen en la retención. No solo buscamos entender el proceso, sino cómo modificarlo 

mediante técnicas y estrategias como el repaso espaciado, y así, proyectar sus aplicaciones en 

contextos como la educación digital y la psicología cognitiva. 

Pudiese parecer contradictorio, pero hasta algo tan humano como el olvido es posible representarlo 

de manera matemática. Y no cualquier tipo de matemáticas: hablamos de ecuaciones diferenciales, 

que nos permiten describir cómo cambia una cantidad a lo largo del tiempo. 

En este caso, dicho modelo parte de una idea sencilla, pero muy enriquecedora: la velocidad con la 

que olvidamos es proporcional a lo que aún recordamos. Con esta relación como base, se construye 

la siguiente ecuación diferencial. 

 

dR

dt
=‐kR   

 

Esta se resuelve mediante separación de variables y los pasos a realizar son los siguientes: 

Paso 1: Separar variables 

dR

R
=‐kdt 

Paso 2: Integrar ambos lados de la ecuación 

∫
1

R
dR=∫-kdt 

De lado izquierdo queda de la siguiente manera: 

∫
1

R
dR=lnȁRȁ 

De lado derecho queda de la siguiente manera: 

∫ ‐kdt=‐kt+C 

Paso 3: Eliminar el logaritmo  

elnȁRȁ=e‐kt+C 
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R=eC*e‐kt 

Paso 4: Simplificar los términos: 

R(t)=R0e‐kt 

 

Tenemos como resultado la fórmula de la Curva del Olvido, donde nos muestra cómo se reduce el 

recuerdo con el paso del tiempo si no se hace nada para reforzarlo. Lo interesante es que, al tener 

esta ecuación, nos permite simular distintas situaciones, comparar ritmos de olvido y, sobre todo, 

utilizar los resultados para crear estrategias efectivas de estudio. 

Porque sí, olvidar es natural… Pero ahora, elegir que recordar es tu poder. 

 

DESCUBRIMIENTOS 

No solo leas esto… aplícalo 

Conocer la teoría está bien, pero lo realmente importante es cómo funciona en ti.  

Hasta este punto, hemos comprendido cómo funciona el olvido, y lo hemos traducido a un 

lenguaje matemático y conocemos que sigue una curva predecible, pero entenderlo no basta, 

vamos a descubrir tu propia curva del olvido. 

Así que antes de explorar simulaciones y comparaciones con otros casos, calculemos tu 

constante k. Es más sencillo de lo que parece, y el resultado puede darte una perspectiva 

completamente nueva sobre tus hábitos de estudio. 

Partimos de un caso simple en el que alguien estudió 20 conceptos, al día siguiente solo 

recuerda 12. Con base en esto, podemos calcular la constante k.  

 

                                                                                         
12

20
⋅100=60% 

                                                                                         Rሺtሻ=R0e‐kt 
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Donde:  

● R(t) = 60, es lo que se recuerda. 

● R0 = 100, es lo que se estudia originalmente. 

● t = 1, es el día que pasó. 

          60=100⋅e‐ሺk⋅1ሻ→0.6=e‐k→lnሺ0.6ሻ=‐k→k=‐lnሺ0.6ሻ    

                                                                           k=0.5108 

 

¿Y ahora qué hacemos con este número? 

Ya tenemos el valor de la constante k. Por más simple que parezca, te muestra la velocidad 

con la que olvidas. Tal vez sea alto o más bajo de lo que imaginabas, pero lo que importa no 

es el número como tal, sino lo que hacemos con él. 

Porque si sabes qué tan rápido olvidas… también puedes decidir cuándo intervenir, cómo 

repasar, y qué hábitos necesitas cambiar. 

Ahora bien, con datos reales en mano, es posible simular cómo funciona el olvido en distintas 

situaciones. Con base en el ejemplo anterior, si un estudiante recuerda solo el 60% de lo que 

estudió al día siguiente, eso nos dice que su “velocidad” de olvido, la constante k, es 

aproximadamente de 0.51.  

Con este número podemos proyectar qué tan rápido seguirá disminuyendo los recuerdos a lo 

largo de los días. Así, entender el olvido deja de ser una incógnita y se convierte en una 

herramienta para planear mejor el estudio. 
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Día k = 0.3 k = 0.5 k = 0.7 

0 100% 100% 100% 

1 74.10% 60.60% 49.70% 

2 59.40% 36.80% 24.70% 

3 40.70% 22.30% 12.30% 

5 22.30% 8.20% 3.00% 

Tabla 1. Curva del Olvido para valores k: 0.3, 0.5 y 0.7 

 

Figura 1 Curva del Olvido para Valores k: 0.3, 0.5 y 0.7 

 

Como muestra la tabla y la gráfica, sin repasar, gran parte de lo que se ha aprendido disminuye 

considerablemente a partir de tres días. Pero quienes han utilizado técnicas como el repaso 

espaciado o enseñar lo aprendido logran que su “velocidad” del olvido sea mucho menor, 

dando por entender que retiene más, con menos esfuerzo y por mucho más tiempo (Rosales, 

Fernández & Reyes, 2018; Kornell, 2009). 

La clave está en transformar este conocimiento en estrategia: estudiar con enfoque, recordar 

con claridad y olvidar menos. 
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El modelo no se queda solo en el papel, tiene distintas aplicaciones reales, concretas, que 

cambian la forma en que aprendemos y enseñamos. 

En el aula, puede ayudar a los docentes a planear repasos que realmente funcionen, no por 

costumbre, sino por necesidad. En plataformas digitales, puede usarse para enviar 

recordatorios justo en el momento en que estás a punto de olvidar. Y en el trabajo o la vida 

profesional, permite reforzar lo importante antes de que se borre por completo (Brusilovsky 

& Millán, 2007). 

En la práctica, se convierte en una herramienta útil para tomar mejores decisiones sobre 

cuándo volver a repasar y cómo mantener el conocimiento vivo. Incluso abre puertas para 

personalizar el aprendizaje según cada persona; algunos necesitan más repasos, otros menos. 

El modelo es adaptable (Anderson, 2021). 

En resumen: esto no es solo una fórmula. Es una guía para aprender mejor, sin perder el 

tiempo, y con la claridad de saber qué hacer y cuándo hacerlo. 

 

CONCLUSIONES 

El olvido no es algo que suceda por casualidad. Dicho estudio confirma que olvidar sigue un 

patrón definido, que incluso es posible representar de manera matemática, usando una 

ecuación diferencial de primer orden. La famosa curva del olvido, creada por Hermann 

Ebbinghaus, nos ayuda a entender cómo la memoria va perdiendo fuerza conforme pasa el 

tiempo sin repasar. 

Al momento de realizar las comprobaciones con distintos valores de nuestra constante k (0.3, 

0.5 y 0.7), observamos que la velocidad de olvido no es la misma para todos, dependiendo 

del promedio en el que estudias y características personales. Entendiendo que quienes tienen 

un k bajo retienen mejor lo aprendido, mientras que en quienes obtienen un valor alto 

predomina la pérdida de conocimiento en los primeros días después de estudiar. 

¿Y qué pasa si no hacemos nada? Sin intervenir, gran parte de lo que aprendemos se pierde 

antes del quinto día. Por eso, es urgente aplicar estrategias que nos ayuden antes de que haya 

un descenso significativo en la curva. Esto es un recordatorio que es importante saber cómo 

funciona la memoria, ya que podemos actuar para conservar mejor lo que aprendimos. 
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Estos hallazgos tienen un gran impacto tanto para estudiantes como para quienes enseñan. 

Saber que el olvido es predecible y se puede modelar nos permite crear estrategias más 

efectivas y personalizadas para aprender. 

Este modelo nos ayuda a identificar el momento justo para repasar, cuando veamos que la 

retención baja rápido, es hora de volver a estudiar y recuperar lo perdido. Una técnica clave 

es el repaso espaciado, que consiste en revisar la información en intervalos distribuidos, lo 

que reduce la velocidad del olvido y fortalece la memoria (Psicología y Mente, s.f.; Rosales, 

Fernández & Reyes, 2018). 

Otras estrategias recomendadas son usar flashcards, hacer mapas mentales, enseñar a otros 

lo que aprendemos (aprendizaje activo), evaluarnos constantemente y cuidar nuestro sueño, 

porque dormir bien es fundamental para fijar la información (Curiel, Torres & Salgado, 2022). 

También es importante evitar distracciones tecnológicas mientras estudiamos, pues estas 

pueden hacer que olvidemos más rápido, aumentando ese valor de k (Zapata, López & Mejía, 

2023). 

Cada persona aprende de manera distinta. Algunos necesitan apoyo visual, otros prefieren 

practicar mucho, y otros comprenden mejor cuando explican lo aprendido. Conocer tu estilo 

de aprendizaje y cómo se relaciona con tu curva del olvido es clave para elegir las mejores 

estrategias y técnicas para ti. 

Los resultados de esta investigación son importantes y útiles para escuelas y quienes crean 

contenidos digitales para diseñar planes y plataformas adaptables para el verdadero 

funcionamiento de la memoria, incluso creando alertas que ayuden a repasar justo antes que 

la curva del olvido tenga un descenso (Brusilovsky & Millán, 2007). 

Sin embargo, aunque dicho modelo sea muy valioso y nos ayude a predecir comportamiento 

y patrones, la mente humana es compleja, y factores como la ansiedad, el estrés, motivación 

o simplemente el estado de ánimo, afectan cómo aprendemos y olvidamos. Por lo cual, 

combinar estas herramientas con evaluaciones psicológicas previamente personalizadas 

podría mejorar y potenciar el aprendizaje. 

Este capítulo nos lleva más allá de una ecuación, nos ayuda a comprender que el olvido no es 

un error, sino un proceso natural, pero que podemos anticipar y modelar. Modelar y entender 
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la curva del olvido fue solo el primer paso; lo más impresionante es saber que aprender no 

depende solo del tiempo que dedicamos, sino el cómo lo hacemos, nuestras emociones, 

hábitos y técnicas de estudio. 

También nos invita a reflexionar sobre el saber cómo aprendemos. No hay una técnica 

universal, sino un conjunto de herramientas y estrategias que podemos adaptar a nuestras 

necesidades. En este caso las matemáticas nos dan la primicia de entender el olvido, pero la 

psicología nos recuerda que detrás de cada número hay una mente que siente, se esfuerza y 

quiere aprender mejor.  

¿Estás listo para tomar el control de tu memoria antes de que ella te controle a ti? 
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ANTECEDENTES 
El avance de la inteligencia artificial (IA) ha transformado profundamente diversas áreas de la vida 

cotidiana, siendo la educación una de las más afectadas. En este contexto, herramientas como 

ChatGPT, desarrolladas por OpenAI, han irrumpido en los entornos académicos, generando debates 

en torno a sus beneficios, riesgos y posibles aplicaciones en la enseñanza superior (ChatGPT, 2024). 

En este ensayo exploramos el impacto de ChatGPT en la educación universitaria, con énfasis en las 

ciencias de la salud, a partir del análisis de investigaciones recientes y entrevistas realizadas a 

estudiantes y docentes de la carrera de psicología.  

ChatGPT es un modelo de lenguaje basado en redes neuronales que utiliza procesamiento del lenguaje 

natural para generar respuestas coherentes y contextuales. Su capacidad para comprender preguntas, 

redactar textos, ofrecer explicaciones y simular conversaciones lo ha convertido en una herramienta 

útil para el aprendizaje autodirigido, la investigación y la asistencia académica personalizada, entre 

otras cosas (Biswas, 2023). 

Se ha señalado que el principal valor de ChatGPT, en la educación, reside en su potencial para ofrecer 

experiencias de aprendizaje más personalizadas, apoyar la mejora de competencias lingüísticas, 

automatizar la retroalimentación y promover el pensamiento crítico (Božić, 2023). En el marco del 

aprendizaje digital, se espera que con estas características se amplifique el acceso a contenidos, la 

autonomía del estudiante y la interacción con el conocimiento, factores claves para una educación 

flexible y contextualizada en la era digital. 
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Además, se destaca que esta herramienta permite a los estudiantes explorar contenidos a su ritmo 

(Firat, 2023), y que puede ser un recurso didáctico en la enseñanza de la escritura, personalizar el 

aprendizaje, sistematizar acciones administrativas y brindar retroalimentación instantánea (Miao y 

Holmes, 2024; Vera, 2023; Dempere, 2023). así mismo, puede ayudar a mejorar la relación docente-

estudiante al fomentar entornos de aprendizaje dinámicos y significativos (Ojeda et al., 2023).  

A pesar de sus bondades, Chat GPT presenta importantes limitaciones. Entre ellas se encuentran la 

posibilidad de sesgos en sus respuestas, errores en la información proporcionada y carencia de 

contexto crítico (Shah, 2023). Un uso excesivo puede fomentar la dependencia y disminuir la 

capacidad de análisis autónomo (Shidiq, 2023). También la literatura especializada ha advertido sobre 

los riesgos de utilizar IA sin formación ética adecuada. Vélez-Rivera et al. (2024) argumentan que es 

urgente establecer regulaciones claras que garanticen el uso responsable de estas tecnologías, 

asegurando la integridad académica. Así mismo, Chávez Solís et al. (2023) proponen estrategias de 

formación docente que fomenten la alfabetización digital crítica, indispensable en procesos de 

aprendizaje mediados por tecnologías. 

A partir de lo anterior, decidimos llevar a cabo un estudio cualitativo con el propósito de explorar las 

percepciones y prácticas de docentes y estudiantes de psicología en torno al uso de ChatGPT. La 

elección de un enfoque cualitativo permitió indagar cómo esta tecnología es integrada, o resistida, en 

las dinámicas educativas, así como los desafíos que plantea para la formación profesional. 

 
DESCUBRIMIENTOS 

Realizamos un estudio cualitativo de diseño narrativo en estudiantes y docentes de la carrera de 

psicología de la Universidad del Valle de México. Se incluyeron a nueve docentes y a 15 estudiantes, 

a quienes se les aplicaron entrevistas semiestructuradas. Las entrevistas fueron grabadas y transcritas 

en un procesador de texto, posteriormente se realizó un análisis de contenido temático. Se solicitó 

consentimiento informado y se aseguró el anonimato y confidencialidad de los datos. 

Del análisis emergieron cinco categorías clave (ver Cuadro 1) que ayudan a comprender las tensiones, 

oportunidades y retos que implica la incorporación de la inteligencia artificial en la educación superior. 
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Cuadro 1. Categorías emergentes sobre el uso de ChatGPT 

Categoría Descripción breve Ejemplos de uso 

Usos pedagógicos Prácticas concretas de 

estudiantes y docentes 

para integrar ChatGPT en 

el aula. 

Redacción de tareas, 

borradores, lluvia de ideas, 

diseño de exámenes. 

Ventajas percibidas Beneficios identificados 

en el uso de la 

herramienta. 

Ahorro de tiempo, acceso 

rápido, apoyo creativo, 

planificación docente. 

Riesgos percibidos y 

preocupaciones éticas 

Consecuencias negativas 

del uso inadecuado. 

Plagio, pérdida de 

pensamiento crítico, 

dependencia tecnológica. 

Condiciones para un 

uso responsable 

Propuestas para una 

integración ética y 

formativa. 

Capacitación, uso con 

acompañamiento, regulación 

institucional. 

Posicionamiento sobre 

su incorporación en la 

institución 

Opiniones sobre su 

incorporación formal en 

la educación superior. 

Herramienta de apoyo con 

lineamientos, no como 

sustituto. 
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Usos pedagógicos 

Tanto estudiantes como docentes coinciden en que ChatGPT se ha convertido en una herramienta de 

apoyo para múltiples actividades académicas. Los estudiantes reportan un uso frecuente de la IA para 

estructurar ideas, redactar tareas, generar borradores y sintetizar información compleja, 

especialmente en materias teóricas como psicometría, teorías psicológicas o ética profesional. Su 

utilización responde, en gran medida, a la necesidad de gestionar el tiempo y enfrentar la sobrecarga 

académica: 

“Me ha ayudado a entregar tareas completas y bien hechas cuando estoy saturada de actividades” 

(Estudiante 12). 

En el caso de los docentes, se mencionan usos puntuales para diseñar actividades, redactar preguntas 

de evaluación, planear clases o generar ejemplos rápidos en dinámicas pedagógicas. Sin embargo, 

también se evidencia una menor apropiación práctica por parte de algunos profesores, quienes, si 

bien reconocen el potencial de la herramienta, aún prefieren recurrir a fuentes tradicionales o 

declaran necesitar más capacitación para integrarla efectivamente en su docencia. 

Ventajas percibidas 

Las ventajas más destacadas por los participantes incluyen el ahorro de tiempo, la accesibilidad, la 

facilidad para iniciar procesos de escritura y la posibilidad de organizar información de forma rápida y 

coherente. Docentes y estudiantes valoran especialmente la capacidad de ChatGPT para proporcionar 

ideas iniciales o puntos de partida que luego pueden ser desarrollados con mayor profundidad: 

“Puede ser muy útil cuando tienes poco tiempo o necesitas una respuesta rápida” (Docente 7). 

Asimismo, se resalta su utilidad como apoyo en la planificación didáctica y en la clarificación de 

conceptos difíciles. 

Riesgos percibidos y preocupaciones éticas 

Uno de los hallazgos más recurrentes es la preocupación por el uso inadecuado de ChatGPT, 

particularmente en relación con la pérdida de habilidades cognitivas como la lectura comprensiva, el 

análisis crítico y la capacidad de argumentación. Docentes y estudiantes expresan su inquietud ante 

prácticas como el “copiar y pegar” sin comprensión del contenido, fenómeno que compromete la 

formación académica y ética de los futuros profesionales: 
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“Muchos estudiantes ya no quieren leer ni reflexionar. Solo quieren que ChatGPT les haga todo” 

(Docente 9). 

Desde una perspectiva ética, se plantea que el uso de la inteligencia artificial no debe suplantar el 

proceso de aprendizaje, sino complementarlo, siendo fundamental enseñar a los estudiantes a 

interpretar, contrastar y reelaborar la información generada por la herramienta. En palabras de una 

estudiante: 

“Sí te vuelves dependiente, dejas de pensar por ti misma” (Estudiante 12). 

Condiciones para un uso responsable 

Frente a los riesgos señalados, surge un consenso sobre la necesidad de promover una alfabetización 

digital crítica. Esto incluye capacitar a docentes y estudiantes en el uso ético y pedagógicamente 

pertinente de estas tecnologías, incorporando lineamientos claros en los reglamentos universitarios y 

fortaleciendo la formación en valores desde los primeros semestres. Diversos entrevistados enfatizan 

que no se trata de prohibir el uso de la herramienta, sino de enseñar cómo utilizarla con 

responsabilidad: 

 “No se trata de decir ‘no lo usen’, sino de guiar hacia un buen uso” (Docente 4). 

Se destacan propuestas como el uso de rúbricas que incluyan criterios de integridad académica, la 

incorporación de talleres prácticos sobre herramientas digitales y el acompañamiento docente en el 

desarrollo del pensamiento crítico y la autorregulación del aprendizaje. 

Posicionamientos sobre su incorporación institucional 

Finalmente, la mayoría de los entrevistados se muestra a favor de integrar ChatGPT como herramienta 

de apoyo en la educación universitaria, siempre y cuando su uso se enmarque en prácticas 

pedagógicas críticas, éticas y reflexivas. Se sugiere que su implementación formal debe estar 

acompañada de políticas claras, espacios formativos y una actitud abierta por parte del cuerpo 

docente: 

“Las IA llegaron para quedarse y es importante sacarles provecho sin que se nos descontrole el asunto” 

(Docente 5). 
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CONCLUSIONES 

La inteligencia artificial, representada en este caso por Chat GPT, está reconfigurando la forma en que 

enseñamos, aprendemos y evaluamos. Su potencial para enriquecer los procesos educativos es 

indiscutible, pero su implementación debe de ser crítica, reflexiva y ética. En el contexto del 

aprendizaje digital, esta tecnología representa una oportunidad para repensar los modelos 

pedagógicos, democratizar el acceso al conocimiento y construir entornos más flexibles e inclusivos. 

Conocer las percepciones de docentes y estudiantes permite construir una educación más pertinente, 

inclusiva y consciente. 

La irrupción de ChatGPT en los entornos universitarios no solo transforma las dinámicas de enseñanza 

y aprendizaje, sino que interpela profundamente los modelos pedagógicos tradicionales. Las 

entrevistas analizadas muestran que esta herramienta puede ser un recurso poderoso para potenciar 

la creatividad, optimizar tiempos y fomentar la autonomía. Sin embargo, su impacto positivo depende, 

en gran medida, del tipo de uso que se promueva en las aulas y de las condiciones institucionales que 

lo regulen. 

En el caso de las ciencias de la salud, donde la formación profesional está estrechamente vinculada 

con la ética, la empatía y la comprensión profunda del conocimiento, el uso de tecnologías como 

ChatGPT no puede desvincularse de una reflexión crítica sobre su rol y sus límites. Más que una 

amenaza, esta herramienta representa una oportunidad para rediseñar las prácticas pedagógicas y 

consolidar una cultura académica donde el pensamiento crítico, la autorregulación y la ética digital 

sean pilares fundamentales. 

Para concluir, recomendamos que las universidades adopten una postura proactiva frente a la 

inteligencia artificial, fomentando espacios de diálogo, capacitación y experimentación pedagógica 

que permitan su integración efectiva. Solo así será posible avanzar hacia una educación 

verdaderamente innovadora, pertinente y humanizada en el contexto de la transformación digital. 
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